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P R O L O G O 

Existen dive~sida~ de causas 6 -motivo~ q~e inducen a un egr~ 

sado a investigar aobre un determinado tema, pero las mías -

son, primeramente, que cuando-cursé la materia de Derecho r~ 

ternacionñl Privado y se analizó la condición jurídica del -

extranjero en México, surgieron muy narticulares dudas e 

inquietudes fundamentalmente respecto de ciertas discrepan-­

cias entre sus obligaciones y derechos, que son las que aho­

ra, con este trabajo pretendo analizar y resolver. 

Si consideramos que el articulo primero Constitucional del 

capitulo de Garantías Individuales, establece que: 

''En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo go­

zará de las garantías que otorga esta Constitución, 

las cuales no podrán restringirse, ni suspenderse, 

sino en los casos y con las condiciones que ella --

misma establece''· 

y no se hace la distinción entre nacionales y extranjeros, 

porque éstos últimos gozan de los mismos derechos que los -

mexicanos, cómo es que en la práctica se interpreta que el 

goce total de dichas garantías otorgadas a no nacionales, -

están no sólo condicionadas, sino restringidas. 



rx. 

Resulta com~rensible y-hasta necesario que un país como el -

nuestro deba proteger ·y prerer-1r· ·a. sus :nacionales laboralme!!_ 
' ' ' 

te hablando cuando 'dice, qu~ el.ejercicio de:·1as profesiones 

t¿cnico-cl ~n t·r· e 1 cas· e-~i~-~~~~:-~:~-oA~·~'{d'.~-s.-·:~"-.-:~-~~: :-:e xtra~~reros --. (ar-­

tí culo , __ q~ i __ n.~ ~<9-~- _1 a·- L~~}<~-R~·g·~·~-9~,~-~ ~:~-~-ª-°":~ ~ l'"::'~.f t_~-~U_~-~---:· ·'?· {~-~º -c_on ! 

ti tuc ional, p_oro por· ~~~:~~\\º~·d·~:~ c~i11~ ¡-~~~ -~rt}~-ui"o ··e 1 ne O cOñs-

titucional est~blece que: ,: 

"A ninguna pérson·a·: P9_dt:á :'t-~p-~·~{f ~_-;_:~,/~i~~-~'-~~~ ~ded-ique ·_a 

la p~-of~si~n·,: ·¡n~ustri~, -~-~-~~-~~to:·; o 'ti-abajo que le 

acomode, siendo !!citos .•• ~ 

por lo que se plantea una situación incongruente paracuando 

la Dirección General de Profesiones permite al extranjero r! 

gistrar su título pero no le otorga la cédula profesional p~ 

re su ejercicio siendo que si recurre el juicio de amparo sí 

lo logra por considerarse una violación a sus garantías. 

Ahora bien, mis objetivos o propósitos no son los de f~ 

vorecer a nacionales o extranjeros, sino solamente esclare--

cer si son o no procedentes las dichas restricciones a e~ 

tranjeros establecidas en ordenamientos distintos nl consti-

tucional. 



Hoy e.n .día la sit'uación jü~í~i:ca ·de~ ext~-~-~Jero erÍ-~el m~ndo -

es favorable¡ en muchos países g6~a de igualdad ~e derechos 

que sus nacionales y de la misma manera debe cumplir cie~ 

tas obligaciones y acatar las leyes de esa nación. 

Sin embargo, en ciertas ocasiones existen leyes que en su - -

afán de proteger a los hombres y mujeres nacionales, olvidan 

que los extranjeros pueden gozar de esos mismos derechos y --

que éstos quizás estén contenidos en leye~ superiores, ocasi2 

nando un conflicto entre ambas. 

Dichos conflictos existen en México y ésta es una de las raz2 

nes que nos motivaron a escribir sobre los extranjeros en 

nuestro país y su ejercicio como profesionales. 

El presente trabajo de investigaci6n no s6lo es motivado por 

la obtención del título orofesional de Licenciado en Derecho, 

sino que además, nuestros objetivos son los de realizar un e~ 

tudio de la situación de los profesionales extranjeros en Mó­

xico contemplados en el capítulo de Garantías, artículo quin­

to Constitucional; conocer el por qué de la existencia de una 

restricción en una Ley Reglamentaria como la Ley de Proresio-



X!. 

nes, y porque sient·o :·la- ilecesidad ·de .. QUC 'proceda.y la prOpO!:!_ 

go, un'!! rerorma ··aL ;artículo ··.~~.e(~·~ ·~·-~l~ ~~:(. ~EC-.i~~- L_~Y de Prore­

srone-s; de-b·fáO···~:-~Q\ie'-~xi.Ste. :~~:~--~~~~~~--~o~ic1·~~: e~tre la Ley -

R~gla~~n;~:~~--~ )~-~-¡:~-,~: ár·trc~·10 · Qlfin to-- Con·s ti ·tuC ionai y nuestra -

c,arta:·M~~~a-~·:;·::~-:~-r::-~-i~ q·¿c se deriva una violación de garantías 

a ~xtranjeros- ~specíficamente, que se trata con amplitud en -

el'capítulO cuarto correspondiente. 

Nuestra investigación se ha desarrollado en cuatro capítulos, 

que nos dan una visión panorñmica del extranjero desde sus a~ 

tecedentes en las primeras sociedades y sus derechos, hasta -

su condición jurídica en nuestro país. 

En el capítulo segundo se estudia la nacionalidad y la equip! 

ración entre nacionales y no nacionales de la sociedad mexic~ 

na actual y su situación conforme a la Ley General de Pobla--

ción. 

Todos los derechos constitucionales que ha otorgado México, -

con sus respectivas restricciones, a sus nacionales y a aqué-

llos individuos que no lo son, quedan contemplados en nuestro 

capfiulo tercero, el cual atendiendo a la importancia del mi! 

mo, nos vemos en la necesidad de dejar asentadas todas las -

garantías individuales como apoyo fundamental del tema, por -

lo que dicho capítulo sufrió una desproporción en páginas re! 

pecto de los demás. 



XI!. 

Por óltimo, en e1·-cuarto ~ap!tulo, nos referimos tanto a la -

naturaleza jurídica y jerarquía de leyes, como a las improce­

dentes restriccion~s que contiene la Ley de Profesione~ en r! 

laci6n con-los ~xtranjeros profesionales y su garantía de li­

bertad de trabajo contenida en el artículo quinto Constituci~ 

nal. 

En dicho capitulo hacemos mención del artículo trigésimo ter­

cero Constitucional, pero únicamente en su parte correspon- -

diente a el goce de garantías individuales por parte de los -

extranjeros, dejando fuera el tratamiento de la expulsión de 

los mismos, por no considerarlo relacionado con nuestro tema. 

El método de investigación utilizado es el deductivo, así co-

documental y de campo, ya que se realizó una visita a la -

Dirección G~neral d~ Profesiones, de la cual sólo fue posible 

obtener una orientación, por lo que no consideramos necesario 

establecerla en nuestro trabajo. 

Al finalizar este análisis, hemos comprobado nuestra hipóte-­

sis positivamente y llegado a la conclusión de que es necesa­

rio reforma al artículo décimo quinto de la Ley de Profe­

siones, la cual dejamos asentada al final del cuarto capítulo. 
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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA 

CONDICION JURIDICA DE LOS EXTRANJEROS 

A, GRECIA 

Respecto del pueblo griego encontramos que en sus des gra~ -

des ciudades como fueron Esparta y Atenas, la condición jurf 

dica del extranjero era regulada de manera diferente. 

En Espart.u ut:: les prohibía a los extranjeros entrar a la ci~ 

dad por temor a que corrompieran sus severas costu~brcs y de 

que alterasen la unidad política y religiosa del pueblo. 

Para los griegos, Esparta representaba la tendencia aristóc!'a-

tica, conservadora, de muy difícil acceso a los extranjeros; 

la población Espartana se clasificaba en iguales, periecos e 

ilotas. 

Los iguales (dorios vencedores) habitantes de la Dórida; re-

gión de Grecia antigua, al sur de Tesalia¡ a ellos no se les 

consideraba extranjeros, sino, come verdaderos espartanos(!). 

(1) Arellano Garcín, C~r:cs. 11 Derecho Internacional Priva­
do". Porrúa, México, 1986. Pág. 335. 
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" . '. ,·: ' 

los cuales er~n a~~¡tid~~-,p~ra re~idt~·~h -t~rrit~~ia esparta-. . - . 
no, pero no "d1Sfrutab-an··de _d·~~~ecS;·bs-:Cú:~{l'cS .. 

dos y victimas de toda clase de of'ensa~,_- ~i:c11:1_yendo el uso de 

sus c11erpos para que los guerreros se _ejercitara~ ~ pr~par! -

ran para el combate. 

Uno de los grandes legis!bdrrFu griegos fue Licurgo (x. IX 

A.C.), quien con sus leyes en Esparta impuse Jnfiuitas trabas 

a todo elemento extraño a la nación. (3) 

La ciudad de Atenas con una tendencia antagónica a la Espart~ 

na, estaba más abierta para los extranjeros, a loa que se les 

llamaba ''Metecos'' (del gr. métoikos, de metá,fuera, y oikos, 

lugar, morada), y para los cuales el estado tenia un barrio -

especial para su hospedaje. En este barrio estaban como e~ -

carcelados y se les obligaba a pagar un tributo anual, el 

cual de no cumplirlo se les vendían como si fueran esclavos. 

La condición Jurídicn de los extranjeros Atenas era varia-

ble segün la clasificación que les correspondiese. 

A los extranjeros admitidos en territorio ateniense por trat! 

dos de '1 isopolitia'' a Amistad, se les llamaba !soletes y goz! 

(2) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Página 335. 

(3) Idem· Página 335. 
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ban íntegramente del derecho de la ciudad. 

Los metecos eran otro grupo d~ ex~ranjeros que tenían que pa­

gar una capitación (repartimiento de tributos por cabezas) 

llamada metaikeon, para poder residir en Atenas, dependían de 

ln jurisdicción del Polemarcus (Del gr. polémarchos) (uno de 

loa arcontes de Atenas, Qlle a la vez era general del ejirci-­

to), y tenían que estar bajo la protección y vigilancia de un 

ciudadano griego denominado proxene (persono ~c.lvente que ge­

nerosamente adquiría el compromiso). La proxenia fue una in! 

titu~ifin en cuya virtud se confería a 

amparo oficial del extrnnj~1·c. 

ne.table del país el 

El tercer grupo de extranjero~ fue el de los bárbaros o es-­

clavos los cuales Fran individuos carentes de todo derecho, -

con la excepción de q~e podían emanciparse aquellos que hubi~ 

sen prestado eminentes servicios. 

B. ROMA 

La evolución Histórica de la Condición Jurídica de los Extra~ 

jeros en Roma es susceptible de dividirse en tres etapas: 

a) Antes de las XII tablas; 

b} D~ las XII tablas a la Constitución de Caracalla, y 

c) De la Consititución de Caracalla en adelante. 
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a) Antes de la' XII tablas. 

En el orig~O d·e· la Historia Roman~ ~l extranjero era a.dmitido 

con- la-condi~i6_n-.de-que-se- romanizára. Esto no le ern muy d! 

fíCil, pues -1os primeros pob~dores de Roma no eran muy exige~ 

tes en la elección de nuevos ciudadanos para su Nación. 

b) De las XII tablas a la Constitución de Caracalla. 

Una vez constituido el pueblo Romano bajo la vigencia de las 

XII tablas, al extranjero se le consideró como enemigo. Los 

ciudadanos Romanos tenían frente a los extranjeros derecho de 

vida y muerte. Esta situación infrahumana, en la que los e! 

tranjeros casi perdían la calidad de personas, sufrió una va-

riación favorable para ellos. 

Se moderó el rigorismo inicinl a travé~ de la institución de 

la hospitalidad, y mediante convenios particulares se ~ue me-

jorando la condición jurídica de los extranjeros. 

Superado el excesivo rigor las personas libres clasifica--

ron conforme al Derecho Romano en ciudadanos y no ciudadanos 

(nacionales y extranjeros). Los ciudadanos gozaban de privil~ 

gios de carácter privado. 

Los individuos libres que habitaban el territorio de Roma sin 

tener la calidad de ciudadano Romano pertenecían a la catego-

ría de los no ciudadanos y no gozaban de los derechos inhere~ 

tes al ius civile con la misma amplitud que los ciudadanos. 
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Entre 

Dediticios, 

Por otra parte, lo-s 

latini coloniarii y latini juanini. 

Los peregrinos propiamente dichos eran los habitantes de los 

países que habían celebrado tratados de alianza con Roma, o 

que se sometieron a la dominación Romana reduciéndose al est~ 

do de provincia¡ la existencia de esos habitantes fue respeta­

da y reconocida por Roma. Estos peregrinos no disfrutaban 

del connubium, del COMNNERCIUM, ni de los derechos políticos; 

su condición jurídica se rigió por el Jus Gentium y por el d~ 

recho de sus provincias. (4) 

Los peregrinos dediticios eran individuos con una condición -

jurídica inferior a los peregrinos propiamente dichos. Per­

tenecían a pueblos que incondicionalmente se rendían ante los 

·Romanos,los ~unles les quitaban toda autonomía. 

Dentro de este grupo también se clasificaba a las personas 

que por efecto de ciertas condenas habían perdido el derecho 

de ciudadanía, encontrándose equiparados a los peregrinos. --

(4) Arellnno García, Carlos, Op, Cit. Página 337. 
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Es tos peregrinos tenían der_echo ~ ·y~vi~_-·en· _diversas partes -­

del Imperio Romano,- pero -no-·tenian·.dCrecho de vivir dentro o -

cerca de Roma. 

Los bárbaros fueron pueblos con,"· los cuales Roma no hizo nin-­

gún tratado ni tampoco una rel&Ción de Amistad. Eran pueblos 

que se encontraban fuera de una región dominada por Roma. 

Los Romanos no les reconocieron ningún derecho, no los consi-

deraron como una sociedad civilizada, a ellos les corrcspon--

de un vacío jurídico. (5) 

Se consideraban enemigos a aquellos individuos pertenecientes 

a pueblos con los que Roma se hallaba en guerra y que tenían 

una organizaci6n política a nivel apreciable, Los latinos --

eran no ciudadanos tratados más benévolamente. La situación 

de estos extranjeros corresponde a una posición intermedia --

entre los ciudadanos y los peregrinos. 

Ls primera clasificación dentro de éstos eran los latini - -­

veteres, que habitaban el antiguo LATIUM. El régimen Jurídi­

co al que se les sujetó se aproxima mucho al de los ciudada-

nos romanos¡ poseían el commercium, el connubium, y encontrá~ 

dese en Romacuando la reunión de los camicios,disfrutaban del 

derecho de voto. 

A los habitantes de las colonias que fundaron los Romanos pa-

(5) Arellano García, Carlos. Op, Cit. Página 337. 
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asegurar su.dom~nio sobre los pueblos vencidos, se les 11! 

mó Latini Coloriiarff~ (6) Estos eran individuos latinos o 

ciudadanos romanos· que· aceptaban perder su nacionalidad. Di-

ches latinos tenían el ius commercii y Legis Actione nada 

más. (7) (La capacidad para obtener la propiedad por los me-

dios establecidos por el derecho civil, y su consecuencia: 

el derecho activo y pasivo de testar -hacer testamento y te--

ner capacidad para ser instituido heredero-). 

Ejercían los derechos políticos en sus ciudades, pero no en -

Roma. Para obtener la ciudadanía romana no tenían la facili-

dad de los latini Veter~s; sólo se les otorgaba en el caso de 

que hubiesen desempeñado una magistratura latina. 

Por la Ley Junia Norbana se concedió, al principio del impe--

ria, a ciertos libertos, la aslmilación a la categoría de los 

latinos de las colonias, inclusive en Roma llegaron a tener -

una situación más favorable que estos últimos; podían adqui--

rir la ciudadanía trasladándose a vivir a Roma e inscribiénd~ 

se en el censo, y también la podían adquirir si hab!an ejcr--

cido una magistratura en una comunidad latina. 

c) De la Constitución de Caracalla en adelante, 

Antonio de Caracalla, mediante un edicto del año 212 1 de nue! 

tra ero, concedió el derecho de ciudadanía romana a todos los 

(6) Arellano García, Carlos. Op. Cit. POgina 338. 

(7) Idem, Página 338. 
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habitantes del imperio. El- motivo fue de índole fiscal¡ en -

efecto, en ese ti'e~p.o,'_ las manumisiones hechas por los ciud_a.- _ 

danos, así como -~as'_sucesiones, estaban-gravadas con un impue! 

t-o-~·-ºr.~es-p--~~cü~nte ª ra· vigés-1ma parte de su importe-.-- (8> 

Desde entonces ya no hubo más peregrinos que los-condenados a 

penas , sacrificando decadencia del derecho de ciudadanía, 

los libertos dedicticios y los bárbaros que servían en las a~ 

mas romanas: ya no hubo más latinos que los libertos latino--

~unianos. 

Arellano García nos dice: 

Bajo Justiniano todos los libertos son ciudadanos. Las ún!-

cas personas privadas del derecho de ciudadanía fueron les -

condenados a ciertas penas criminales, los esclavos y los -

bárbo.ro:;. 

C. EDAD MEDIA 

La legislación Romana fue muy rigurosa con los extranjeros --

pero se fue dulcificando hacia los siglos IV y V de nuestra -

era, y en losprimeros tiempos de la formación de los Estados 

modernos (España, Inglaterra y Francia), la distinción entre 

ciudadano y extranjero ten!an tan poca importancia en campar~ 

ción de la que habla tenido bajo la legislación romana, que 

(8) Bravo Valdés, Beatriz y Bravo González, Agustín. Dcre- -
cho Romano. PAX-MEXICO, México, 1982. Pág.60. 
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no puede sostenerse ~e nin~ún 

po de la invasión "de 

e 1 derecho 

En la Edad 

cias, sumamente triste. - ,· 

En algunos casos, venían a ser esclavos del dueño de la tie--

rra en que habían ido a establecerse; en otros, se había con-

cedido el derecho de vida y muerte sobre los extranjeros, y -

generalmente no se les permitía la entrada en el territorio -

sino con oneroaas condiciones, y se les obligaba a pagar gra-

vosos impuestos que hacían difícil su permanencia. 

El Derecho de Aubana o Albinagio, fue uno de los exce~os co--

metidos en perjuicio de loz extranjeros; porqu~ revela toda -

la barbarie de la legislación de los tiempos en la Edad Me- -

dia contra los hombres venidos de fuera. 

Estando considerados los extranjeros fuera del derecho común, 

s~ les había quitado la facultad de hacer testamento, por lo 

cual los bienes pertenecientes a un individuo fallecido en --

un territorio que no era el de país, eran declarados li--

bres, y devolvían, ya al señor de la tierra, o al fisco, -

aón con la exclusión de los herederos legitimas. 

(9) Flore, Pascual. Derecho Internacional Privado. F. Gó~ 
gora y Cia. Editores. Madrid, 1878. Pág. 31 
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Hubo países en los que prevaleció esta-costumbre, en virtud 

de la cual ~us habitantes se atribuyeron, ''jure hospitii'',los 

bienes-de los extranjeros fallecidos en su--ter~itorio; esto -

significaba qu~ había de considerar a los extraÓjeros incapa­

citados para heredar; dicha costumbre se encontraba designada 

en las leyes y en las capitulaciones de los bárbaros. 

Desde.el siglo IX 1 se había designado bajo elnombre de aubana 

el derecho de apropiarse los bienes de los extranjeros¡ dicho 

derecho en tiempos del feudalismo, fue ejercido por los seño­

res feudales, quienes se apropiaban los bienes de los extran-

jeras fallecidos en dominios. Tiempo después, cuando la 

monarquía sometió a los señores feudales a su dominio, el 

albinagio fue considerado como una prorrogativa de la corona 

y ejercido como un verdadero derecho de regalía hasta la épo­

ca de la revolución francesa y de sus nuevos códigos. 

Una de las naciones en que el derecho de aubana se aplicó en 

todo su rigor fue Francia, donde los extranjeros estaban -

obligados a pagar a muy alto costo el poder permanecer en el 

país. Hubo muchos impuestos que fueron rigurosamente aplica­

dos a los extranjeros en esta época. 

En septiembre de 1587, mandó Enrique III que todos loD mere~ 

deres extranjeros, sin excluir a los que estaban naturaliza-­

dos, sacasen una cédula para residir en el reino, pagando un 

impuesto especial. 

Por una declaración de 29 de enero de 1693, sometió Luis XIII 
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a los extran~eros que residían y poseían bienes en ~l reino -

a un nuevo .impuejtef, y Luis XIV, por edictos sucesivos, impu­

so-a-~s:extranjeros naturalizados la obligación_de hacer CO!!, 

firmar su carta de naturalización pagando otra. {10) 

Estas medidas tan rigurosas fueron a veces suavizadas como es 

el caso de Felipe V quien en 1349, dispuso que: ''Todas las -

compañías de mercaderes •.• si quieren comerciar y gozar de 

los privilegios del mercado, tendr•án para sí y sus dependien­

tes l.a facultad de residir en dichos mercados, sin tener por 

eso una estación fija en ningún punto de nuestro reino, a do!!. 

de podrán venir libremente, permanenciendo en él y vol~iendo 

a marchar con sus mercancías y sus conductores sin ser dete--

nidos por nuestros guardias". {11) 

Tiempo después, Carlos VII concedió a la ciudad de Lyon tres 

ferias abiertas, y en el edicto de concesión declaró que to--

dos los mercaderes que frecuentasen esas ferias estarían cxe~ 

tos, durante su viaje, su permanencia y su regreso, del dere-

cho de Aubana. Luis XI, por sus cartas-patentes de marzo de 

1462, concedió una cuarta feria, declarando en el artículo 9º 

que se concedería a los extranjeros el poder testar y dispo--

ner, de sus bienes conforme a sus deseos. 

(10) Fiare, Pascual. Qp. Cit. P8gina 32. 

(11) Idem. Pagina 33. 
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D. REVOLUCION FRANCESA 

L~s pr~meras _tf'..n:tativaa,. para su.avizar: las _disposic:Lones rigu­

roa-sa-_s 'Con_t_ra-_ fos \ú,tr-Bójer-os _-CUer~~·- h·ech~-s pOr fa Iglesia, -

la cual no· podía conciiiar los derechos. inhumanos de aubana; 

con los prceptos de una religión enemiga de toda desigualdad 

entre los hombres. (12) 

De esta manera, los lugares donde en que el derecho canóni-

co tenia alguna autoridad, atenuaron bastante los rigores 

contra los extranjeros¡ con esto se introdujeron el progreso, 

la civilización y la necesidad de extender las relaciones con 

otras naciones. 

Así fue hicieron los convenios diplomáticoe basados en 

sistema de reciprocidad, por los cuales se ha tratado de ase-

guar a sus propios súbditos residentes en país extranjero al-

gunas ventajas, concediéndolas semejantes a los súbditos 

tr&njeros que residen en el territorio del Estado. 

El pueblo francés sacudió con violencia la base de la manar--

quía absoluta. Los hombres que participaron en la Asamblea 

Nacional de 1789 a través de sus debates, le dieron validez -

universal a los principios de igualdad y de libertad. 

En la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano-

(12) Flore, Pascual. Op. Cit. Página 35. 
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no se pretendía t8.n sólo la igualdad de los franceses, sino.que 

también la igualdad de todo.a ·~.os ~ombr,~s, in~l':'_Ye:rl?e::~ . .loS ex­

tranjeros. 

El articulo 3° de· ·1a Decláración '-f'rariée-sa -de.- 1-0s .'.~i~:-~hOS de-1 

Hombre decía: "Por la naturaleza y an~_e .ia ley, todos .los ho!!!. 

brea -son iguales. 11 (1,3) 

La Asamblea constituyente proclam6, que el derecho de albina--

gio o aubana era contrario a los principios de fraternidad que 

debían unir a todos los hombres, cualesquiera que fuese su 

país y su gobierno, 

El 6 de Agosto de 1790, formulando la Asamblea constituyente, 

estos principios en disposiciones legislativas, decretó la ab~ 

lici6n del derecho de aubana sin reciprocidad, y por un decr~ 

to subsiguiente del 8 de Abril de 1791, los extranjeros, aunr¡ue 

residiesen en Francia, fueron admitidos a recoger la heren-

cia de francés, 

Cuando el sistema republicano siguió un régimen monárquico 

con el nomb~e de Consulado, no pudieron triunfar las ideas l~-

berales de la Constituyente respecto a los extranjeros. Dos -

sistemas podían seguirse la redacción del Código Civil, 

nos dice Pascual Fiore: O admitir a los extrar.jeros al goce 

completo de los derechos civiles sin reciprocidad, lo cual 

hubiera estado conforme con los principios de la equidad na--

(13) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Pági~a 341, 
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> ... -:,. ,': .... ;' 
tural, o cO?isagrar· el-_ Sistema· de .. la_· reciprocidad, por e1 ciue se 

hab~í~_ ~~-~-c;~did6'-~" }~~-.'.--~-~-t~~:~j-9·;0-~-~-~:~¡~:~~~ --~~-en·~·a°Jas bajo las -
- ·• ·;e_ •. -- .. -,-,---, ·-.c.-:; ·.- . -·, · 

~bases· dé--f~li· r~l,_~é-16~~-~-'.-:df~iOmáki.'caf:r·~xi~-te·n:teS-· con- la nación 

a que pert~·¡,ec·1eran-: Prev8leci6 eStr! último sistema, y el -

artículo 11 dei'- c-ódi-go civil vigente establece que los extran-

jeros gozarán en Francia los mismos derechos civiles que los -

concedidos a los franceses por los tratados con la nación a --

que les están expresamente negados por disposiciones especia--

les de las leyes. ( 14) 

SIGLO XIX 

El siglo XIX es el siglo de las grandes reivindicaciones a fa-

vor del trato que le corresponde al extranjero¡ he aquí algu--

nos ejemplos de ello: en Francia desaparece el albinagio con 

la ley de 14 de Julio de 1819¡ en Inglaterra el Estatuto Vic--

toria de 1844 mejoró la condición jurídica de los extranjeros; 

desafortunadamente no en condicones óptimas, puesto que el 

parlamento se oponía a que el territorio británico lo poseye--

los extranjeros, y es hasta 1870 cuando consiente Inglate-

en cambiar este punto. 

También en Italia hubo cambios para con los extranjeros y és--

tos fueron favorables; el código civil del 25 de junio de 1865 

que entró en vigor el lg de Enero de 1866, articulo 3º -

{14) Flore, Pascual. Op. Cit. Página 36. 
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estipulaba: !'El ·extr~njero.·~uede di~frutar de_;~odos los 'der! 

chas .. ~1 vi l~s .:. ~~t_ri·b-~_1 d0~·;. ~·~~~:e ~~d·a·d~~~i~. ~r:c ~};::- .. _ 
se_--ca_rac ~-e~f i_-~-~~-~;t·~-~~6'1 ~'~<e·l·~ B ig1~--:-:~·~·x _por _u'iL_~~:~·t·o . :fav~rable a 

10-S ~--;/t~~-~}~irb·~··:·~~~·~. e~iSran d~- ~~~-~pa {::: ~~~·~.-~i~,~~::~:.--~~eTi1nca~ 
- •• ~ • • ': ' - > 

su-·de.Stiño·-_ e~- -~¡- nuevo··. continente en ·Oúcleos numerósos cuando 

es-v--i~bl~ .Su-Posibilidad de desarrollo. 

En el siglo XIX se acentúa el movimiento en favor de la 

igualdad entre nacionales y extranjeros, y las leyes evolucio--

nan para conceder los mismos derechos a unos y a otros, que--

dando casi asimilados, con la diferencia en los derechos polf 

ticos que solamente los nacionales podían ejercer. 

Nos dice Alberto G. Arce: A que se reconozca esa igualdad -

de derechos en los hombres, tiende la famosa declaración que 

el 12 de Octubre de 1929 en Nueva York que hizo el instituto de 

Derecho Internacional, diciendo: "Es deber de todo Estado 

reconocer a todo individuo el derecho igual a la vida, a la -

libertad y a la propiedad y conceder a todos en su territorio 

plena y completa protecci6n de esos derechos, sin distinción 

de nacionalidad, sexo, raza, idioma o religión." 

Más tarde el 10 de diciembre de 1948 es aprobada por la Asa~ 

blea General de las Naciones Unidas la ''Declaración Universal 

de los Derechos del Hombre••, y sefiala el.punto culminan~e en 

(15) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Pácina 342. 
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el reconocimiento·de los derechos de-los extranjeros~ como d! 

_m1:-1~_s_tra_ su a_rtí_culo 2°: (16) 

''Artículo 2°. Toda persona tiene t~dos los derec~o~ y l~ber-

tades proclamadas en esta Declaración, sin distinción alguna 

de_ r.aza, _color, sexo, idioma, religión, opinión política _de -

cualquier otra índole, origen nacional o social, posición ec~ 

nómica, nacimiento o cualquier otra condición''. (17} 

El articulo 1º declara iguales a todos los humanos en digni--

dad y drechos y el segundo, condena cualquier distinción sea 

por el color, sexo, idioma, religión, opiniones políticas 

de otra índole, situación económica o por origen nacional 

social. (18) 

E) MEXICO 

l. EL EXTRANJERO EN LA COLONIA. 

La legislación española tuvo aplicación desde la conquista --

hasta la consumación de la Independencia {1821). 

Se dice que aón en la primera época del México Independiente, 

produjo la vigencia del viejo Derecho Español pues nuestro 

( 16) 

( 17) 

( 18) 

Pereznieto, Leonel, Derecho Internacional Privado. Edi t. 
Colección Textos Jurídicos Universitarios, México, 1981. 
Pág.94. 
Idem. P. 94 

Arce G., Alberto. Derecho Internacional Privado, Uni-­
versidad de Guadalajara. 1973. Pág. 59. 
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. -- - '~- ··: '..-~-'- - ~-- ', .. - --: ' 

g'obiernO par._a_ i·e·g1sfar en materia· de-ex l".8,nj~~ía;_c Por.·otra -

~arte, la población ex tr~-nj ~-ra é~a ,;1·n-1m·a·;- O '-~~il·"~~ nuestro -

país, y·a que, España había provocOdo. u,n eÍslB-miento ai que S_!¿ 

jetaba a sus colonias para evitar influencias de otros paises 

colonialistas de su época. 

Durante los tres siglos de dominación española, las leyes que 

regían en el territorio mexicano tuvieron una clasificación,-

unas eran especiales para los mexicanos, otras para las Indias 

en generdl y otras para castilla, pero obligatorias en todos los 

dominios españoles de América, pues bien, todas ellas eran fo!: 

madas y dictadas casi siempre en España por el Rey, previa ~ 

aprobación del Consejo de Indias¡ a pesar de el Virrey y la -

Audiencia en funciones de Gobi~rno pod~ían dictaL· también le-

yes por delegación de la función real, éstas deberían ajusta~ 

se en lo más posible a las de Castilla. 

El Código de las Siete Partidas fue promulgado durante el re! 

nado de Alfonso X; en su Ley I.T.23, p.4 se estableció que¡ -

el estado de los hombres sería la 11 Condición o manera en que 

los hombres viven o están''. De esta condición o manera se -

derivaba que algGn individuo pudiera ''estar en estado natural 

o ser extranjero". (19) 

Las demás fuentes del Derecho Español hicieron la distinción 

(19) Pereznieto Leonel. Qp. Cit. Página 95. 
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entre "naturales". y "extranjé-ros·" , y la p·érdida del estado -
'· ' _· ' 

na tura! - se .. pr~du~ ~a ~.~r -·~'.~e!3n·~ t1:Jr·a.1 i za_c t'6·~ ~-~ ·o _ p,or renuncia vo-
-·-- "---

Si_~ ·~-~bf!r&?/ _c_'?_n_ ~ª-ªª e_n _e·i_ 

prohibida la entrnda·-a1 territorio de la Nueva Ex~~fia-; salvo 

con permiso expreso de los monarcas españoles. (21) 

Las Leyes de Indias fueron otra recopilación de disposiciones 

que, referidas a la Condición Jurídica de los extranjeros, r~ 

presenta la tendencia de aislamiento que adoptaron los esp~--

ñoles respecto a sus colonias. Se prohibió , menciona Arel!~ 

no García: el acceso de los extranjeros a estas tierras a 

través de diversas disposiciones entre las que cabe citar las 

siguientes: ''Ningón extranjero ni persona prohibida, puede -

tratar en las Indias, ni pasar a ellas, bajo pena de la vi=-

da y pcndinicntc de bicnec.'' ''Lns autoridades debían procu-

rar la limpieza de la tierra de extranjeros.' 1 (22) 

A finales del siglo XVIII y principios del XIX, cuando final-

mente se establecieron algunos extranjeros en América (colo--

nias españolas), su condición fue bastante precaria, prevale-

ciendo una situación segón nos dice Leonel Pereznieto ••clara-

mente definida contra". 

(20) Pereznieto, Leonel. Op.Cit. Pñgina 95, 

( 21) Idem. Página 96, 

(22) Arellano García, CarloG. Op, Cit. Página 348. 
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Es hasta 1~11 cuando se puede encontrar un primer pronuncio--

miento en favor de la aceptación del extranjero. 

De esta manera, en ei -documento expedido -por Ignacio ~ópez R~ 

' ·.-.· ... 
"Todo extrañjero·que .quier& diSfrutar de ·los privilegios de -

ciudadano americano -,-- Cie·b_é-I-:á;-~iñlpet-rar· Carta de naturaleza 

a la Suprema·Junta que se concederá con acuerdo del Ayunta--

miento respectivo ••• •• 

Esta tendencia favorable a los extranjeros, se prosiguió en -

otros documentos, entre los que podemos mencionar: Artículos 

10 y 16 del documen~o ''Sentimientos de la Nación,', Artículo 

14 del ''Decreto Constitucional para la Libertad de la América 

Mexicana''• del 22 de Octubre de 1814. 

2. EL EXTRANJERO EN EL MEXICO INDEPENDIENTE. 

La Constitución de Apatzingán de 1814, en su artículo 14 est! 

pul aba: 

''Los extranjeros raJicados en este suelo, que profesaren la -

religión católica, apostólica, romana y no se opongan a la l! 

bertnd de la nación, se reputarán también ciudadanos de ella 

en virtud de carta de naturaleza que se les otorgará,y gozará 

{23) Pereznieto, Leonel. Op. Cit. Página 96. 
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de los beneficios .de. 1~--Ley.~ (24·) 

Existía tambié~ otro __ ar_tíC:1:1io·para 'io,s'.·q·-~~e .nC:> :-p·U_di~i:-ari· sUje-

tai:~.~- ~~----~_;t-~··~;;;_~ ~-1 --~~-iJ~.~-1~--.:"17 --·~-~ t,~b\ec .Í~: 
-- _,_-,-.=o·_.. -=-=-=- - " -~ --

ti Los~ tran~~-~~ te·~-.. a_erá"n -~.:~o-~-,~gid~~~-. p~~ Ín ·sOciedad ; .. pero a in -

tener parte eri··1a institucl6n de sus leyes, Sus personas y 

propiedades gozarán- de la misma seguridad que los demás ciu-

dadano·s, con tal que reconozcan la soberanía e independen--

ciade la naci6n, y respeten la religión católica.apostólica 

romana. 11 (25) 

Estos dos preceptos del documento inicialmente señalado de- -

muestran benevolencia en el trato hacia el extranjero en co~ 

traste con la postura rigurosa de la lesgislaclón española. 

También poco antes de consumada la Independencia de México, -

el plnn de Iguala de 24 de rcbrcro de 1621 sugi~re un trato -

de plena igualdad de nacionales y extranje~os al ~stablecerse 

expresamente en el articulo 12: "Todos los habitantes de él, 

sin otra distinción que su mérito y virtudes, son ciudadanos 

idóneos para optar cualquier empleo.'' (26) 

El 24 de Agosto de 1821, Agustín de Iturbide y Juan 0 1 Donojú 

último Virrey de la Nueva España, suscribieron el Tratado de-

Córdoba, mediante el cual se determina la soberanía e Indepe~ 

(24) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Página 351. 

{25) Idem, Página 351. 

(26) Idem, Página 352. 
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dencia de México. 

En su artículo 15, se estableció, sin distincion entre nacio­

nales y extranjeros, el derecho de toda persona de trasladar-

se con su fortuna adonde le convenga de tal manera, que los -

europeos avecir.dados en Nueva España y los americanosresi--

dentes en la Península, podían permanecer cualquiera de --

los dos lugares, adoptando como patria el nuevo o el antiguo 

con ti nen te. ( 27) 

El congreso del 24 de febrero de 1822, estableció diversas b! 

ses constitucionales, entre ellas; 11 El congreso soberano de-

clara la igualdad de derechos civiles en todos los habitantes 

libres del imperio, sea cual fuere su origen en las cuatro -­

partes del mundo.'' (28) 

Con el dcoco de fomentar la cclonizaci6n, el congrc30 el 18 -

de Agosto de 1824, dio a lo~ extranjeros que se establecie--

en México, toda clase de garantías sus personas y en -

propiedades, y en el decreto de 12 de marzo de 1828 se -­

ordenó que los extranjeros establecidos conforme a las leyes, 

tuvieran la protección y gozaran de los derechos civiles que 

esas leyes concedieron a l~s mexicanos, a excepción de adqui-

rir propiedad territorial rústica que no podía obtenerse sino 

por las nacionalizadas. 

(27) Arellano García, Corlas. "·Op. Cit. Página 352. 

(28) Idem. Página 353. 
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La Constitución _Federal de 1857 fue de las primeras que en el 

mundo reconocieron los derechos del hombre como base y objeto 

de ,las institucione:s sociales, igualando para el goce de esos 

derechos a lo's'- extr_~njero~ y a los nacionales ya que no hubo 

más diferencia que la ~el ~erecho de expulsar al extranjero -

pernicioso. 

México estableció desde 1828 el precedente del trato igual de 

extranjeros y nacionales en el goce de los derechos civiles 

igualdad que fue reconocida en Europa. 

La Constitución Federal de 1917 restringió los derechos de los 

extranjeros, aunque en un principio conservó el goce de las -

garantías constitucionales para todos los individuos sin dia-

tinción. Sin embargo, esa ley constitucional, sus reglaraent~ 

rias y otras disposiciones, han venido reduciendo las capaci­

dades de los extranjeros en la adquisición de propiednde~ y 

formación de sociedades,así como el ingreso y estancia en la 

República Mexicana. 

La ley de extranjería y naturalización de 28 de mayo de 1866, 

conocida can el nombre de ley Vallart~, por el n~mbre de su -

autor Lic, Igancio Luis Valla;- ta, fue 

fijar la condición de los extranjeros 

gran adelanto para _ 

México, precisó la -

igualdad de nacionales y extranjeros en el goce de los dere-­

chos civiles y unificó la legislación nacional declarando que 

los códigos civiles y de procedimientos civiles del Distrito 

Federal debían aplicarse en toda la República a los extranje-

ros, porque solamente la ley federal puede modificar o res-_ 
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tringir los d~rec.hos ·cúvileS d-o qUe: C:oza~~ ESe -mn-ndato; fue 

rcp roduc ido en. la ley de ·na-e 1 onnl J dad . y_'._n·a· tur.al i zac fón · de 5 -
.- - . ,' . 

de ene-ro de 1934, -que dcrOBó· ~-~P~e_~--~meri--f~- l~~ ·1·e~:~-de extranje-

ría· ·y i:i.otUral~za-ciórt ·Y ·quC -~s,- fa que -rige actualmente con al­

gunas ~o~ificaciones. 

E~ MEXICO CONTEMPORANEO 

La ley de Extranjería y Naturalización de 1886 iba mós allá -

de los preceptos constitucionales que la limitaban e~ la Con! 

titución de 1857. Esto se debía a q11e la Constitución de 

1857, al establecer las facultades del Organo Legislativo 

daba facultades a éste para legislar en materia de condición 

jurídica de extranjeros, y sin embargo, la ley de 1886 1 en 

su artículo 32, establecía que sólo la ley Federal podría me-

dificar y restringir los derechos civiles de que gozaban los 

extranjeros. Tal situación corrigió con la Constitu-~ 

ción de 1917, puesto que la redacción inicial de su artículo 

73, fracción XVI establecía: 11 El Congreso tiene facultad pa-

ra dictar leyes sobre ciudadania,naturalización, colonización, 

emigración e inmigración y salubridad general de la Repúbli-

ca." ( 29) 

Diecisiete años después hubo una reforma publicada en el Dia-

ria Oficial de 18 de enero de 1934, donde la fracción XVI del 

(29) Arellano Garcia, Carlos. Op. Cit. Página 356. 
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' --. 

so para: legislar -~nma_ter~a: de na.C1'onai"i~~.~~~ .. !,/~º~.d·~~\~-~ Jui-í?! 

·.~1_~::.· ;__,,~ .. ~~" -~--.-:: _·:· .\;_/ .. -~· --.'o-~ 

La Constitución de 19;7,;"~~~~~ :.:~tí0c'~~~~~~:O¿su,-'~éx~o origi-

. . :-~ ;. :·.'.: -, '. .-- . ·:·,_:-; - : _-_ .' ' 

limitaciones para los extran.jero_s--~ en7e1··.,~~s~~peño 'de· c~ertos 

cargos. 

Las reformas al artículo 32 de la Constitución de 1917, aume~ 

taren las limitaciones a los extranjeros en el desempeño de -

cargos, respecto a los cuales se ha juzgado necesario poseer 

la nacionalidad mexicana. 

Otra característica sobresaliente de la Constitución de 1917 1 

en relación con la condición jurídica de los extranjeros, se 

destnca en el artículo 27 con~titucional, que desde su texto 

original estableció la cláusula Calvo, esto es, que para que 

se conceda a los extranjeros el derecho de adquirir el domi-

nio de las tierras, aguas y accesiones, o para obtener canee-

siones de explotación de minas o aguas, es necesario que los 

extranjeros convengan ante la Secretaría de Relaciones Exte--

rieres en considerarse como nacionales respecto de dichos 

b lenes y en invocar, por lo mismo, la protección de sus g~ 

biernos por lo que se refiere a aquéllos, bajo la pena, en 

caso de faltar convenio, de perder beneficio de la Nación, 

los bienes que hubiesen adquirido en virtud del mismo. Esta 

cláusula Calvo no existió en la Constitución de 1857 ni en la 
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La legislación vigente sobre.nacionaiidad y nnturaltzac!dtl·­

publicada en el Diario Oficial-de 20 de enero de 1934, no 

menciona 

glamen ta 

su denominación la extranjería, que tamb~én re-­

el capitulo IV bajo el rub~o: ''Derecho~ y Obli-

gaciones de los extranjeros••. 

Este capítulo IV, no hace una codificación del gran número -

de disposiciones dispersas que en el Derecho Mexicano regulan 

la condición jurídica de los extranjeros. Por lo que se co~ 

sidera necesario la expedición de un Código de Extranjería 

que recopile y armonice el gran número de disposiciones aisla 

das sobre condición jurídica de los extranjeros. 

La inspiración del capítulo VI de la ley de 1g3~, proviene -

del también capitulo IV de la de 1886. El artículo 33 de la 

actual Ley de Nacionalidad y Naturalización consagra la clá~ 

sula Calvo. 

Los once preceptos de la Ley de 1886, se reducen a seis 

la Ley Vigente. 

Este capítulo tiene la virtt1d de establecer las reglas más -

generales que orientan la situación de los no nacionales en 

el territorio nacional. 

El artícuo 30 de la Ley Vigente antes mencionada, establece: 

''Los extranjeros tienen derecho a las garantías que otorga el 

capítulo I, título I de la Constitución Política de los Es-



27. 

tados Unidos Mexicrinos, con la&--,restr~ccion~s .Gue._la m1sma i!!! 

poneº •. (30) 
. . ." - -~ . ' . . --'. : --

0 icho_ ~r~!-~ul_? :garan_t_i·~a. ~ los·--e~tranJé.ros./Un·--.t-i-atO -i-gual al:.. 

de lo-s ·naC"10"ña"le-S ;:-_ha"ciendo nlenci6n de ···afgunas ''.'restricc{ones 

que la mi~ma· c~~-stÍtución establece, con esto- podemos dar a -

conocer uria visión general de la condición jurídica de los e! 

tranj~~o~ en nuestro país. 

Dentro de loe tratados internacionales vigentes que ha suscr! 

to nuestro país, y en los que, en una y otra rorma, establ~ 

cen derechos y obligaciones de mexicanos en el extranjero, o 

bien, derechos y obligaciones de extranjeros en México, se e!! 

cuentran: La Convención sobre condiciones delos extranjeros, 

que fue firmada en la •!abana, el 20 de febrero de 1928 por 

países americanos (México, Estados Unidos, etc). 

Respecto a esta convención, Arellano García menciona algunos 

de sus artículos, los cuales transcribiremos por considerar -

que tienen una real importancia con nuestro tema tratado. 

a) En el artículo lº se establece el derecho de los Estados 

para establecer, por medio de leyes, las condiciones de -

entrada y residencia de los extranjeros en sus territo- -

rios. 

b) El artículo 2º consigna la subordinación, en los términos 

(30) Arellano García, Carlos. Op. Cit. P&.g:ina 357. 
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que los na~ionales, de los' extranjeros a la jurisdicción 

y leyes locales~ 

e) Ei a~¿ícul~ 3i excluye a los extranjeros de la obliga--­

ci6n del servicio militar. Mantiene la obligación de -

los domiciliados para pres~ar servicios de policía, bom­

beros o milicia para la protección de la localidad de -­

sus domicilios, contra catástrofes naturales o peligros 

que no provengan de la guerra. 

d} El artículo 4° de la mencionada convención establece el 

deber de los extranjeros a las contribuciones ordinarias 

o extraordinarias, así como a los empréstitos forzosos, 

siempre que tales medidas alcancen a la generalidad de -

la población. 

e) El artículo s~ establece el deber de los Estados de rec~ 

nacer a los extranjeros, domiciliados o transe~ntes, to­

das las garantías ir1dividuales que reconocen a favor de 

sus nacionales y el goce de los derechos civiles esenci! 

les, sin perjuicio en cuanto concierne a los extranjeros, 

de las prescripciones legales relativas a la extensión -

y modalidad~s del ejercicio de dichos derechos y garan-­

tias. 

Respecto a este precepto, comenta: 

Sigue un sistema diferente al de la Constitución de 1917. 

Dicha Constitución no reconoce derechos o garantías ind! 
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viduales anteriores "a ella, la Constitución es quien oto! 

gn esas garantía~ i~~i~iduales; po~ otro lado, establece 

una equiparación de nacionales y extranjeros como regla 

ge'nerai 1 BÜ-nque permite· regular legislativamcnte la ex­

tensión y modalidades del ejercicio de dichos derechos y 

garantías. 

f} El artículo 6° de dicha Convención establece que los Es­

tados pueden, por motivos de orden o de seguridad públi­

ca, expulsar al extranjero domiciliado, residente o sim­

plemente de paso por su territorio. 

La Cámara de Senadores de nuestro país, en cuanto a este 

precepto hizo la reserva de que el derecho de expulsión 

será ejercido por México en la forma y con la extensión 

establecida por su Ley Constitucional. 

g) El artículo 7° contiene la prohibición a los extranjeros 

de inmiscuirse en las actividades políticas privativas de 

los ciudadanos del país en que se encuentre y previene -

que si el extranjero lo l1iciese, quedará sujeto a las -­

sanciones previstas en la legislación locul. 

h) El artícUlo 8° de la Convención deja a salvo los compr~ 

misos adquiridos con anterioridad por los Estados sign~ 

tarios y el artículo 9° establece que la Convenión des-­

pues de firmada, quedará sometida a las ratiCicacionea -

de los E3tados signatarios. 
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Otro trat~do de relevancia sobre condición jurídica de extra2 

jeras, sus~t_:"i~O_s P_ºf'.-:M.~x~~o,- es_- la :11 convenci6n sobre Derechos 

y _Deberes de los Estad!=>_ª"• celebrada en Montevidieo, Uruguay, 

el 26- d-e· 'dci
0

ci~"mbre de 1933, y ratificada por Méxic·o el 1º de 

octubre de 1935. 

En su -artículo 9° estipula lo siguiente: 

11 La jurisdicción de los Estados en los limites del territorio 

nacional se aplica a todos lo~ habitantes. Los nacionales y 

los extranjeros se hallan bajo la misma protecclón de la le-

gislación y de las autoridades nacionales y los extranjeros 

no podrán pretender derechos diferentes, ni más extensos que 

los de los nacionales.'' 

Podemos observar que se destaca de nueva cuanta la tendencia 

latinoamericana de establecer una igualdad de derechos de n~-

cionales y extranjeros y sobre todo la limitación en cuanto a 

que los extranjeros no podrán pretender derechos direrentes -

ni más extensos que los nacionales. 

Como tercer documento, obtenido en los trabajos de una Conre-

rencia In~ernacional Americana, la Novena Conferencia, c!?-

lebrada en Bogotá'', Colombia. 

El articulo VII del Tratado Americano de Soluciones Pacificas 

''Pacto de Bogotá, dice lo siguiente: 

''Las Altas Partes Contratantes se obligan a no intentar re- -
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clamación diplomática para proteger a sus na6idnal~s, ni· a 

iniciar al efecto, una controversia ante ia .i"ti·~-J:"~dl,¿~-j_ó~ in-­

ternacional, cuando dichos nacionales-- haya-n tenfdo - expeditos­

los medios para acudir a los tribunales domésticos- competentes 

del Estado respectivo. '' 

A parte de estos tres tratados Internacionales, Arellano Gar-

cía nos menciona ''La Declaración Universal de Derechos Huma--

nos'' proclamada el 10 de Diciembre de 1948 por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas, no fue redactada en forma de 

tratado y por tanto no ha requerido la firma ni la ratifica--

ción de parte de nuestro país, ni de ningún otro Estado. 

Los artículos 1, 2 y 7 de la Declaración, establecen la !gua! 

dad de los hombres en la forma más amplia posible. 

Los artículos 3, 4, 5, 12, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 22, 24, 25, 

25 y 27 establecen el respeto a los derechos fundamentales 

del hombre,coma son: la vida, libertad, seguridad, integri--

dad corporal, reconocimiento a su personalidad jurídica, doml 

cilla, familia, correspondencia, honra, reptuación, nacional! 

dad, matrimonio, propiedad, religión, expresión, asociación, 

reunión, seguridad social, trabajo, salario, asociación prof~ 

sianal, educación, nivel de vida adecuado, cultura. 

Las tratados ya mencionados y en sí, todo nuestra apartado 

del México Contemporáneo, pretenden dar una visión gen~ral de 

la regulación que hace nuestro Derecho Vigente respecta de la 

condición jurídica del extranjero en México, ddndoles un tr! 
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to justo a éstos, sin perjudicar a sus nacionales, pues es -

lógico que cada pa!S proteja y prefiero a sus naturales de 

los que no lo son, sin dejar de observar un tratamiento hum~­

no a todo individuo que transite, visite, o viva en su terr! 

torio, sin embargo, trataremos de manera más particular, alg~ 

nos puntos relacionados con el tema, en capítulos subsiguien­

tes. 



CAPITULO II 

\-'~- ·, "._:_ -

CONDICION JURIDr°CA 'oE~·LOSc EXTRANJEROS EN 

NUESTRO PAIS 

A. CONCEPTO DE EXTRANJERO 

B. CONCEPTO DE NACIONALIDAD 

C. TIPOS DE NACIONALIDAD 

l. Por Nacimiento 

2. Par Naturalización 

D. EQUIPARACION DE LOS EXTRANJEROS A LOS 
NACIONALES 

E, SITUACION DE LOS EXTRANJEROS CONFORME 
A LA LEY GENERAL DE PODLACION 
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A. CONCEPTO DE EXTRANJERO 

~!!.E.!:.~~!:..2.·~ Del lat!n !!.~!!:.!!.!!~!:!.!!.• extrailo; extranjero;',que·-
. - - -

es o ·viene de1· p·a!S de-·of:ri'sob-~-~~n!-a, n~\~ra1· de_- una. n'a.-Ció-n 

con respecto a los naturales de cualquier otra. Toda nación 

que no es la propia. (31) 

Nuestra Constitución Política nos define en su artículo 33, _ 

quiénes son extranjeros: 

Artículo 33. ''Son extranjeros los que no posean las -

calidades determinadas en el artículo 30, Tienen d~ -

recho a las garantías que otorga el Capítulo I, Título 

primero, de la presente Constitución; pero el Ejecuti-

vo de la Unión tendrá la facultad exclusiva de hacer -

abandonar el territorio nacional, inmediatamente, y --

sin necesidad de juicio previo, a tato extranjero cuya 

permanencia juzgue inconveniente. 

Los extranjeros no podrán, de ninguna manera, inmis --

cuirse en los asuntos políticos del país.'' 

Podemos observar que en nuestra Legislación existe un con-

cepto preciso y claro sobre extranjero. 

Conforme a la Legislación vigente, la Ley de Nacionalidad y -

Naturalización del 20 de enero de 1934, que vino a llenar las 

(31) Diccionario Enciclopédico Abrevia.do. Tomo III, Edito-­
ria! Espesa Cal pe, S. A., Madrid, 1957. Pág. 632. 
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lagunas de la Ley de Extranjería y Na~uralización de 1886,dc­

fine quiénes son mex~canos- al ·reglanlá!l_ta_~ ·-~~ Artículo 30 de -

la Constitución reproducido en sus .artículos- 1° y 2°. 

Por ser el artículo 1º y 2° de la Ley de Nacionalidad y Natu-

ralización una réplica del treinta Constitucional, podemos co!!_ 

firmar lo dicho en nuestra primera conclusión, que existe una 

carencia en cuanto a definición de extranjero por parte de -

nuestra legislación; este concepto se obtiene por exclusión, 

en cuanto a las personas nacionales, pudiéndose decir que son 

extranjeros los que no tienen la calidad de mexicanos. 

D. CONCEPTO DE NACIONALIDAD. 

~!~!~~!l!~~~· Condición de nacional. 

~!~i~~~l~ Perteneciente o relativo a alguna nación. Natural 

de una nación, por oposición a extranjero. (32) 

Pirez Verdfa conccptGu a la nacionalidad como el sello espe--

cial que la raza, el lenguaje, el suelo, el clima y las ten--

dencias naturalec imprimen a la individualidad humana, hasta 

hacerla agrupar en diversos Estados • 

La ciudadanía es el goce de los derechos políticos por parte 

(32) Diccionario Enciclopédico de la Lengua Castellana, To-­
me II, Editorial Codez,S.A., Buenos Aires, 1968. 
Pág. 922. 
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de ios nacionales. ( 33) 

Otros auto~e~_-cq~q A~be~to G. Arce dice: Nacionalidad -

es e-1 ·1az_o-p~-~í-~~-oco·:_y---Jur·rdfCo _qu·e-üne -a---u-n indivi·ttuo ·con un 

Estado • 

Ls palabra 11 Nacionalidad' 1 tiene el inconveniente de que se -

puede entender Como la relación del individuo con la nación 

y por el contrario de lo que se pretende es ubicar al lazo 

individuo-Estado, que seria diferente. 

~~~!2~· Proviene del latín ~~!!~~~~~ conjunto de hombres con 

cierta unidad de origen, cultura, costumbres e idioma. (34) 

~~!~~~· Del latín 2!~!~~ de atare. Situación de alguna per-

sona u objeto, en relación con los cambios que influyen en 

ella.//Ordcn, cla~c de laG pcr~ona~ que componen a un pueblo. 

Condición a la que está sujeta la vida de alguien. (35) 

Con esto queremos decir que no basta la nación para constituir 

la nacionalidad, ya que ~l Estado no puede corresponder a la 

nación y el tirmino nacionalidad se refiere esen~ialmente al 

lazo jurídico que liga con el Estado. 

Por ejemplo Polonia, que continuó subsistiendo como nación, _ 

después de haber desaparecido como Estado, sus habitantes 

(33) Tratado Elemental de Derecho Internacional Privado. Pérez 
Vcrdia, Luis, Guadalajara 1 1908. Tipo de la Escuela -
de Arte y Oficios del Estado. Pág. 70. 

(34) Diccionario Enciclopédico de la Lengua Castellana, Op. Cit. 
Pagina 889. 

( 35) Idem. Página 506. 
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polacos durante to~a .esa ápoca'fuuron alemanes, austríacos y 
···.·-.·.':· '. ''· . . . -

rusos de n~cibnali~ad,'por·:su_lig~··con-los estados_ correspon-
~ -. - - . - - , . -

dierlt~s, -s-in'-que· por':'-_eso de"jaran de ser nación polaca·, 

La palabra Nacionalidad ha sido incluida por primera vez 

el Diccionario de la Academia Francesa en el año de 1835, y -

el de la Academia Española hasta el de 1884 1 se le dió la 

acepción que hoy tiene. 

Como lo más frecuente que la ley nacional de una persona, 

fija los derechos que le pertenecen, resulta que la determi-

nación de la nacionalidad tiene una importancia definitiva, 

Respecto del tema que ocupa, hemos consultado a los auto-

res Alberto G. Arce y Luis Pérez Verdia, quienes exponen sus 

puntos de vtsta sobre los principios fundamentales de la na--

cionalidad, los cuales resultan similares en cuanto a esen 

cia pero diferentes en su contenido; por lo que hemos consid! 

redo importante analizarlos en virtud de ser una aportación -

valiosa para nuestra investigación. 

Primeramente analizaremos los puntos de vista del autor Luis 

Pérez Verdín, quien nos dice: 

Cuatro son los principios fijados como norma para apo-

yar una buena teoría sobre nacionalidad. 

l. Toda persona debe tener una nacionalidad. 

En la práctica por absurdo que par-:c~ca, existen hom--



bres sin patz•ia •. ~Hay_ legi.slac~oneá~- como ·~a france~a, -

que hacen perder su nacilonalidad a quienes.abandonan -

su suelo Ct?-" proP-ó~ito de- no vo'lver¡ a.sí es que quien 

eso haga y México espere para natui·alizarse el 

transcurso de dos años de domicilio que exige para 

ese efecto nuestra ley mexicana, carecerá entre tanto 

de nacionalidad, pues ha perdido la suya de origen y 

todavía no puede adquirir la nueva. 

2. Nadie puede tener doD nacionaliQadea. 

Aunque se funda esta regla en la naturaleza y en la --

conveniencia pública, suele también verse desconocida: 

pues algunos Estadas consideran con su nacionalidad a 

todos los que nacen en su territorio, además que los -

hijos de sus ciudadanos, lo son también aunque 

en otra parte, y por tanto un hijo de inglés o mexica-

no nacido en Venezuela, será inglés o mexicano en la -

patria de padres y venezolano en el suelo de esa -

República. 

3. Todo individuo puede cambiar de nacionalidad 

Esto es una consecuencia de la libertad humana y se 

aplica diariamente en los Estados que cuentan con al-

guna inmigración. 

38. 



4. Ln renuncia pura y simple, no bostn pnrn hacer 

perder la nacionalidad. 

39. 

Intimamente -ligados el orden pablico por una parte, y la 

libertad individual por la otra, para establecer el la-

zo nacional, es preciso tener en cuenta requisitos y --

solemnidades mayores que la sola voluntad. 

Al lado de esos principios fundamentales, vienen !Ss r! 

glas a las cuales deben obedecer los diversos modos de 

adquisición y pérdida de la nacionalidad. 

El Instituto de Derecho Internacional en su sesión de 

Venezuela en 1896, ha recomendado a los gobiernos para 

la confección de las leyes interiores y para la cele--

bración de tratados, los siguientes artículos: 

1º 11 El hijo legítima sigue la nacionalidad que tenía 

padre el día del nacimiento o el día en que su pa--

dre hubiese muerto. 

2ª El hijo ilegítimo, que durante su menor edad r~ 

conocido por su solo padre o simultáneamente por su P! 

dre y'por su madre, o cuya filiación está comprobada -

por la misma sentencia con respecto a los dos, sigue -

la nacionalidad de su padre en el día del nacimiento¡ 

si no ha sido reconocido sino por su madre, toma la n! 

cionalidad de ésta última, y la conserva aún cuando su 

padre llegase después a reconocerlo. 



3° El hijo nacido sobre el territorio de un Estado 1 -­

de un padre extranjero que él mismo haya nacido allí, 

está revestido de la nacionalidad de este Estado, con 

tal que, en el intervalo de dos generaciones, la faml­

lia a la cual pertenece haya tenido allí también su -­

principal establecimiento, y a menos que en el año de 

su mayor edad tal cual esté fijada por la ley nacional 

de su padre y por la ley del territorio que ha nac! 

do, no haya optado por la nacionalidad de su padre. -

No se aplica a los hijos de Agentes diplomáticos o de -

Cónsules enviados, regularmente acreditados en el país 

en que han nacido; estos hijos se reputan nacidos 

la patria de sus padres. 

4° A menos que lo contrario no haya sido expresamente 

reservado en el momento de su naturalización, el cam-­

bio de nacionalidad del padre de familia, entraña el -

40. 

de mujer no separada, y el de sus hijos menores, sa! 

el derecho de la mujer para recobrar su nacionalidad 

primitiva por una simple declaración,y salvo también el 

derecho de opción de los hijos por su nacionalidad an-­

terior, aea el año siguiente a su maycr edad, sea a pa~ 

tir de su emancipación con el consentimiento de su asi! 

tente legal. 

5º Nadie puede ser admitido para obtener una natural! 

znción en país extranjero sino a condición de probar que 

su país de origen lo ha liberado de su dependencia, o -



al menos que él ha hecho conocer su voluntad· al Gobie~ 

de su país y que ha cumplido con la ley militar, d~ 

rante el per_iodo--d~ serviCio ·-activ_o corlfot-me a las di:!, 

·:~· - .. -"··.: ·" - ::- -

6° tlad.ie P1:1ede perde~· s~ n·~-~-.tO:~-~iÍ:dad: o renunciar a -

ella, si no justifica que está;en'·1as 'condiciones 

queridas para obt~ner su admisión _en O_t_ro Estado. La 

desnacionalización no puede nunca imponerse a título -

de pena". 

Dos sistemas han disputado por muchos años el pre--

dominio en esta interesante materia: el del Jus sol!, 

que fundándose en que el naci~i~nto de un niño es un 

hecho que cae exclusivamente bajo la jurisdicción te--

rritorial, supuesto que ningún gobierno tienemotivo 

alguno p3ra pretender imponer su dutor1dad sobre un h! 

jo nacido lejos de su territorio, de uno de sus ciuda-

danos que ha querido establecer su domicilio fuera de 

su suelo en u~a sociedad extranjera, sostiene que la -

nacionalidad depende del lugar en que nace; y el de --

Jus sanguinis, que tomando en consideración las rela--

clones personales del hijo sus padres deriva la --

nacionalidad de la filiación. En este se hace valer -

con justo motivo, que el hijo recibe la existencia, --

no del país, sino de padres, quienes con el ser, le 

transmiten su .Jangre, su modo de vivir, sus simpatías -

de raza y todo cuanto tiende a consistir el agrupamie~ 

41. 
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to político o ~oral a·q~e p~rte~e~e • 

. ~ ' '" ... - ' 

Por otro lado, A~-~~-r.~6 '.G_~-~.Ar~·e·,--~os·_::d·1c·e -qU'e l~:-s regia~- funda-

mentales ~!1 -mate·~tÉ{ de· ~~-~}o~~~l)_:i~-~-~-~.'·:_L~o::~n.__:"(~.s~;olg~~-e-nteS_: 

r. Todap~r¿:~ debe•'te~:;:;~~:·. ~ac
0

1•o;i~1dad y nada -
; - " - - -_., - :- - '": ' '; - -, : -~--~ .-:-·;- ~~ -

más ·~u·~ u'~"a_- nac~-io~Ell.id·,~fd • ~~"-=-·, _.,-

nalidad. 

III. Puede cambiarse voluntariamente la nacional!- -

dad, con el asentimiento del Estado nuevo •. _ 

IV. Cada Estado determina soberanamente qu~ánes son. 

nacionales. 

B~2~~-~B!~~~~· Toda peraona debe tener una nacional! 

dad y nada más que una nacionalidad. 

La doble nacionalidad o la falta completa de la naci~ 

nalidad, son un perjuicio considerable pera los esta-

dos, pues de la nacionalidad se derivan multitud de -

consecuencias, tanto para las obligaciones y derechos 

con respecto al Estado, como para la resolución de los 

conflictos de Leyes. 

a) Los que no tienen ninguna nacionalidad. 

A éstos se les desginn con la palabra apátridas. 



Parece-abs~r~o que existan person~s sin nacionalidad. 

porque yn s'e trate de _personas ·rísicas o m~rales, fo!: 

zosamen.te ·han · ... i:i_ac i_d'o_: O_ ;_han:_ t_ci:t~do .:o~i_ge~~ dentro de un 

teri-i·t~-I'.'-10:_-det~"i·minad~-. pei:-tené_cie~te a-.un-Estado, o -
.__ - - . - - -~- ·-~ . 

, tratándose .. ; de per:sonaS físicaS'; han--na.C-ido: de- o-tra·s -
: - .. - o'-.': -

que forzosamerlte han ·tenido una nacionalÍ.dnd -·de ori-

gen, -ya sea por la liga. de sangre -~---~f:?_r_ 1~ liga de -­

territorio. Sin embargo, existen-personas sin necio-

nalidad, como_por ejemplo: 

l. Los nómadas que han perdido todo lazo con su país 

de origen y de los cuales se ignora y ellos mismos ig 

noran, cuál sea ese país y cuál sea su filiación ({V. 

Filler.), Procedencia de los hijos respecto de los p~ 

dres,//Dependencia de una cosa respecto de otras.), -

ejemplo de éstos, los gitanos, bohemios, tzingaros, -

etc. 

2. Los individuos que se fijan sobre un territorio, 

sin que la ley del lugar absorba, cuando menos duran-

te un tiempo razonable. 

3. Los que han perdido su nacionalidad, :3ea a titulo 

de voluntad presunta, sea a titulo de pena. 

b) Los que tienen vnrins nacionnlldndcs. 

E~to puede resultar ~anto por la adquisición de naci~ 

nalidad en diversos paises, que no se cuidan de 

43. 
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conceder su nacionalidad, hast~~qu~·.s~:ha.perdido_ la -
,.. . :_ ~ ~. -- . 

q~e a~te~ se tenia. Este sistem_a· de iñ' d"o_b.le. naciona-

Dei6ruck del 22 de julio de 1913, que seg~n el ·a~tícu-

lo veinticinco, permitía conservar la nacionalidad al 

alemán, que antes de adquirir nacionalidad extranjera, 

pedía y obtenía de la autoridad competente de su país 

de origen, la autorización para conservar su nacional! 

dad de Estado. 

Ultimamente algunos internacionalistas abogan porque -

se admita la doble nacionalidad,apoyándose en el razo-

namiento expuesto por Binkersnock quién desde hace mu-

ches años no veía razón para que no pudieran prestarse 

se~vicios a do~ ~obcrnnon al rninmo ti~mpo, siempre que 

haga la reserva de no prestar servicios a aqu•llos 

que choquen. 

~~~~~-~~~~~~~~ Toda persona desde su origen debe te--

ner nacionalidad. Esta es una consecuencia de la pri -

mera regla, pues si es imprecindible que se tenga 

cionalidad ésta debe ser desde el principio, es decir, 

desde el nacimiento, esto no significa que no se pue- -

da cambiar de nacionalidad, sino debe existir ésta 

desde el principio de la existencia. Son dos los 

grandes principios clásicos en que se dividen las 

grandes legislaciones del mundo respecto de este pu~ -



to: El sistema def·.-Ji.u:i· ·~0:·n~u~~~-is y<~~- ~.el _J_us ·soli. -

JUS SANGUINIS. E 1 - hij ~\:~~~b-:-~:-~t·~:~e-~-:;cl;~ __ · ~-él::~-on·a·Í i dad de 

sus padres, porque ~-·éb-e·:_-S-eg·Uir _l'O_S-1~a~-Os ·de_ sangre. La 

nacionalidad se~~ter~in~ a~te t~do ?ºr la raza y los -

lazos de la sangre aseguran _en -consecuencia la con ti--

nuación de esa raza. 

El derecho romano sostuvo esta teoría ya que forzosame!! 

te era ciudadano romano, cualquiera que fuese el lu---

gar del nacimiento del hijo. Este se adoptó principa~ 

mente en los estados de Europa (Francia, Alemania, etc) 

JUS SOL!. La nacionalidad se determina por el lugar -

de nacimiento. El lazo del suelo debe ser prepondera!! 

temente. No puede negarse la influenci~ decisivo del 

medio, de la educación recibida, del ambiente mismo y 

de las relaciones que se contraen en un país. 

A este principio se adhirieron algunos estados como 

el Reino Unido, Estados Unidos y los de América Latina. 

~~2~~-!~~~~g~~ Puede cambiarse voluntariamente la na-

cionalidad, con el asentimiento del Estado nuevo. An-

teriormente se consideraba que el lazo nacional, es 

decir, la dependencia con el Estado o su soberano, 

era perpetua y no podía cambiarse, En la actualidad,-

si se llenan ciertos requisitos se admite que el Esta-

do pueda aceptar que sus nacionales lo abandonen, sin 

45. 



que por eso corro ningún peligro. Los estados no están 

obligados a aceptar al extranjero entre sus nacionales, 

ya que la manifestación del extranjero de querer adop­

tar una nacionalidad, no basta, pues ante todo, la 

aceptación o no de los extranjeros, es un derecho sob! 

rano de los estados. En todos se admite la nacionali­

dad por naturalización, siendo distintas las condicio­

nes que se imponen para adquirirla. 

ll!!Q.!!!!_f!!~B:!!!..:. Cada Estado determina soberanamente- qui~ 

nes son sus nacionales. 

En este punto la doctrina de la territorialidad es ab­

soluta. La condición de nacionalidad o extranjero, se 

arregla necesariamente conforme a las leyes nacionales 

o conrorme a las leyes de Estado de que depende el ex-

tranjero y es por eso que tales casos, los jueces -

deben aplicar la ley nacional o la ley extranjera cuan­

do se trata de determinar la nacionalidad. 

46. 
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C. TIPOS DE NAC~~NALIDAO 

l. Por· NaC_imiento.=-~ 

2. Por Naturalizacióó. 

La Constitución de los Estados Unidos Mexicanos es la ley fu~ 

damental que determina quiénes son mexicanos. La Vigente de -

1917· en.su articulo 30 admite los dos medios de existencia de 

la nacionalidad, que son la de nacimiento, o la que se obtie-­

ne por naturalización. 

Articulo 30. La nacionalidad mexicana se adquiere por 

nacimiento o por naturalización. 

A. Son mexicanos por nacimiento: 

l. Los que nazcan en territorio de la República, 

cual fuere la nacionalidad de sus padres¡ 

II. Los que nazcan en el extranjero de padres mexic~ 

nos; de padre mexicano o de madre mexicana; 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones 

naves mexicanas, sean de guerra o mercantes. 

B. Son mexicanos por naturalización: 

I. Los extranjeros que obtengan de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores carta de naturalización, y 
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II, La mujer o el vaf.ón ~X_tranj.erOs que c_ontraigan -.:.. 

matrimonio e~-~, vá~~~-~- h~ m~)~-~·:;-~~,i-~~:~~~:-~/ v~~~~~~:~O-:~-~s--
tab lezc-an ~CS-µ--~omiC{Í'.l io\ d~·n t~o·- :-d~-1--_,~-er';'¡-t--o~i-o ·- nac; ion a 1. 

Por su parte,,-los- artícul-os 1° y 2º de la Ley de ~acionalidad 

Naturalización del 20 de enero de 1934, establecen: 

Articulo 1º Son mexicanos por nacimiento: 

I •. Los que nazcan en territorio de la Repóblica, sea 

cual fuere la nacionalidad de sus padres. 

II. Los que nazcan en el extranjero, de padre mexica-

no y madre extranjera, o de madre mexicana y de padre 

desconocido. 

III. Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aeron~ 

ves mexicanas, sean de guerra o mercantes. 

Artículo 2º Son mexicanos por naturalización: 

I. Los extranjeros que de acuerdo con la presente Ley 

obtengan de la Secretaría de Relaciones Exteriores ca! 

ta de naturalización. 

II. la mujer extranjera que contraiga matrimonio con 

mexicano y tenga o establezca su domicilio dentro del 

territorio nacional. previa solicitud de la interesa-

da, en la que haga constar las renuncias y protestas -



n q!Je se ri::.t:ie·r.e_n_ lo~ ~r_ti_cu·~º:'.' }7 y 18 de _esta Ley, -

la Secretaria de:.Re!l'acioneS-Exteriores har·á, en.cada -

caso¡_ la·- ~~.cra-rB~éi~·p._:c·o~-r.e-sp'orl.d1e:n·~e_:. La mujer extra!! 

jera que_ as_!. é'.1_dguie!:.~. la nacionalidad mexicana, conser 

vará -~s~~-~ -~~~-A.~-~-~-~~-~ cie -disuelto el vinculo matrimo-­

nial 
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Alberto G. Arce nos dice: ''Hay una enorme diferencia entre -

los dos preceptos constitucionales, pues el Vigente acepta 

por completo, haciendo de los dos sistemas una mezcla para ob 

tener el mayor nómero de nacionales, con el propósito de ••co~ 

prender entre los mexicanos a casi todos los individuos que -

por cualquiera circunstancias tengan un lazo de unión con el 

país, por débil que sea éste'', segan dice el dictamen de la -

primera Comisión de Puntos Constitucionales sobre la reforma 

constitucional propuesta al artículo 30". (36) 

Los preceptos constitucionales mexicanos logran el ideal que 

recomienda en materia de nacionalidad, nos dice Alberto G. 

Arce, pues evidente que conforme a ellos es imposible el nac~ 

mi"ento en el territorio mexicano de individuos sin nacional!-

dad, pero la amplitud con que se adoptan los dos sistemas hace 

en cambio que se multiplique la existencia de individuos con 

doble nacionalidad, pues todos los que nacen en la República 

Mexicana de padres extranjeras, si su ley nacional sigue el 

(36) Arce G., Alberto. Op. Cit. Página 13. 
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el sistema JUs Sangu~nis 1 necesariamente tendrá la nacional!- -

dad de. l~s p~d~~S·Y··~? mexicana por haber nacido en territo- -

de acuerdo con el Jus Soli se le considerará. -

En cuanto a los problemas que existen respecto a los hijos na-

turales--y a los expósitos (del latín expositus. Del que re- -

cién -nacido fue expuesto en lugar público), nuestras disposici~ 

nes constitucionales lo resuelven por lo que ve a los prime- -

ros, pues en la fracción II del inciso A, del Artí~ulo 30 Con! 

titucional, se refiere a los hijos mexicanos, sin distinguir -

entre legítimo y naturales y por lo que se refiere al expósi-

to, el artículo 55 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización 

manda que se presuma que ha nacido en territorio mexicano, 

mientras que haya prueba en contrario. 

Respecto de la naturalización se entiende como la concesión -

que hacen los Estados al extranjero para que a solicitud -

obtenga la nacionalidad. En lo general, la naturalización no 

es obligatoria sino facultativa, pues aunque se cumplan todos 

los requisitos que la ley exige, el Estado la otorga conforme 

a su facultad soberana y puede no concederla, sin que, canfor-

la ley mexicana, necesite expresa~ los motivos en que se 

funda negativa. 

Hay que distinguir la naturalización que se obtiene a solici--

tud y la que se obtiene por beneficio de la ley. La legisla-

ción mexicana distingue claramente estos dos términos, llaman-
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do a la naturalizaci·~-n propiarnetlte, dicha, naturalización ordi­

naria· y_~ _{a ~úi::: Se·!o_b~-~en~. por otr_os medios, naturalización 

priVilefúa-dO. · --·Lñ ··t)rdiñO.r1a .es i·a facul~i:id que se da al cxtran-
_.\ ___ :,·;-:, ·--· 

__ j ero __ -de sol i e i ~-ar y'.:'o_b_~_e-~erc la -ita e Íori-ali.dad me xi cana, CU!!!, 

pliendo los;re~tsÍ-~~-~---·~-~:~ --~~Í.-ja ··la Ley. la privilegiada es -
. . >· •><,", ._. 

la qtie se·:-c-Oncéd·e· -e·rl cfei-to.s caáás, ya sea sin llenar ningún 
- . ··'··; -._._-·;·_- :·. 
requisi_t_?·,·o.~i1~'ri_an~-~-- requisitos mucho más sencillos que los -

que fija~n. pat~---n3.tÚrálización ordinaria. 

REQUISITOS PARA OBTENER LA NATURALIZACION ORDINARIA. 

El extranjero que quiera naturalizarse mexicano deberá prese~ 

tar por duplicado a la Secretaría de Relaciones Exteriores s~ 

licitud por duplicado en que manifieste su voluntad de adqui-

rir la nacionalidad mexicana y de renunciar a su nacionalidad 

extranjera. A esta solicitud deberá acompañar los siguientes 

documentos: 

a) Un certificado expedido por las autoridades locales en el 

que se haga constar que el interesada ha residido continua o 

ininterrumpidamente, .cuando menos dos afias en el país. 

b) Un certificado de las autoridades de Migración que acred! 

te su entrada legal al país. 

c) Un certiricado médico de buena salud. 
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d) Un comprobante de que -tieri7 cua1idó Menos dieciocho años 

de 

e) 

fil. 

f) 

Tres años después de hecha la manifestación para adquirir la 

nacionalidad, siempre que el interesado no haya interrumpido­

su residencia en el país, podrá solicitar del Gobierno Fede-­

ral, por conducto del Juez de Distrito bajo cuya jurisdicción 

encuentre, que se le conceda su carta de naturalización. -

Si no ocurre a la Secretaría deRelaciones dentro de los ocho 

años siguientes, quedarñ sin efecto dicha manifestación y pa­

naturalizarse, el interesado tendrá que iniciar de nuevo -

el procedimiento. 

La solicitud ante el Juez de Distrito debe comprender: nom-­

bre completo, estado civil, residencia, profesión, oficio u -

ocupación, lugar y fecha de nacimiento. nombre y nacionalidad 

de los padres; si hay matrimonio, el nombre completo de la e~ 

posa o esposo, el lugar de residencia y nacionalidad; y si 

tiene hijos, nombre completo, lugar y fecha de nacimiento de 

(37) Pallares, Eduardo. Op. Cit. Página 9. 



53. 

eilos y de su residencia. TSmbiérÍ.- debe presentar nuevo' cert! 

ficado de salud~·.expe~~dp· ~or médico,autcirizado por'·e1 Depar-· 

·._. :'~:o~:c~-· ,-~:-;.·}:_<>~ ~--· :~ ~~·- -.•- ---
Al recibir la. ~-~-~i-~\·t~·d· .el·: ~Ue~- de OiS trfto _debe· __ dar a Viso a 

la Secretaria de_ Relaci~nes Exteriores ·enviando copia simple 

de ella y_de los demás documentos que se presenten y durante 

-treinta días ~e fija en los estrados del juzgado, copia de la 

solicitud y de la manifestación que contenga los datos que 

han dicho. Con el aviso de que se inició el procedimiento de 

naturalización, la Secretaría de Relaciones Exteriores a cos-

ta del interesado, publica en el Diario Oficial de la Federa-

ción y en otro periódico de amplia circulación, extracto -

de la solicitud y de los demás datos. El Juez de Distrito 

con audiencia del Ministerio Público y de la Secretaría de R! 

laciones Extcrior~s, manda recibir las pruebas del interes3do 

y del Ministerio Público, debiendo tratar las del interesado, 

sobre los siguientes hechos: 

1. Que ha residido en la República cuando menos cinco años, -

sin interrupción. 

2. Que durante el tiempo de su residencia, ha observado bu! 

conducta. 

3. Que tiene en MéxiCo, prof'esión, industria, ocupación o - -

rentas de que vivir. 

(38) Arce G. Alberto. Op. Cit. Página 15. 
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4. Que sabe ~a,bl.ar español. 

s. Que está _al. ~o·i--'r.i~ .. 11te_·_.~r'!-·el pago -del i_mpu_esto sobre la --

renta- o_ e_xén ~O'.=-d-~-~--~--se ~--~mpue·s·t_~-~-

Después de oído el pere~er--der ~ti-ni_s'ter.i.o P_úblico, el Ju_ez ª"! 
lizará las pruebas préaentB.daS / ~a-ci end-o ·aOb-re -ell-as las obser-

vaciones que procedan, para enviar el expediente original a 

la Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Por conducto del Juez, el interesado envíará una solicitud a 

la Secretaría de Relaciones Exteriores,pidiendo carta de -

naturalización, y haciendo una renuncia expresa de toda sumi-

sión, obediencia y fidelidad a cualquier gobierno extranje--

ro, especialmente a aquél de quien el solicitante haya sido -

súbdito; a toda protección extraña a las Leyes y autoridades 

de México, y a todo derecho que los Tratados o la Ley Intern! 

cional concedan a los extranjeros¡ protestando, además adhe--

sión, obediencia y sumisión a las Leyes y Autoridades de la 

República. Esta renuncia deberá ser confirmada por el Juez. 

Si la Secretaría de Relaciones Exteriores, estudiado el expe-

diente resuelve expedir la carta de naturalización, según el 

artículo 2º de la Convenci6n de Montevideo, debe dar conoci--

miento por la vía diplomática al Estado del cual era nacional 

el interesado. 

La nacionalidad Mexicana se adquiere desde el día siguiente -

al en que se expide la carta correspondiente. La Secretaría 
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. . 
de Relaciones··:Exte·riOr~s .no esi:.·á~-,-~bUgada a ·otorgar forzosa- -

mente una .Carta·, de .. '.-~~-~ú;:á~li·~-ac·i~n1-----~-i··._a>j·~i·li~-:_~-~-,·e1la no· es -

> ~-~-::~~~:".::;r-:-º"T ':_; 
Las f'oZ..maS· :-~~'·;:~-a~-ura~-;·~·ación privilegiada ·que considera la - -

Ley son las siguientes: 

-··La ~~jer extranjera que se casa con mexicano queda natural!-

zada por virtud de la ley, siempre que tenga establecido su --

domiicilio dentro del territorio nacional. 

- Los extranjeros que establezcan en territorio nacional una -

industria, empresa o negocio, que de utilidad para el país 

o implique notorio benef'icio social. 

- Los extranjeros que tengan hijos legítimos nacidos en Méxi--

co. 

- Los hijos de padre extranjero y madre mexicana, nacidos en -

el extranjero que residan en México, al c11mplir su mayor edad, 

conforme a la ley mexicana, si dentro del año siguiente mani--

fiestan a la Secretaría de Relaciones Exteriores su voluntad -

de ser mexicanos, 

- Los extranjeros cusados con mujer mexicana. 

- Los colonos que. se establezcan en el país, de acuerdo con 

las leyes de colonización. 
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--c. -·· -, ' -

- Los mexicanos· Por n·acimiento -que .h':'b~e·ren·.Perd.~do Su' ná.ci·o-

nalidad. 

pierde la nacionalidad 

Art!c~l~ 37. A. La nacionalidad mexicana se pierde: 

I. Por adquisición voluntaria de una nacionalidad e~ 

tranjera. 

II. Por aceptar o usar títulos nobiliarios que impl~ 

quen sumisión a un estado extranjero. 

III. Por residir, siendo mexicano por naturalización, 

durante cinco anos continuos en el país de su origen, 

y 

IV. Por hacerse pasar en cualquier instrumento públ! 

co, siendo mexicano por naturalización, como extranj~ 

ro, o por obtener y usar un pasaporte extranjero. 

En México la Ley de Nacionalidad y Naturalización en su ar--

tículo 44 da a los mexicanos por naci~iento que hayan perdi-
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do su nacionalida~, el derecho de recuperarla con el mismo e! 
. . 

rácter, .siempre"que-residan_,Y-- teÍigan- su' :domlcil~o en _territo-

rio nacionaL_y _m-a~~fie~.t~_Íl_ ante '.la s·e·c-rei:aria de Relaciones -

Exteriores su volun~~d de recupera~~~ nacionalidad, que la -

esposa e hijos del mexicano que. la pierde, la conservan, si -

la- pierden por algón otro motivo. 

El que ha obtenido carta de naturalización puede también pe! 

der la nacionalidad, ya sea por la revocación individual o e~ 

lectiva de la carta, 

El articulo 47 de la Ley antes mencionada declara que es nula 

la carta obtenida violando la Ley. 

D. EQUIPARACIOíl DE LOG EXTRANJEROS A LOS NACIONALES. 

En la legislación interna de los Estados el trato jurídico d~ 

do a los e~tranjeros ha sido orientado por diversos sistemas, 

de ellos es la equiparación a nacionales; para poder abo~ 

dar este terna consideramos indispensable tratar en un princ! 

piola condición jurídica de los extranjeros en general, 

el Derecho Interno y en el Derecho Internacional, además del 

mínimo de derechos internacionalmente reconocidos. 

J.P. Niboyet nos da su particular concepto de la condición--

jurídica de los extranjeros, y nos dice: Consiste en detcr-
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,- -... ,.· o.:-:·.; ' 

_ AI-~11ano G~~~-r-~---:_~o;--- !'~-:-~~-/¡-~-e:·-~~ L~;-~~o~·d:1:ciÓ-~ - j u·r íd lea de los 

minar los dere~hos 'de que. los extranjeros gozan en cada paI.s. 

~xtra~jero·~::_~-~~-~r'ñ,~i~-~-~-~-~-~-~-~--:~~-;, l~s<_di-V-efsOs -derechoa y obl!, 
: e;, ::: _,:_ ,' .;,J; ... ¡_-: ... ~; -. : . - .. ; 

gaciones ·1m.putab·l·~-s -en - uó:.·Éata'd~ :·a: :-la8: _personas físicas y m~ 

rales que no tienen 'el ··carácter- de ~ac'iona'1es. 

Respecto del Derecho Interno y del.Derecho Jnternacional,la 

doctrina es unánime al establecer que la condición jurídica 

de los extranjeros está sujeta doblemente al Derecho Interno 

de los Estados y a las normas del Derecho Internacional. 

Niboyet menciona 3obre esta doble regulación: Negar a un -

Estado el derecho de determinar en su territorio con absolu-

ta independencia los derechos de que han de gozar los extra~ 

jeras sin p~eocuparse de las legislaciones de los demás paí-

ses, implicaría una restricción a la soberanía del ~ismo en 

lo que ella tiene de m6s sagrado. Conviene, sin embargo, 

asegurar al extranjero el mínimum de derechas exigida par el 

respecta a las reglas del Derecho de Gentes También afir-

ma que en principio, cada Estado determina, con absoluta so-

beranía en su territorio, la condición de extranjeros; cada 

país es dueño de reglamentar oentro de si la condición de 

los extranjeros en la forma que estime conveniente. Pero 

ningún pa!s es libre, para proceder arbitrariamente en este 

aspecto, abusando de su soberanía, 

Conforme a las normas actuales de Derecho de Gentes (Derecho 
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coman I~t~rnaclonal)i -se reconoce a· los ext~anjeros un cier-

to mí n1mO· de . de re·~·~~~: ·que_;'Íi_~-"~~-~ ·:~E_~--~~:~-~ ~-~:d_-~·.{~ · -r~~-~~a~-~ e~ -~in 
- . - ''. - -·.-. ·-.-- -.- -~ 

correr e 1, ri és.go-~ dé~ colOcarSC:~'fuer)1' dé -)a~·-'cOril.Unidad. -i n·terna-

Are llano García nos dice: ai·-· hab'.lar :de un Derecho de Extra~ 

jer!a· le otorga eL doble -car-ácter 'de i~ te-rn·aCion-al e interno 

y sostiene: El derecho interno de extranjería puede reba--

sar el ámbito del derecho de extranjería internacional .• E!! 

te es el caso cuando los Estados confieren a los extranjeros 

mayores derechos que los que impone el Derecho Internacional. 

El Derecho de Extranjería no ha de ser nunca inferior al mi-

nimo prescrito por el Derecho Internacional. Tales normas -

serán válidas en el orden jurídico interno, pero los Estados 

perjudicados tendrán derecho a reclamar su derogación o mo-

dificación con arreglo a los procedimientos que el Derecho -

Internacional ofrece, 

El Derecho interno fija y determina la condición de los ex--

tranjeros en cada Estado, pero ese Derecho interno no debe -

proceder arbitrariamente y está subordinado a reglas univer-

sales, que se imponen independientemente de los tratados, c~ 

mo lo reconoció el ~nstituto de Derecho Internacional en su 

primera sesión en Ginebra en 1874. (39) 

Los Estados están en posibilidades de estatuir, en su Dere- -

(39) Arce G. Alberto, Op. Cit. Página 17. 
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cho !~terno, spbre la condición jurídica de los extranjeros, 

y al hacerlo, ho _tienen mfis_ lími~e que_·la:no afectación de -

un m!nimo de derechos- que el-Derecho Internacional consagra 

a favor de los extranjeros. Si se atenta contra este límite, 

surgirá la responsabilidad internacional por infracción a -

las relgas del Derecho de Gentes obligatorias para los Esta­

dos como sujetos de la comunidad internacional. Tal respon­

sabilidad será exigida por el Estado del cual es nacional el 

extranjero cuyo m!nimo de derechas no fue respetado. Al la­

do de la responsabilidad internacional emergerá la respons~ 

bilidad interna, el Estado responderá ante sus propios trib~ 

nales de la infracción a los derechos del extranjero, consa­

grados por el Derecho Internacional. 

Los Estados 1 regulan en el ámbito territorial que les corre! 

pande, la condición jur!dic, de los extranjeros y que tal r~ 

gulación está subordinada, para no incurrir en responsabili­

dades internacional, al respecto de un mínimo de derechos 

que el Derecho Internacional plasma a favor de los extranje-

ros. 

En la legislación de cada Estado el trato jurídico dado a -

los extranjeros ha sido orientado por diversos sistemas: 

A) Sistema de la Reciprocidad Diplomática¡ 

B) Sistema de la Reciprocidad Legislativa; 
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C) sistema del~ equip~ración-a nacionales; 

O) -ofros-Siste~ris~ 

A) Sistema de Rcc!procidad Diplomática. 

El punto de partida del sistema de la reciprocidad diplomáti­

ca se helln en el artículo 11 del Código Napoleón que a la -­

letra establece: •:El extranjero disfrutará en Francia de los 

mismos derechos civiles que se hayan concedido o se concedan 

en adelante a los franceses, por los tratados celebrados con 

la nación a la que el extranjero pertenezca,'' (AO) 

Conforme a este artículo los ex~ranjcros tendrían los dere-

chas civiles estipulados en los tratados celebrados los -

países a que ellos perteneciesen pero, sí se careciese de tr! 

tados no gozarían de derecho alguno. 

Alberto G. Arce condena este sistema cuando sostiene si -

falta tratado, la condición del extranjero es precaria. 

Al respecto Niboyet, aunque considera que este sistema de la 

reciprocidad diplomática es justo, admite que la severidad 

del sistema excesiva ya que en el caso de que no exista 

un tratado, la situación del extranjero es sumamente desfavo_ 

rable. 

(40) Arellano Garci<1, Carlos. Op. Cit. Página 325. 
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Otros aut~~~s· men~ionana: s1: el: s.is_ctema ,dijera que los der.! . . . .. ~ · .. 
- ch os de -1os·,:~x~r~·~·-j·~--~º~-~- s·e·: contCndl-·á~- 1i~~-inc:~p81~·~nte" 11 -:e

0

n loa~· 

tratados - tR'.~c~:-~-~~:~~~~-~:~~~-~---,· _en ):_~~g~-~~.-~~e.~- ~-~·c .. ~·r:_~q_u-~;-:.~•ún{~~rn~-~-~~-!!·, 
sin- duda_' ~~-e,.;:~~-~h:~b:~/a:: raz·ó~-. ~~;~:.·' ;ci~~h;·~'¡-~: __ -~/: ~~,·~.~:~~-~->.y-_ me-:-

nos ·aún ··la habr!a para e~- rechazo 1 ·9·i' .. _se~·1n:C'r~ment'a";;ari'. las-:.. 

normas~aplicables a extranjeros en convencibnes:~nter~a~ion! 

lei3 ·Plur.ilát-erales. 

B) Sistema de la reciprocidad legislativa o de hecho , 

Este sistema también es llamado ''reciprocidad internacional'', 

se le caracteriza como aquella en que los Estados conceden a 

los extranjeros los derechos que sus nacionales gocen en el 

país de tales extranjeros. 

Representa este sistema un adelanto d~l ''sistema d~ recipro-

cidad diplomática'' porque no es ya el texto de los tratados 

de origen único del derecho del extranjero. La situación j~ 

rídicn corresponde a los extranjeros puede derivartrn de leyes 

de hechos, de costumbres, de usos, de sentencias, de regla--

mentos, 

En este sistema, si un Estado emite disposiciones legislati-

vas favorables a los extranjeros estará favoreciendo a sus -

nacionales que residen en un Estado en el que se acepte el -

sistema de la reciprocidad legislativa. igualmente, perjud! 

cará a sus nacionales en los países que establezcan la reci-

procidad legislativa en toda cuestión en la que fije restri~ 
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cienes para los'·e-?Ct~~njeros. 

Niboyet_dice: _Éste_ ~,i.~tema o_frece v~ntaj_as_ de !-!"ª_mayor 
- - .. 

ad8ptabi-Í1-~f~d cpu-eá·:·· aciem-ás - d(i man terier -e 1-- juS to-- -e qui 1 ibri o ne-
, .. . 

césari~~-- no. nec·é~r·t·a 'de la_estiPulación de tratados diplomá--

ticos para ponerlo en práctica • 

En Mixico, tenemos preceptos 1 como el articulo 33 de la Cons-

titución Política, que otorgan derechos sin esperar recibir¡-

en efecto, este precepto estipula que los extranjeros tienen 

derecho a las garantías que otorga la Constitución en el Capf 

tulo I, título Primero, sin que se mencione la reciprocidad, 

lo que significa que los extranjeros gozan de las garantías -

individuales aunque los mexicanos no gozaran de ellos en los 

paises de que dichos nacionales son extranjeros. Pero, tam--

biin tenemos preceptos co~o e! articulo 1329 del C6digo Civil 

para el Distrito Federal, aplicable en toda la República en -

materia federal, que por reciprocidad internacional incapaci-

ta para heredar a los extranjeros cuyas leyes nacionales in--

capaciten a los mexicanos. 

C) Sistema de la equipnrnción a nacionales. 

En eate sistema se observa un grado más de avance a favor de 

los derechos de los extranjeros. El Estado que regula la co~ 

dici6n jurídica de los extranjeros; concede igual goce de de-

rechos a los extranjeros que el que corresponde a los nacio--

nales. 
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Se puede 'cit_~~._C::,<?,~~ ~·n:'t.ec:~de.O'te,:d·~- _és.te -~Í.''.artrcui:b 3° del ·c.é_"' 

digo Civil_ i.taliano ;que c-on~~dia_.el. go~·e de-~>los: derechos·-.civ.!_ 
--

-les a-. io~s:--eX.traOfe.ro·a· :1-o-:m1s~o·- ·q·o-~- a-,-:·1os - nac-1:0-ñai~·s; -tnde-Pen-

die n temen te de todo tratado 'o reciprocidad. 

La On~ca limitación ~ ~ste sistema de asimilación a lcis naci~ 

nales es la de que los extranjeros tendrán todos los derechos 

correspondientes a los nacionales hasta en tanto no venga una 

disposición legal a establecer restricciones. 

Arellano García menciona que en la actualidad un grupo de 

Estados reconoce al extranjero los mismos derechos que a los 

nacionales, correspondiendo, sin embargo, ciertas excepciones. 

Este criterio, domina, principalmente, entre los países de la 

América Latina. 

En relación con esta tesis de la equiparación a nacionales 

deja precisado que, conforme a esta doctrina, el extranjero -

no compartirá todos los privilegios inherentes a los naciona-

les, sino su verdadero significado estriba en que los dere- -

chas que la Ley concede a los extranjeras se protegerán en --

la misma forma que como se protegen las derechos de los 

cionales. 

Arellano García nos da su opinión en relación con esta tesis 

latinoamericana: 

a) Esta doctrina es más progresista que la de reciprocidad -

y significa, por tanto, un avance, 
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b) Admitimos' que 'la·equiparación a nacionale•, en un mamen-

to dad?• ·puede .i~plfca~ para el extranjero una situación in-

· .. --,-- --.- ... -·- . --
ext~anje_ros--:pero-,- .. BC!c. justifica_ la tesis porque puede ocurrir .. __ - '- .. 
que 'ios_-_p·~·r~·.e~ _po.derosos, potencias internacionales, preten-

dan un mí~imO-exegerado que se manifieste como un verdadero 

-l?_rivilegio pa_-ra los extranjeros implicando un trato dlscrim!_ 

~atOrto-a los nacionales en su propio país. 

e) Consideramos que la mejor manera de que los países de --

América Latina abandonen la tesis de la equiparación a naci~ 

nales consiste en que los países que han abusado de la inte~ 

posición no pretendan para sus nacionales un trato de privi-

legio que ellos mismos no conceden a los extranjeros en sus 

paises. 

D) Otros sistemas. 

I. Sistema de minimo de derechos. 

Es un sistema que salvaguarda al extranjero en aquellos Est~ 

dos en donde los nacionales no tengan el mínimo de derechos 

requerido para el desenvolvimiento de la persona de acuerdo 

con la dignidad humana que le corresponde. (41) 

(41) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Página 330. 
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II. Siatc~a Angloamericano. 

Niboyet considera a GrB.n Bretaña 

América en un grupo espec-{~·i_'·d~ .paíse~_·:.~ue_ conce·~~n a los e~ 
tranjeros el -disfrute:~~- ~--~-:reC~O~-~--~in-~~e-Ciar-ñrse previamente 

o·· .. - : ·:··'· : 

partidarios de un-·sisttima·-.dé.ter.minado. 

III. Sistema de capit~laciones. 

Se caracteriza por la extracción de núcleos de extranjeros 

a la jurisdicción del país en el cual se encuentran. Confo~ 

me a este sistema ''!oseases relacionados con ciudadanos ex--

tranjeros eran juzgados ante Tribunales diplomáticos o cons~ 

lares, que actuaban de acuerdo co11 las leyes de los distin--

tos Estados. ( 42} 

El sistema se extendió durante el Siglo XX a diversos paises 

cristianos pero se fue aboliendo paulatinamente. Japón -

se liberó del sistema en 1899, Turquía en 1923, Egipto en 

1937, Irán en 1927 y China en 1943. 

( 42) Arel lana García, Carlos. Op. ·c1 t. P.ágina 331. 
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E. SITUACION DE LOS EXTRANJEROS CONFORME A LA LEY GENERAL 

DE POBLACION·. 

El Congreso_ de la Un-i6n- f:1~'n~- f'~~-Uiºt~des, conforme a la fra=. 

ci6n XVI artículo 73 de la Constitución, para legislar sobre 

condición jurídica de los extranjeros, colonización, emigra­

Ción e inmigración. Estas facultades legislativas se ejer-­

cen a través de la Ley General de Población que se publicó -

en Diario Oficial de siete de enero de 1974 y que se sustit~ 

ye a la anterior Ley de Población publicada en Diario Ofi- -

cial de veintisiete de septiembre de 1947. 

La Ley General de Población en ciento veintitres preceptos, 

regula los fenómenos que afectan a la población en lo que 

atañe a su volumen, estructura y distribución en el territo-

rio nacional. Aunque no lo diga ~xpresamente, también toca 

el tema de condición jurídiccr de los extranjeros. 

El ordenamiento de referencia está dividido en siete capítu-

los: I. Objeto y atribuciones; II Migración: III. Inmigr2. 

ción; IV. Emigración; V. Repatriación; VI. Registro de Pobl2_ 

ción e Indentlficación Personal, y VII. Sanciones. 

El artículo 1º del Primer Capítulo de esta Ley señala el 

objeto de la Ley y las atribuciones de las autoridades comp~ 

tentes en materia de población. 

El articulo 3º hace una enumeración ejemplificativa de las -

principales ~tribuciones asignadas a la Secretaria de Gober-
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-. . . 
nación. Pa;oa los efectO-s .de ·1a .condición. jurídica de los ex-

Goberna- -

ción: 'd1:éia-~·~ :~~}~-~.~ i:S:·~~-- ~--.--p~;;~~~~·e'~~-~~d-:1 ·d~·s· -pifra suj eta·r -1 a: inm! 

_ grac-i:Ón ~de<~~'f-r_á~-j-~-~~~~~·:i~-¡-~~-'~~0-d¿iid~'~-:;-- que juzgue p_ertinen-
. . . - ' . . . - . 

tes 'y--proc\1rar' l·~-· ~ej·~r--.. ~:5-imi~-a-~-~ón d~ é~-tos al medio nacio--

nal y·su adecuada• distribución en el territorio. 

La Ley de Población en sus artículos 5º y 6°, crea el Canse--

jo Nacional de Población fija a su cargo la planeación -

demográfica del país. Le determina una integración con re- -

presentantes de varias Secretarías de Estado dándole preemi--

nencia al representante de Gobernación. 

El capítulo II de la Ley es denominado ''Migración'', y contie-

ne disposiciones generales relativas a ésta; entre las que --

destacan la facultad de la Secretaría de Gobernación para fi-

jar los lugares destinados al tránsito de personas por puer--

tos marítimos y aéreos y por fronteras. (artículos 10 y 11).-

La vigilancia e inspección de personas en tránsito internaci2 

nal queda a cargo del se~vicio de migración, con excepción --

de las funciones de sanidad (artículo 17). 

Las visitas de extranjeros a poblaciones marítimas, fronteri-

zas y aeropuertos con tránsito internacional estarán sujetas 

a la reglamentación de la Secretaría de Gobernación. Lo mis-

mo se observa respecto del tránsito diario entre las pobla- -

cienes fronterizas, respetando en todo caso los tratados vi- -

gen tes (articulo 20) , 
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La Secretaria .ét"C Gobe·~;¡~~Íón e\3tá_ f'acultada ampliamente para 

determin .. ar:~·¿¡:_ ~;Ílm·~.;:~- :d:~----e~·tra-riie·ro·s~ c·Uya tOternacié.n puede pe!: 

mit~r~i'~--~~ri ~uje~ar-a las modalidades que juzgue pertinen-

te~ la-inmigración de extranjeros, seg~n sean sus posibilida-

des de contribuir al progreso nacional. (artículo 32) 

La Secretaría de Gobernación podrá rijar a los extranjeros 

que se internen en el país las condiciones que estime conve--

nie~tes respecto a las actividades a que habrán de dedicarse 

y al lugar o lugares de su residencia. Asimismo, debe cu!---

dar de que los inmigrantes sean elementos útiles para el país 

y de que cuenten con los ingresos necesarios para su subsis--

tencia y en su caso, la de las personas que estén bajo su de-

pendencia económica (articulo 34). 

Cuando los extranjeros contraigan matrimonio con mexicanas o 

tengan hijos nacidos en el país, la Secretaría de Gobernación 

podrá autorizar su internación o permanencia legal en el 

mismo. Si el vínculo matrimonial se llegare a disolver o de-

jar de cumplirse con las obligaciones que impone la legisla--

ción civil en cuanto a alimentos, se perderá la calidad mi--

grataria que la Secretaría haya otorgado y se le señalará al 

interesado un plazo pa:-a que abandone el país 1 excepto si ha 

adquirido la calidad de inmigrado (artículo 39). 

El Capítulo IV de la Ley de Población se refiere a emigración 
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y confiere la cali~ad de-e~igranjes a los m~~icanos. y extran-

jeros que salgan .de 1 país corl :_ ~1 :_·P.~~:~~~~-!_E~~--- ~.~~/·~~~-~:~-~!·~·~ en;e l -

extranjero (artículo 77)~ 

El capítulo V de la ley regula la-re~atr(~ci~n. Es repatri! 

do el emigrante nacional que vuelve al pats·-después de resi--

dir por lo menos dos años el extranjero (artículo 81). 

Esa misma categoría puede ser o~orgada a los nacionales que -

por virtud de situaciones excepcionales, requieran el auxilio 

de las autoridades para ser reinternados en el país (artículo 

82). 

El registro de población e identificación personal está re- -

glamentado en el capítulo VI de la Ley General de Población. 

Es la Secretaría de Gobernación quien tiene a su cargo el rP.-

gistro e indentificación personal de todos los individuos rp-

sidentes en el país, y de los nacionales que residan en el- -

extranjero (artículo 85). 

El registro de la población comprende a los nacionales y a -

los extranjeros (artículo 87), 

El capítulo VII y último de la Ley General de Población regu-

la las sanciones que corresponden a los violadores de sus 

disposiciones (artículos 93 a 123). 

Son infractores y acreedores a las diversas clases de sancio-

nes: 
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1) 

taB' au·t~~-¡~~~~-~~- ~··-i·~-~:e~~Sres-~- es t-á~t~i·e,~~ ó ~·~Gni~-1-~-~i-;-~ ·Que ... 
.-( ar~,i-~-~-¡::.º9'4) --- .. ·.)-~~;----: >;~~---·· 

2) 

3) -_-Las·_ Per.sorias que 

-· C-ar~iculo- 95) 

4) Los que en materia migratoria suscriban.~. 

(articulo 96) 

5) L0s extranjeros con sanciones ••• 

(artículos 97, 98, 99, 100, 101, 102 ._ 103, 104, 105 y 

106). etc. 

En relaci6n con las diversas clases de sanciones,· se enuncian 

las mismas en los siguientes términos: 

a) Multa; 

b) Arresto administrativo; 

e) Suspensión de empleo; 

d) Destitución del empleo¡ 

e) Cancelación de documentación migratoria; 

f) Expulsión del pa!s; 

g) Abstención de despachos para puertos mexicanos; 

h) Prisión. 
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d} Autoridades Judiciales 

CALIDADES MIGRATORIAS 

En términos generales, los extranjeros internan legalmen--

te en el país en la calidad migratoria de inmigrantes o de no 

inmigrantes (articulo 41 de la Ley de Población). 

Se llama inmigrante al extranjero que se interna legal y con­

dicionalmente en el país con el propósito de radicarse en él, 

en tanto adquiere la calidad de inmigrado (artículo 44), 

Los inmigrantes pueden permanecer con esa calidad hasta por -

el término de cinco años (artículo 45). 

La Ley General de Población, en Corma limitativa enuncia, en 

el artículo 48,las diversas hipótesis en que se permite la i~ 

ternación de extranjeros como inmigrantes. Estas hipótesis -

son las siguientes: 
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I. Rcntistn. Para vivir de sus recursos traidos del extra~ 

jero;- de los intereses que le produzca la inversión de 

capital en certificado, títulos y bonos del Estado o de las -

instituciones nacionales de crédito u otras que determine la 

Secretaria de Gobernación o de cualquier ingreso permanente 

que proceda del exterior. El monto mínimo requerido será -­

el que se fije en el Reglamento de esta Ley. La Secretaría 

de Gobernación podrá autorizar a los rentistas para que 

presten servicios como profesores~ científicos, investigado­

res científicos o técnicos, cuando estime que dichas activi­

dades resulten benéficas para el país. 

II. Inversionistas. Para invertir su capital en la indus-­

tria, comercio y servicios, de conformidad con las leyes na­

cionales, siempre que contribuya al desarrollo económico y -

social del país y que mantenga durante el tiempo de resi-

dencia del extranjero el monto mínimo que rije el reglamen-­

to de esta ley. 

Para conservar esta característica el inversionista deberá -

acreditar que mantiene el monto mínimo d~ inversión a que -­

se refiere el párrafo anterior. 

III. Profesional. Para ejercer una profesión, En el caso 

de que se trate de profesiones que requieran titulo para su 

ejercicio se deberá cumplir con lo ordenado por las disposi-
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clones reglamentarias del. artículo 5° Constitucional en m! 

t_er~?-_de pr~_f~_si~~~s ._ 

V. Científico~ Para dirigir o realizar investigaciones 

-·~1~n~íficaa 1 para difundir sus conocimientos científicos, -

preparar inVestigadores o realizar trabajos docentes, cua~­

do estas actividades sean realizadas en interés del desarr2 

llo nacional a juicio de la Secretaría de Gobernación, to--

mando en consideración la información general que al respe~ 

to le proporcionen las instituciones que estime convenien--

te consultar. 

VI. Ticnico. Para realizar investigación aplicada de11tro 

de la producción o desempañar funciones tticnic.::i.s o (:special,!-_ 

zadas que no puedan prestadas, a juicio de la S~creta--

ría de Gobernación, por residentes en el país. 

VII. Familiares. Para vivir bajo la dependencia económica 

del c6nuyuge o de pariente consanguíneo, inmigrante, i~ 

migrado o mexicano en línea recta sin límite de grado o 

transversal hasta el segundo. 

Los hijos y hermanos de los solicitantes sólo podrán admi--

tirse dentro de esta característica cuando sean menores de 

edad, salvo que tengan impedimento debidamente comprobado -

para trabajar o estén estudiando en forma estable. 
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VIII. . - . ' 

,_: siem·P'r_e.~_Que~:~· jú·i.cio _de· 

la 

el país~--

Se llama· rló :1n'migrante __ e:aF e:Xtr~anjero qi.ie ~c0i1. ·permiso de la 

secretariB -'d'e- Gob--e~~~fcióií ·s·e··-1-nterna- en -e1 país, temporal­

mente-, --dentrO -d;·--al~~~~:·-de l~s h-.ipótesis que limitativame!! 

te previene el articulo 42 de la Ley General de Población a 

saber: 

I. Turista. Con fines de recreo o salud, para actividades 

artisticas 1 culturales o deportivas, no remuneradas ni lu-

crativas, con temporalidad máxima de seis meses improrrog~ 

bles. A los turistas se les recoge su documentación migr! 

toria en el puerto d~ salida cuando abandonan el país en -

forma definitiva. 

II. Transmigrante. En tránsito hacia otro país y que po-

drá permanecer en territorio nacional hasta por treinta 

días. Los transmigrantes no pueden cambiar su calid~d mi-

gratoria. Asimismo, se les recogerá su documentación migr~ 

toria al abandonar el país. 

IIL Visitante. Para dedicarse al ejercicio de alguna -

actividad lucrativa o no siempre que sea lícita y honesta con 
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autorización para permanecer en el país, hasta por. seis mesesi 

prorrogables por una sola vez por igua-1 tem·p·¿,~-~1'ldad, -~xcepto 

si durante su estancia vive de sus recursos_'ira!~oa~del extra~ 

jera, de las rentas que éstos produzcan o de cualquier ingre­

so proveniente del exterior, o para actividades científicas, -

técnicas, artísticas, deportivas o similares-, en· que podrán -

concederse dos prórrogas más, 

IV. Consejero. Para asistir a asambleas o sesiones de cense-

, jo de administración de empresas o para prestarles asesoría -

y realizar temporalmente funciones propias de sus facultades, 

v. Asilado político. Para proteger su libertad o su vida de 

persecuciones políticas en su país de origen, autorizado por -

el tiempo que la Secretaría de Gobernación juzgue conveniente, 

atendiendo a las circuns~ancias que en cada caso concurran. -

VI. Estudiante. Para iniciar, completar o perfeccionar 

tudios en planteles educativos o instituciones oficiales o 

particulares incorporados o con autorización oficial, con 

prórrogas anuales y autorización para permanecer en el 

país sólo el tiempo que duren sus estudios y el que sea nece -

sario para obtener la documentación final escolar respectiva, 

pudiendo ausentarse del país, cada año, hasta por ciento vein-

te días en total. 

VII. Visitante distinguido. En casos especiales, de manera -

excepcional, podrán otorgarse permisos de cortesía para in-

ternarse y residir en el país,hasta por seis meses, a inves- -
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tigadores ! _el.en ~.í f)~~º-~·_:' ·".'. ~:~m.a.~i s tBs d; .--'pr_~~:~_ig_i·o: iÍ'l ternac io-

n_al ,_ ~e~_io',~l~ ~:~-~~-~~+-~~~;·.-~-~-~-~~--:~;~~--~~--<?-.~~~~: ___ promi_nent_es •· 

VII.I •.. 

,-.. -,;:,_c1_:_~.;~~~'·'·~~-~;-,-;;~ -~ ~J·~:.._-:-;;.· º..'-'¿._.~.--"· 

_y_i,~i-~~~:~·';'·_s~'~'..!_?~-~{~,~~::~-~~~·-~:X~~ _t~:~\:4'a'd-~s :~-de.·~-¡ grac ión po--... ,·-· ,,, ,.,,_. · ... 

drán· Sitt<ir'túl~--~-,~·- i·os.,,·e··xt·ra·ri"J~t-·a·~ a·-:qué.-.visit~~ puertos mar!-
.·:, ,'".·~:·--·;· ,·,-· 

timos -O ciudades""' f'~ont.eriz~s .. Si'n quf('su permanencia exc-eda -

IX. Visitante provisional. La Secretaría de Gobernación p~ .. 
drá autorizar como excepción.basta por treinta días, el de--

sembarco provisional de extranjeros que lleguen a puertos de 

mar o aeropuertos con servicio internacional, cuya document~ 

ción carezca de algún requisito secundario. 

La tercera gran calidad migratoria en que pueden clasificar-

los cxtranjcroo, al lado de los inmigrantes y no inmigra~ 

tes es la c3lidad de inmigrado, Nos dice el artículo 52 de 

la Ley General de Población que inmigrado el extranjero -

que adquiere derechos de residencia definitiva en el país. 

Para adquirir la calidad de inmigrado es necesario: 

A) Residir legalmente en el país durante cinco años. 

B) Haber observado las disposiciones de la Ley General de -

Población y su Reglamento; 

C) Que sus actividades hayan sido honestas y positivas para 

la comunidad; 
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D) S~licitar en ~os plazos que seNala el Regl~m~nto, el oto~ 

gamiento calidad de .inmigrad~. 

E} Obtener dec 1 araci6n· expreS.a de:-.-la ---S-e~~~ t_~~~a< ~i ___ Gob-erna--

c ión. 



CAPITULO 111 

GARANTIAS INDIVIDUALES 

A. ARTICULO lº CONSTITUCIONAL 

O. ASPECTO GENERAL DE LAS GARAHTIAS INDIVIDUALES 

l. Sujetan 
2. Objeto 
3. Fuente 
4. Concepto 
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Artícu10-'lo· ConSti,tUCton:af. 

ºEn· los Esta··do-8 Unidó~ Mexicanos todo individua go­

zará de -las garantías que otorga esta Constitución, 

las cuales no podrán restringirse, ni suspenderse, 

sino en los casos y con las condiciones que ella --

misma establece 11 • 

eo. 

La expresión garantías individuales es el término que emple! 

ron los autores de la Constitución para describir todo el 

conjunto de derechos elementales e inherentes a la persona -

humana, y que desde la Revolución Francesa se denominaron --

''derechos humanos'', 

Lo anterior significa que este conjunto de prerrogativas ti~ 

nen que ser respetadas por toda la sociedad y especialmente 

por las autoridades para no obstaculizar el desarrollo del -

bien común; dn esta forma, los responsables del poder públi-

co tendrán que cuidar que todas sus actuaciones cumplan con 

estos derechos. 

Este primer artículo garantiza la igualdad, ante la Ley, de 

todas las personas sin distinción de sexo o condición social, 

de tal modo que no existen preferencias por ningún concepto, 

Las garantías individuales podrán suspenderse, no eliminarse, 

cuando existe un trastorno público de trascendencia, que re-

quiera de una acción rápida e inmediata para.resolverlo, 
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. ., " ····" 

cuando>er:' ~~b~ t~-c-~_r?~-:tia.~-~-. ~ 1-i~: ~.-~i~~~·~d-~'°/· ;~~ta~;:-.-~~r-.a~--~~~~ ·. t_e~ 

... 
(Co~en~ario--al~art!cul~ lº Constit~cional cont~nido en la 

misma --Legis_la-ci6n). 

Dicho artículo consagra una garantía específica de igualdad 1 

puesto que considera posibilitados y capaces a todos los ho~ 

brea, sin excepción, de ser titulares de los derechos subje-

ti vos públicos instituí dos por la propia Ley Fundamental. (43) 

El alcance subjetivo de esta gorantía de igualdad se extien-

de como lo expresa el artículo, a todo individuo sin impo! -

tar raza, nacionalidad, sexo, etc. Además la titularidad de 

tal garantía individual se amplía jurídicamente y legalmente 

a las personas morales. 

De acuerdo con nuestra Ley rundamental, toda persona tiene -

capacidad de goce y ejercicio de las garantías individuales 

específicas que consagra la Constitución en sus respectivos 

artículos. 

Por lo que concierne a la extensión espacial de vigencia de 

las garantías individuales, el artículo 1° Constitucional e~ 

tablece que su goce y ejercicio prevalecerán para todo indiv! 

(43) Ramírez Múgica, Raúl. Consideraciones Generales de 
los Derechos y Limitaciones del Extranjero en la Legis 
lación Mexicana. Saltillo, Coah., 1973. Pág. 43 -
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. ·-•·>·- , 
duo en los_Est~-do_~.--·Uni;dos·"_Mexlcanos¡·- 't!-sto· ~·s,_-en tOdo el te-

'-.. --:·: .. '. . ;·.:· -, -
rri tor.10 ·. d.e -1-~·, ·R'~~Ó~·1·1~-~-<t ~-~,~~'i t'ó~·~'o.- c6·n-ti~-en·~~1, :, insular, -

mar terri t.~rit4 .•• 0M·;,~~E:~í;':r:. ~~r !rn~!:~:~tx·.y/· 
El a~~~gul?; ~·.:\A~J~}~ .~.-~~-~~-~~f}~:,~!~,n:;':::4~-~f-~~~;:.:;~_u.:e.-~-~--~-~ · g'aran tías 

iñdi~-td_ü-~-1-~~ -~sbl--'~---~~P--~Eúi;;-~~f:t:e=Jú:frtgfr.·ae·.~o-.0 s·us-p·é-rlderse en los -

casos- y- bBJo -~~s -'~~-~-d-i~1~,t~~··.:,~-~~- >(f{-~h~---orde·namiento supremo 

establece. 

Las garantías o derechos del gobernado son otorgados P?r la 

Constitución, lo que signif'ica que la fuente de esos derechos 

públicos subjetivos enunciados el Documento Supremo es la 

voluntad del Poder Constituyente. 

No es un reconocimiento a derechos anteriores; es el otorga-

mient:o de éstos. 

Son Derecho por la obligación de respetarlo; son subjet! 

por la facultad que la Ley otorga al suj~to activo y 

públicos porque se hace valer frente a un st1jeto pasivo de -

esta índole (público). 

El goce de las garantías individuales está concedido a "todo 

individuo'', y esta expresión tan general ha permitido englo-

bar n las personas físicas, a las personas morales, a los n~ 

cionalcs y a los extranjeros. El requisito para gozar de 

las garantías individuales es que tenga el carácter de gobe~ 

(44) Burgoa, Ignacio. Garantías Individuales. Porrúa, Mé­
xico, 1991. Pág. 261. 
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nado, pues, por. defini·c.i6n 1 '.la garantía individual es un de-
·,·,,::,··-.. . .f 

recho del ~ob_17r~ad~_· parr~_· ~Xi&i.~ __ de quien detenta el poder pQ 

blico un haCer, -no-hacer, un -dar .o un tolerar, (45) 

El articulo 1°-- Constitucional dice: 11 En los Estados Unidos 

Mexicanos••. Esto significa que el sujeto activo de dichas -

garantías debe ·encontrarse ubicado en cuanto al goce de ta--

les garantías dentro de la jurisdicción territorial de nues-

tro país, pues de no comprenderse así esta limitación, qu~ 

darían en calidad de sujetos a~tivos todos los habitantes 

del orbe. (46} 

Las restricciones o limitaciones a las garantías individua--

les únicamente pueden hacerse en el propio texto constituci~ 

anl, estando i~pedido el legislador ordinario para establ~ -

cer restricciones a garantías individunles 1 corno anteriorme~ 

te los habíamos establecido. 

(45) Arellano García, Carlos. Op. Cit. Página 365. 

(46) Idem. Página 365. 
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8. ASPECTO GENERAL- DE LAS ··GARANTIAS 'INOI!JIDUALE5__ 

En- la vida: de' ~~8-lq-_~i e·t:_. C-s tBd~:~~º-· -~~-~{~--~~
0

d, _ exi_s ten. tres_ f'un­

da.m~n tÓl~s-' tip~s· .. ~e ·:~-~i~ci_?_nes: ~-¡·a~--~d~-:~~6-~:~~:i·~~~-ió~I las de 

supraordinación y las de supra a subordinación. 

Las relaciones de coordinación son los vínculos entre-dos.o -

más sujetos físicos o morales dentro de su condición de gobe~ 

nades. Esas relaciones pueden ser de índole privado o de ca-

rácter socio-económico, y estarán regulados en el primer caso 

por el Derecho Privado y en el segundo por el Derecho Social. 

Em ambas, los sujetos de las relaciones reguladas jur!dlc~ 

mente no son los Organos del Estado, ni entre sí ni frente a 

los gobernados. 

Las relaciones de supraordinacion se establecen entre los di-

ferentes órganos de poder o gobierno de un estado o sociedad, 

normando la actuación de cada uno de ellos, y si esta norma--

ci6n se consagra por el derecho positivo, la rama de éste 

que la instituya configura tanto el Derecho Constitucional 

como el Administrativo en sus aspectos orgánicos. (47) 

Las relaciones de supra a subordinación descansan sobre una -

dualidad cualitativa subjetiva, o sea, que surgen entre dos -

entidades colocadas en distinto plano o posición, es decir, -

(47) Burgoa, Ignacio. Op. Cit. Página 168. 
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entre el. Estado como per_sona juridico-politica y sus órganos 

de' autoridad, por Un lado, y el gobernado por, el otro. (48) 

Ignac(O Burgo a ~oS- dice: cuando las relaciones de supra a -

s~~or~inacion se -regulan po~ el orden jurídico, su normación 

forma parte tanto de la Constitución como de las leyes admi­

nistrativas principalmente, implicando en el primer caso las 

llamadas ''garantías individuales''· 

Esta relación jurídica consta de dos sujetos, el activo o g~ 

bernado y el pasivo, constituido por el Estado y sus órganos 

de autoridad. 

l. SUJETOS 

a) Sujeto Activo. ~a naturaleza de gobernado, a cuyo con-­

cepto equivale la idea de ''individuo'', puede darse en dif! -

rentes tipos, tales como las p~rsona~ físicas o individuos, 

las personas morales de derec~ privado (sociedades y asocia­

ciones), las de derecho social {sindicatos y comunidades agr~ 

rias), las de derecho público (personas morales y oficiales). 

En el caso de personas fisicas, éstas se constituyen por ~do 

habitante o individuo que viva en el territorio nacional, i~ 

depcndientemente de su calidad migratoria, nacionalidad, se­

xo, condición ci~il, etc. El término individuo que encara -

(48) Burgoa, Ignacio. Op. Cit. Página 170. 
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al sujeto gobernado cuando éste se revela en una persona fi­

sica, equivale a ser humano en su sustantividad biológica, -

con independencia de sus atributos jurídicos o políticos. 

La garantía individual en general puede atribuirse también a 

las personas morales entidades sometidas al imperio aut~ 

ritario, puesto que bajo ciertos aspectos, constit11idos por 

derechos o potestades que no tengan un carácter biológico 

(como la vida), dichas personas están colocadas por la Ley -

un rango semejante al que ocupan los individuos propiame~ 

te dichos. 

Podemos concluir que el sujeto activo de las garantías indi­

viduales, es aquél a quién se confiere el goce y disfrute de 

las mismas, está constituido por el gobernado, que es la pe~ 

sena física (individuo), o moral. 

b) Sujeto Pasivo. Está integrado por el Estado como enti­

dad jurídica y política en que se constituye el pueblo y por 

las autoridades del mismo. Estas las directamente limi-

tadas en cuanto a su actividad frente a los gobernados por -

las garantías individuales corno manifestaciones de la res­

tricción jurídica del poder, siendo el Estado el sujeto pas! 

va mediato de la relación de derecho respectivo. Por consi­

guiente, el gobernado, titular de las garantías individuales, 

tiene el goce y disfrute de éstas inmediata o directamente -

frente a las autoridades estatales y mediata e indirectame~ 

te frente al Estado, el cual, como persona moral de derecho 
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pfiblico que es, tiene .necesariamente que estar representado -

La relaci6n·.jur!dica que existe entre los sujetos mencionados 

genera,: para- -éstos, derechos y obligaciones que tienen un co!l 

teñ-ido especial. 

Dichos derechos y obligaciones que implica o genera la rela--

ción entre gobernados y gobernantes o entre aquéllos y el Es-

tado, giran alrededor de esas prerrogativas sustanciales del 

ser humano, consideránrlose como aquéllas la libertad, la 

igualdad, la seguridad jurídlca y la propiedad, 

Desde el punto de vista del sujeto activo de dicha relación,-

la garantía individual implica para tal un derecho, esto es,-

una potestad jurídica que hace valer obligatoriamente frente 

a~ Estado en forma mediata y de manera inmediata rrente a 

sus autoridades, surgiendo para el sujeto pasivo (Estado y 

autoridad), una obligación correlativa. Siendo las prerroga-

tivas rundamentales del hombre inherentes a su personalidad, -

el objeto tutelado por las garantías individuales principal--

mente, el 'derecho que se establece por la relación jurídica, 

consistiendo en una exigencia imperativa que el gobernado 

clama del sujeto pasivo de la ya mencionada relación, en el 

sentido de que se le respete un mínimo de actividad y segur!-

dad indispensable para el desarrollo de la personalidad huma-

na. 
¡ 

\ 
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Desde el ·punto de vista del sujet.~ pa.mivo, engrendra para si 

una obligación, que se revela en el respeto que ei Estado 

las autoridades deben observar rrente a los derechos pGblicoa· 

subjetivos del gobernado derivados de la garantía individual. 

La observancia de dicho respeto, puede llevarse a cabo por --

el sujeto pasivo_en términos generales, y según el caso, me--

diante una abstención o un no hacer o a través de una conduc-

ta positiva. 

3. FUENTE 

La garantía individual se traduce en una relación jurídica 

entre el gobernado como persona física o moral, por un lado, y 

las autoridades estatales y el Estado, por el otro. La juri-

dicidad de este vínculo y por lo tanto, de la garantía indi-

vidual, descansa en un orden de derecho, esto es, en sis--

tema normativo que rige la vida social. Este orden de dere-

cho, en cuanto forma, puede ser escrito o consuetudina--

rio. La fuente formal de las garantías individuales puede --

ser, la costumbre jurídica, o bien, la legislaci6n escrita 1 -

como acontece entre nosotros. 

Los derechos públicos subjetivos, cuyo titular es todo gober­

nado, ae instituyen en el ordenamiento fundamental o básico -

del orden jurídico estatal, es decir, en la Constitución; 

por lo que se puede afirmar que ésta es la fuente formal de -

las ya mencionadas garantías, 
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4. CONCEPTO DE:GARANTIA .INDIVtbUAL 
·:~.-; ,·.;</\·,: ·:~· ::: .. ~·~·"'-. :· 

IgnaCio :á·~.~g~--~~~'.--~-~:~;~ i-~~-ri ~:;~~:J":~··~~-~-~- '2_0~cep to 

la con~urrenci~ d~=lo~¡~i'gui'.;fr~";~l .. ~ent.os; .... · 
.. 

1) Relación-jurídica __ de -~~P~i::i:-__ a_·~ubo:~~in_~ci~ón, ent_re el _go-­

bernado (sujeto activo) y el Estado y .".sus autorida.des (suje-

tos pasivos). 

2) Derecho público subjetivo que emana de dicha relación en 

favor del gobernado (objeto). 

3) Obligación correlativa a cargo del Estado y sus autorid~ 

des, consistente en respetar el consabido derecho y en obse~ 

var o cumplir las condiciones de seguridad jurídica del mis-

mo (objeto). 

4) Previsión y regulación de la cita~a relación por la L~y 

Fundamental.(fuente). 

Con lo anterior, podemos definir a las garantías individua-~ 

l~s Aquel derecho o prerrogativa que tiene el gobern! 

do frente al sujeto pasivo y que se encuentran señaladas de~ 

tro de la Ley Fundamental, siendo obligatorio para las auto-

ridades respetar, observar y cumplir dichos derechos, 

La palabra garantía proviene del término anglosajón 

"warranty 11
1 que significa la acción de asegurar, proteger, d.=_ 

fender o salvaguardar. 
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En relación con el concepto de garantía, Jellinek hace una --

clasificación de lasºgarantías individuales, desde tres pun-­

tos de vista: sociales,políticas y ·Jurídicas; de donde se -­

establece que la garantía viene a-ser el medio de asegurar o 

prot~ger un derecho determinado. 

Fix Zamudio considera que las garantías vienen a ser los me-­

dios jurídicos de hacer efectivos los mandatos constituciona­

les, 

Kelsen identifica a las garantías como aquellos procedimien-­

tos o medios para asegurar el imperio de la Ley Fundamental -

frente a las normas jurídicas secundarias, aludiendo a la - -

existencia de las garantías de la Constitución. 

5. PRINCIPIOS CONSTITUCIONALES QUE RIGEN A LAS GARANTIAS 

INDIVIDUALES 

Siendo la Constitución la fuente de las garantías individua--

les, es decir, que forman parte de la Ley Fundamental, ya que 

están consagradas en ella, es lógico y evidente que están in­

vestidas de los principios esenciales que caracterizan al 

cuerpo normativo supremo respecto de la legislación secunda--

ria. Por lo tanto, las garantías individuales participan 

del principio de supremacía constitucional (consignado en el 

artículo 133 de la Ley Suprema), en cuanto que tienen preva--

lencia sobre cualquier norma o ley secundaria que se les con-

traponga y primac!a de aplicación sobre la misma, por lo que 
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todas las autoridades deben observarlis p~~fe~ent~mente a 

cualquier disposición 

6, ORIGEN FORMAL DE LAS GARANTIAS- INDIVIDUALES -

Se debe entender por origen formal el acto por virtud del 

cual dichos derechos (garantias individuales), se establecie­

ron en la Constitución; al respecto para determinar dicho or~ 

gen formal se reconoce el estudio de dos Teorías o Doctrinas: 

Establece que siendo los derechos del hombre inseparables de 

su naturaleza y consubstanciales a su personalidad, el Estado 

debe de respetar éstos, teniendo la ineludible obligación de 

incorporarlos a un órden jurídico. 

Establece que sobre el poder del pueblo o nación no existe -­

ninguna potestad individual, por lo que se establece que el -

sujeto particular no tiene ningun derecho de oponer al Estado, 

siendo éste el que en ejercicio de un poder soberano cuyo ti­

tular es el pueblo, otorga, crea y concede a los gobernados, 

determinados derechos y prerrogativas. 
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C. CLASIFICACION DE LAS GARANTIAS INDIVIDUALES 

IgnaciO Burgoa establece: Para clasificar términos genera-

les las garantías individuales disponemos de dos criterios 

fundamentales: uno que parte del punto de vista de la "índo­

le formal de la obligación estatal", que surge de la relación 

jurídica que implica la garantía individual, y otro que toma 

en consideración el ''con~enido mismo de los derechos públicos 

subjetivos", que de la mencionada relación se forman en bene­

ficio del sujeto activo o gobernado. 

La primera clasificación en en ~elación de las garantías ind! 

viduales propiamente dic~as, y en la segunda es en base a la 

división que ha elaborado Jellinek de las garantías en gene-­

ral. En ambas clasificaciones el objeto es diverso¡ en la 

primera, el objeto se constituye por las garantías individua­

les como relaciones jurídicas existentes entre el gobernado -

como sujeto activo y las autoridades estatales y el Estado c~ 

mo sujetos pasivos¡ en cambio, el objeto de la clasificación 

hecha por Jellinek, trata no sobre las garantías individuales 

propíaraente dichas, sino respecto de los medios que estable­

cen un control o una salvaguardia al régimen de derecho en g~ 

neral y a los derechos de los gobernados en particular. 

La obligución estatal que surge de la relación jurídica en 

que se traduce la garantía individual, puede consistir desde 

el punto de vista formal, en un no hacer o abstención, o en -
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un hace1· po:sitiv.o_ ·e~· ravor _del -gobei-nado. __ .~or. ·pá.rte de las au 

toridades: d~l- E~t·~d"o<·,~~( 4-~·;,_·_ -~ -~----

El respeto cjUe ~Í ¿t~do, por· ~ondu~t:d~ sus ·~ukr~~~des, -

debe observar rr_ente al·-,~obern~:do~, se:'p~-~~"e -~-a~i;~-~tar en 

una abstenci6n o no hacer ri en la realización de una conduc-

ta positiva. 

Estas dos manifestaciones se pueden clasificar en negativa y 

positiva; negativa en tanto que impone al Estado y a sus au-

toridades un no hacer, una abstención, una conducta pasiva -

de no violar, de no vulnerar, de no prohibir, etc.; positiva 

porque tanto las autoridades estatales como el Estado, por -

la mediación representativa de éstas, están obligados a rea-

!izar en beneficio del titular del derecho subjetivo público 

o gobernado, una serie de prestaciones, hechos, actos, etc. 

Tomando en cuenta los dos tipos de obligaciones antes menci~ 

nadas, las garantías se pueden clasificar en garantías mate-

riales y garantías formales. 

Dentro del primer grupo se incluyen las que se refieren a 

las libertades específicas del gobernado, a la igualdad y a 

la propiedad; el segundo comprende las de seguridad jurídica, 

entre las que destacan,la de audiencia y de legalidad, cona! 

gradas primordialmente los artículos 14 y 16 Constitucio-

( 49) Burgoa, Ignacio, Op. Cit. Página 192. 
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nales. 

En las ~ara~i!~~ mat~r~a~es, los sujetos pasivos (Estado-y 

autoridades estatal~s), asumen obligaciones de no hacer o de 

abstención {no prohibir, no afectar, no impedir, etc.)¡ mien­

tras que las garantías formales, las obligaclones relaciona-­

das -a los derechos públicos subjetivos correspondientes, son 

de hacer, o sea, positivas, consistentes en realizar todos -

los actos tendientes a cumplir u observar las condiciones que 

someten la conducta autoritaria para que ésta afecte con val! 

dez la esfera del gobernado. (SO) 

Según el contenido del Derecho público subjetivo, las garan-­

tías podrán ser de igualdad, libertad, propiedad y seguridad 

jurídica. 

Igualdad con sus semejantes, al de su libertad en todas sus -

manifestaciones, y al de su propiedad y a la observancia de -

determinadas formalidades, requisitos, medios, condiciones, -

etc., por parte del poder público para que la actuación de é~ 

te sea constitucionalmente válida en la causación de determi-

nada afectación al gobernado, circunstancias que implican una 

seguridad jurídica para éste. (51) 

(50) Burgoa, Ignacio. Op. Cit. Página 193. 

(51) Idcm. Op. Cit. Página 195. 



O. CONTENIDO DE LAS GA.RANTIAS lNOIVID.UALES 

GARANTIAS DE IGUALDAD 

Articulo lº Constitucional 

En los Estados Unidos Mexicanos todo individuo goz! 

rá de las garantías que otorga esta Constitución, -

las cuales no podrán restringirse, ni suspenderse,­

sino en los casos y con las condiciones que ella -

misma establece. 

Articulo 2º Constitucional 

Está prohibida la esclavitud en los Estados Unidos 

Mexicanos. Los esclavos del extranjero que entren 

al territorio nacional alcanzarán por ese solo he-= 

cho, su libertad y la protección de las leyes. 

Articulo 4º Constitucionnl 

El varón y la mujer son iguales ante la ley. Esta 

protegerá la organización y el desarrollo de la - -

familia. 

Toda persona tiene derecho a decidir de manera li-­

bre 1 responsable e informada sobre el número y el -

espaciamiento de sus hijos. 
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Toda persona tiene_ derecho a la protección de la -

salud. La Ley definirá las bases y mod~lldndes P! 

ra el acceso_ a- los sel'Vicioa de salud y establece­

rá la concurrenCia de la Federación y las entida--

des federativas en materia de salubridad general, 

conforme a lo que dispone la fracción XVI del a~ -

tículo 73 de esta Constitución. 

Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda 

digna y decorosa. La Ley establecerá los instru--

mentes y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal -

objetivo. 

Es deber de los padres preservar el derecho de los 

menores a la satisfacción de sus necesidades y a la 

salud física y mental. La Ley determinará los ap~ 

yos a la prot~cci6n de m~nores, a cargo de las in! 

tituciones públicas. 

Artículo 12. Constitucional 

En los Estados Unidos Mexicanos no se concederan -

títulos de nobleza, ni prerrogativas y honores he-

reditarios, ni se dará efecto alguno a los otorga-

dos por cualquier otro país. 
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Articulo -13 Conatitucional 

Nadie puede ser juzgado por leyes privativas ni 

par tribunales especiales. Ninguna persona o corp~ 

ración puede tener fuero, ni gozar más emolumentos 

que los que sean compensación de servicios públ! -

coa y estén fijados por la ley. Subsiste el fuero 

de guerra para los delitos y faltas contra la dis­

ciplina militar; pero los tribunales militares, en 

ningún caso y por ningún motivo, podrán extender -

jurisdicción sobre personas que no pertenezcan -

al Ejército. Cuando en un delito o falta del o~ -

den militar estuviese complicado paisano, cono­

cerá del caso la autoridad civil que corresponda. 

GARANTIAS DE LIBERTAD 

Artículo sn. Constitucional 

A ninguna persona podrá impedirse que se dedique -

a la profesión, comercio o trabajo que le acomode, 

siendo llcitos. El ejercicio de esta libertad só­

lo podrá vedarse por determinación judicial, cuan­

do se ataquen los derechos de tercero, o por reso­

lución gubernativa, dictada en los términos que ma~ 

que la Ley, cuando se ofendan los derechos de la -
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sociedad. Nadie puede ser privado· del producto de 

trabajo, sino por resolución ~udi~Íal~ .. 

La ley _d_etermina-~á _e_n _cada~~sta~·o_-~---?1.d1l_e_-s son- las 

profesiones que necesitan _título para su ejercicio, 

las condiciones que deban llenarse para obtenerlo 

y las autoridades que han de expedirlo. 

Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos perso­

nales sin la justa retribución y sin su pleno con­

sentimiento, salvo el trabajo impuesto como pena -

por la autoridad judicial, el cual se ajustará a -

lo dispuesto en las fracciones I y II del articulo 

123. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán 

obligatorios, en los términos que establezcan 

las l~yes respectivas, el de las armas y los de j~ 

radas, asi como el desempeño de los cargos conceJ! 

les y los de elección popular, directa o indirecta. 

Los funciones electorales y censales tendrán cará~ 

ter obligatorio y gratuito, Los servicias profe-­

sianales de índole social serán obligatorios y re­

tribuidos en los términos de la ley y con las exce.E. 

cienes que ésta señale. 

El Estado no puede permitir que se lleve a efecto 

ningún contrato, pacto o convenio que tenga por o~ 

jeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocabale s~ 

98. 



criCicio de la libertad de' la persona, ya sea por 

causa de trabajo, de educación o de voto reli-

gloso. -- La--ley.--·en consecuencia, no permite el es­

tab,iecimie·ri\o de-·6rdenes monásticas, cualquiera 

que sea la denominación u objeto con que pretendan 

erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que la persona 

pacte su proscripción o destierro, o en que renun-

cie temporal o permanentemente a ejercer determin! 

da profesión, industria o comercio. 

El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el 

servicio convenido por el tiempo qud fije la ley, 

sin poder exceder de un año en perjuicio del trab! 

jador, y no podrá extenderse, ~n ningún c~so, 

la renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera de 

los derechos políticos o civiles. 

La ralta de cumplimiento de dicho contrato, por lo 

que respecta al trabajador, sólo obligará a éste a 

la correspondiente responsabilidad civil, sin que 

en ningún caso pueda hacerse coacción sobre su pe~ 

sena. 

Artículo 6ª Constitucional 

La manifestación de las ideas no será objeto de ni~ 
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guna inquisición judic(al o· admi~istrativa, sino -

en el caso de que ataque a la moral, los derechos 

de tercero, ·provoque al~{úO de-fit_~- o--perturbe -el o,:: 

den público¡ el derecho a la información será &! -

rantizado por el Estado.· 

Artículo 7ª. Constitucional 

Es inviolable la libertad de escribir y publicar -

escritos sobre cualquier materia. Ninguna ley ni 

autoridad puede establecer la previa censura, ni -

exigir fianza a los autores o impresores, ni coar-

tar la libertad de imprenta, que no tiene más lími 

tes que el respeto a la vida privada, a la moral y 

a la paz pública. En ningún caso podrá secuestra,:: 

se la imprenta como instr-umento del delito. 

Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposiciones 

sean necesarias para evitar so pretexto de las de-

nuncias por delitos de prensa, sean encarcelados -

los expendedores, ''papeleros••, operarios y demAs 

empleados del establecimiento de donde haya salido 

el escrito denunciado, a menos que se demuestre 

previamente la responsabilidad de aquéllos. 
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Artículo BQ. Constitucional 

Los funcionarios y empleados públicos respetarán el 

ejercicio del derecho de petición, siempre que ésta 

se formule por escrito, de manera pacífica y respe­

tuosa¡ pero en materia política sólo podrán hacer -

uso de ese derecho los ciudadanos de la República. 

A toda petición deberá recaer un acuerdo escrito de 

la autoridad a quien se haya dirigido, la cual tie­

ne obligación de hacerlo conocer en breve término -

al peticionario. 

Artículo 9Q. Constitucional 

No se podrá coartar el derecho de asociarse o reunir 

pacíficamente con cualquier objeto lícito; pero -

solamente los ciudadanos de la República podrán ha­

cerlo para tomar parte en los asuntos políticos del 

país. Ninguna reunión armada tiene derecho a dclib~ 

rar, 

No se considerará ilegal, y no podrá ser disuelta, 

una asamblea o reunión que tenga por objeto hacer 

una petición, o presentar una protesta por algún -­

acto a una autoridad, si no se profieren injurias -

contra ésta, ni se hiciere uso de violencias o ame­

nazas para intimidarla u obligarla a resolver en el 
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sentido que ·se desee. 

Los habitantes .de los Estados Unidos Mexicanos tie­

-nen derecho a poseer armas en su domicilio, para su 

seguridad y legítima defensa, con excepción de las 

prohibidas por la ley federal y de las reservadas -

para el uso exclusivo del Ejército, Armada, Fuerza 

Aéres y Guardia Nacional. La ley federal determin~ 

rá los casos, condiciones, requisitos y lugares en 

que podrá autorizar a los habitantes la portaci6n -

de armas. 

Articulo 11 Constitucional 

Todo hombre tiene derecho para entra~ en la Repúbl! 

ca, salir de ella, viajar por su territorio y mudar 

de residencia, sin necesidad de carta de seguridad, 

pasaporte, salvoconducto u otros requisitos semeja~ 

tes. El eje~cicio de este derecho estará subordin~ 

do a las facultades de la autoridad judicial, en 

los de responsabilidad criminal o civil, y a 

las de la autoridad administrativa, por lo que toca 

a las limitaciones que impongan las leyes sobre eml 

gración, inmigración y salubridad general de la Re­

pública, o sobr~ extranjeros perniciosos residentes 
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en el país. 

Artículo 24 Constitucional 

Todo hombre es libre para profesar la creencia rel! 

glosa que más le agrade y para practicar las cerem~ 

nias, devociones o actos del culto respectivo, en 

los templos o en domicilio particular, siempre -

que no constituyan un delito o falta penados por la 

ley. 

Todo acto religioso de culto público deberá celebra!_ 

se precisamente dentro de los templos, los cuales -

están siempre bajo la vigilancia de la autoridad. 

Artículo 25 Constitucional 

Corresponde al Estado la rectoría del desarrollo "! 

cional para garantizar que éste sea integral, que -

fortalezca la Soberanía de la ílaci6n y su régimen -

democrático y que, mediante el fomente Ce! cree! -­

miento económico y el empleo y una más justa distr! 

bución del ingreso y la riqueza, permita el pleno -

ejercicio de la libertad y la dignidad de los indi-

viduos, grupos y clases sociales, cuya seguridad 

protege esta Constitución. 

El Estado planeará, conducirá, coordinará y orient! 
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r& la actividad económica nacional, y !·levará a_ ca­

bo la regulación y fomento de las actividades que--

demande el ·i~terés general el marco de liberta-~ 

des que otorga esta Constitución. 

Al desarrollo económico nacional concurrirán, con -

responsabilidad social, al sector público, el 

tor social y el sector privado, sin menoscabo de 

otras formas de actividad económica que contribuyan 

al desarrollo de la Nación. 

El sector público tendrá a su cargo, de manera 

elusiva, las áreas estratégicas que se señalan 

el Artículo 28, párrafo cuarto de la Constitución, 

manteniendo siempre el Gobierno Federal la propie-­

dad y el control sobre los organismos que en su ca­

so se establezcan. 

Asimismo, podrá participar por sí o con los secta~ 

res social y privado, de acuerdo con la ley, para i~ 

pulsar y organizar las áreas prio~itarias del desa­

rrollo. 

Bajo criterios de equidad social y productividad, -

se apoyard e impulsará a las empresas de los sect~ 

social y privado de la economía, sujetándolos a 

las modalidades que dicte el interés público y al -

uso, en beneficio general, de los recursos product! 

vos, cuidando su conse~vación y el medio ambiente. 
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La ley establecerá los mecanismos que faciliten la 

organizaci6ny la expansión de la actividad económ! 

ca del sector social: de los ejidos, organizacio­

nes de trabajadores, cooperativas,comunidades, em­

presas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamen­

te a los trabajadores y, en general, de todas las 

formas de organización social para la producción,­

distribución y consumo de bienes y servicios s~ 

cialmente necesarios. 

La ley alentará y protegerá la actividad económica 

que realicen los particulares y proveerá las cond! 

clones para que el desenvolvimiento del sector pr! 

vado contribuya al desarrollo económico nacional, 

en los términos que establece esta Constitución. -

Artículo 28 Cona ti tucionnl 

En los Estados Unidos Mexicanos quedan prohibidos 

los monopolios, las prácticas monopólicas, los es-­

tancas y las exenciones de impuestos en las térmi­

nos y condiciones que fijan las leyes. El mismo -

tratamiento se dará a las prohibiciones a título -

de protección a la industria, 

En consecuencia, la ley castigará severamente, y -

las autoridades perseguirán con eficacia, toda co~ 

centración o acaparamiento en una o pocas manos de 
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artículos de consumo necesario y que tenga pór obj~ -

to obtener el alza de los precios; todo-acuerdo, 

procedi~iento_o combinación de los prod~c~~res, .in- -

dustriales, comerciantes o empresarios de servicios,­

que de cualquier manera hagan, para evitar la libre -

concurrencia o la competencia entre sí y obligar a 

los consumidores a pagar precios exagerados, y, en 

general, todo lo que constituya una ventaja exclusi-­

va indebida a favor de una o varias personas determi-, 

nadas y con perjuicio del público en general o de al­

guna clase social. 

Las leyes fijarán bases para que se señalen precios -

máximos a los artículos, materias o productos que 

consideren necesarios para la economía nacional o el 

consumo popular, así como para imponer modalidades a 

la organización de la distribución de esos artículos, 

materias o productos a fin de evitar que intermediaci2 

nes innecesarias o excesivas provoquen insuficiencia 

en el abasto, así como el alza de precios. La ley -­

protegerá a los consumidores y propiciará su organi-­

zación para el mejor cuidado de sus intereses. 

No constituirán monopolios las funciones que el Esta­

do ejerza de manera exclusiva en las áreas estratégj_ 

ces a las que se refiere este precepto: Acuñación 

de monedas; correos: telégrafos; radiotelegrafía y 

la comunicación vía satélite; emisión de billetes - _ 



por medio de un solo banco,organismo doscentraliza­

do del Gobierno Federal; petróleo Y. los demás hidr~ 

carburos¡ pctroquimica básica¡ minerales radioacti­

vos y generación de energía nuclear; electricidad; 

ferrocarriles; y las actividades que expresamente -

señalen las leyes que expida el Congreso de la 

Unión. 

Se exceptúa también de lo previsto en la primera -­

parte del primer párrafo de este articulo la pres-­

tación del servicio público de banca y de crédito, 

Este servicio será prestado exclusivamente por el _ 

Estado a través de instituciones, en los términos -

que establezca la correspondiente ley reglamenta- -

ria, la que también determinará las garantías que -

protejan los intereses del público y el funciona- -

miento de aquéllas en apoyo de las políticas de - -

desarrollo nacional. El servicio público de banca 

y crédito no será objeto de concesión a particula--

El Estado contará con los organismos y empresas que 

requiera para el eficaz manejo de las áreas estra--

tégicas a su cargo y en las actividades de carác- -

ter prioritario donde, de acuerdo con las leyes, ~ 

participe por si o con los sectores social y priva­

do. 
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No constituyen monopolios las asociaciones de tra­

bajadores formadas para proteger sus propios inte­

reses y las asociaciones o sociedades cooperativas 

de productores para que, en derensa de sus intere-

o del interés general, vendan directamente en 

los mercados extranjeros los productos nacionales 

o industriales que sean la principal ruente de ri­

queza de la región en que se produzcan o que no 

sean artículos de primera necesidad, siempre que -

dichas asociaciones estén bajo vigilancia o amparo 

del Gobierno Federal o de los Estados, y previa a~ 

torización que al erecto se obtenga de las legisl~ 

turas respectivas en cada caso. Las mismas Legis­

laturas, por si o a propuesta del Ejecutivo, po--­

drán derogar, cuando así lo exijan las necesidades 

públicas, las autorizaciones concedidas para la 

rormación de las asociaciones de que se trata. 

Tampoco constituyen monopolios los privilegios que 

por determinado tiempo se concedan a los autores y 

artistas para la producción de sus obras y los que 

para el uso exclusivo de sus inventos, se otorguen 

a los inventores y perreccionadores de alguna mej~ 

ra. 

El Estado sujetándose a las leyes, podrá en casos 

de interés general, concesionar la prestación de -

servicios públicos o la explotación, uso y aprove-

108. 



chamiento de bienes de dominil? de la: Federac~ón, -

salvo las excepciones qu~ lns· mi:s~_aS\jJ_r~;V~~-~~n. 

Las leyes fijarán las modalidades· y··con~~~iones 

que aseguren la eficacia de la pr:es_ta-~i'Ó-~-:-d-e 'ios -

servicios y utilización social de los bienes, y e-

vitarán fenómenos de concentración que contraríen 

el interés público. 

La sujeción a regímenes de servicio público 

apegará a lo dispuesto por la Constitución, y sólo 

podrá llevarse a cabo mediante ley. 

Se podrán ~orgar subsidios a actividades priori ta-

rias, cuando sean gene~ales, de carácter temporal, 

y no afecten sustancialmente las finanzas de la H! 

ción. El Estado vigilará aplicación y evaluará 

los resultados de ésta. 

Artículo 3°. Constitucional 

La educación que imparta el Estado - Federación, -

Estados, Municipios - tenderá a desarrollar armón! 

camente todas las facultades del ser humano y fo--

mentará en él, a la vez, el amor a la patria y la -

conciencia de la solidaridad internacional, en la 

independencia y en la justicia; 

l. Garantizada por el artículo 24 la libertad de 
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creencias,· ·el c.r.itt?rio· Qúe orientará a dicha educa­

cfón se m-a-~.t~.ri.d_rá':~~~r 'completo ajeno a cualquier 

dO"ct.-ina ·r:-e1i'gi'~sa~y 1 basado en los resultados del -

progreso cie~~ífico, .luchará contra la ignorancia y 

sus.: ef'Cct'os, las servidumbres, los fanatismos y los 

prejuicios, Además: 

a) Será democrático, considerando a la democracia 

solamente como una estructura jurídica y un rég! 

men político, sino como un sistema de vida fundado 

en el constante mejoramiento económico, social y 

cultural del pueblo. 

b) Será nacional, en cuanto -sin hostilidades ni -

exclusivismos- atenderá a la comprensión de nues--

tros problemas, al aprovechamiento de nuestros re--

cursos 1 a la def'ensa de nuestra independencia poli-

tica, al aseguramiento de nuestra independencia ec~ 

nómica y a la continuidad y acrecentamiento de nue~ 

tra cultura, y 

c) Contribuirá a la mejor convivencia humana, tan-

to po~ los elementos que aporte a fin de robustecer 

en el educando, junto con el aprecio para la digni-

dad de la persona y la integridad de la ramilla, la 

convicción del interés general de la sociedad, cua~ 

do por el cuidado que ponga en sustentar los idea--

les de fraternidad e igualdad de derechos de todos 
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los hombres, evitando los privilegios de razas, de 

sectas, de grupos, de sexos o de individuos; 

Il. Los particulares podrán impartir educación 

todos sus tipos y grados. Pero por lo que concier-

la educación primaria, secundaria y normal (y 

a la de cualquier tipo o grado, destinada a obreros 

y a campesinos) deberán obtener previamP.nte, en ca­

da caso, la autorización expresa del poder público. 

Dicha autorización podrá ser negada o revocada, sin 

que contra tales resoluciones proceda juicio o re-­

curso alguno; 

111. Los planteles particulares dedicados a la ed~ 

cación en los tipos y grados que-especifica la 

fracción anterior,deberán ajustarse, sin excepción, 

e lo dispuesto en los párrafos iniciales I y Il del 

presente articulo y, además, deberán cumplir los 

planes y los programas oficiales; 

IV. Las corporaciones religiosas, los ministros de 

los culto~. las sociedades por acciones que, exclu­

siva o predominantemente, realicen actividades edu­

cativas, y las asociaciones o sociedades ligadas 

con la propaganda de cualquier credo religioso, 

intervendrán en forma alguna en planteles en que 

imparta educación primaria, secundaria y normal y -

la destinada a obreros o campesinos¡ 
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V. El Estado po~rá ~etirar.discreci6n~l~~nte;·en -

cial 

res¡ 

VI • 

. VII. -Toda 

gratu{~a;-

VIII. Las universidades y las demás instituciones. 

de educación superior a las que la ley otorgue aut~ 

nom!a, tendrán la facultad y la responsabilidad de 

gobernarse a sí mismas; realizarán sus fines de ed~ 

car, investigar y difundir la cultura de acuerdo 

con los principios de este artículo, respetando la 

libertad de cátedra e investigación y de libre exa-

men y discusión de las ideas; determinarán sus pla­

nes y programas; fijarán los términos de ingreso, -

promoción y permanencia de su personal académico; y 

administrarán su patrimonio, Las relaciones labor~ 

les, tanto del personal académico como del adminis-

trativo, se normarán por el apartado A del artículo 

123 de esta Constitución, en los términos y con las 

modalidades que establezca la Ley Federal del Trab~ 

jo conforme a las características propias de un tr~ 

bajo especial, de manern que concuerde con la auto-

nomía, la libertad de cátedra e investigación y los 
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fines de las -,in_sti.tuciones a. que ·esta fracción se 

reficr.e ¡ 

iX. El Co_ngreso de la _Unión, .con el fin de unifi-­

car y=_coordfn8r 18 educación en toda la República 1 

expedirá las ·1eyes necesarias, destinadas a distri­

buir la función social educativa entre la Feder~ 

ción, los Estados y los Municipios, a fijar las apo!: 

taciones económicas correspondientes a ese servicio 

público y a señalar las sanciones aplicables a los 

funcionarios que no cumplan o no hagan cumplir las 

disposiciones relativas, lo mismo que a todos aqué-

!los que las infrinjan. 

GARANTIAS DE PROPIEDAD 

Articulo 27 Constitucional 

La propiedad de las tierras y aguas comprendidas -­

dentro de los limites del territorio nacional, ca--

rresponde originariamente a la Nación, la cual ha -

tenido y tiene el derecho de trasmitir el dominio -

de ellas a los particulares, constituyendo la pro-­

piedad privada. 

Las expropiaciones sólo podrán hacerse por causa 

de utilidad pública y mediante indeminización. 
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La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de impo­

ner a la propiedad privada las modalidades que dic­

te el interés público, as[ como el de regular, en -

beneficio social, el aprovechamiento de los elemen­

tos naturales susceptibles de apropiación, con obj! 

to de hacer una distribución equitativa de la riqu! 

pública, cuidar de su conservación, lograr el d~ 

sarrollo equilibrado del pa!s y el mejoramiento de 

las condiciones de vida de la población rural y 

bana. En consecuencia,se dictarán las medidas nec! 

sarias para ordenar los asentamientos humanos y es­

t&blecer adecuadas provisiones, usos, reservas y -­

destino~ de tierras, aguas y bosques, a efecto de -

ejecutar obras públicos y de planear y regular la -

fundación, conservacién, mejoramiento y ~r~cimiento 

de los centras de población: par~ preservar y res­

taurar el equilibrio ecológico: para el fracciona-­

miento de los latifundios: para dispo~er, en los -

términos de la ley reglamer.taria, la organizacion y 

explotación colectiva de los ejidos y comunidades -

para el desarr~llo de la pequefta propiedad rural: -

para el fomento de la agricultura, de la ganadería, 

de la silvicultura y de las demás actividades econ~ 

micas en el medio rural, y para evitar la destruc-­

ción de los elementos naturales y las daños que la 

propiedad pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. 
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Los nócleos "de población que carezcan de tierrQs y 

aguas o no las tengan en cantidad suficiente para -

las necesidades de su población, tendrán derecho a 

que se les dote de ellas, tomándolas de las propie­

dades inmediatas, respetando siempre la pequeña pr2 

piedad agrícola en explotación. 

Corresponde a la Nación el dominio directo de todos 

los recursos naturales de la plataforma continental 

y los zócalos submarinos de las islas¡ de todos los 

minerales o substancJas que en vetas, mantos, masas 

o yacimientos, constituyan depósitos cuya naturale­

za sea distinta de los componentes de los terrenos, 

tales como los minerales de los que se extraigan m~ 

talea y metaloides utilizados en la industria; los 

yacimientos de piedras preciosas, de sal de gema y 

las salinas formadas directamente por las aguas ma­

rinas; los productos derivados de la descomposición 

de las rocas, cuando su explotación necesite traba­

jos subterráneos; los yacimientos minerales u orgá­

nicos de materias susceptibles de ser utilizadas c2 

mo fertilizantes; los combustibles minerales sóli-­

dos; el petróleo y todos los carburos de hidrógeno 

sólidos, líquidos y gnseo~os; y el espacio situado 

sobre el territorio nacional, en la extensión y té~ 

minos que rije el derecho internacional. 

116. 



Son propiedad de la Nación las aguas de los mares -­

territoriales en la extensi6n y términos que fije -

el derecho internacional; las aguas marinas interi~ 

res; las de las lagunas y esteros que se coffiuniquen 

permaner.temente o intermitentemente con el mar; las 

de los lagos interiores de formación natural que e! 

tén ligados directamente a corrientes constantes¡ 

las de los ríos y sus afluentes directos o indire~ 

tos, desde el punto del cauce en que se inicien las 

primeras aguas permanentes, intermitentes o torren-

ciales, hasta su desembocadura en el mar, lagos, 1_!! 

gunas e esteros de propiedad nacional¡ las de las -

corrientes constantes o intermitentes y sus afluen-

tes directos o indirectos, cuando el cauce de aqué-

llas, en toda su extención o en parte de ellas,si~ 

va de limite al territorio nacional o a dos entida-

d~s federativas, o cuando pase de una entidad fede­

rativa a otra o cruce la linea divisoria de la RepQ 

blica; la de loa lagos, lagunas o esteros cuyos 

sos, zonas o riberas, estén cruzados por líneas di-

visorias de dos o más entidades o entre la Repúbli­

ca y un país vecino: o cuando el limite de las ribe-
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ras sirva de lindero entre dos entidades federativas o 

a la República con un pais vecino; la de los mana~ --

tiales que broten en las playas, zonas marítimas, cau-­

ces 1 vasos o riberas de los lagos, lagunas o esteros 

de propiedad nacional, y las que se extraigan de las mi--

nas; y los cauces, lechos o riberas de los lagos y 

corrientes interiores en la ex .. tensi6n que fija la ley. -

Las aguas del subsuelo pueden ser libremente alumbra-­

das mediante obras arti:ficiales y apropiarse por el du~ 

ño del terreno, pero cuando lo exija el interés públ! 

co a:fecten otros aprovechamientos, el Ejecutivo -

Federal podrá reglamentar su extradición y utiliz~ -­

ción y aún establecer zonas vedadas, al igual quepa-­

las demás aguas de propiedad nacional. Cualesqui~ 

otras aguas no incluidas en la enumeración ant~ 

rior, se considerarán como parte integrante de la 

propiedad de los terrenos por los que corran o en los 

que se encuentren sus depósitos, pero si se localiza--

ren en dos o más predios, el aprovechamiento de estas -

aguas se considerará de utilidad pública, y quedará 

sujeto a las disposiciones que dicten los Estados. 

En los casos a que se refieren los dos párrafos an-

tericres, el dominio de la Nación es inalienable 

imprescriptible y la explotación, el uso o el apro-

vechamiento de los recursos de que trata, por 

los particulares o por sociedades constituidas co~ 



forme a las leyes mexicanas. no podrá realizarse s! 

mediante concecesiones, otorgadas por el Ejecut! 

vo Federal, de acuerdo con las reglas y condiciones 

que-establezcan las leyes. Las normas legales rel~ 

tivas a obras y trabajos de explotación de los min~ 

rales y substancias a que se refiere el párrafo cuar. 

to. regularán la ejecución y comprobación de los 

que se efectúen o deban efectuarse a partir de su -

vigencia, independientemente de la fecha de otorga­

miento de las concesiones, y su inobservancia dará 

lugar a la cancelación de éstas. El Gobierno Fede­

ral tiene la facultad de establecer reservas nacio­

nales y suprimirlas. Las declaratorias correspon-­

dientes se harán por el Ejecutivo en los casos y 

condiciones que las leyes prevean. Tratándose del 

petróleo y de los carburos de hidrógeno sólidos, -

líquidos o gaseosos o de minerales radioactivos, no 

se otorgarán concesiones ni contratos, ni subsist! 

rán los que, en su caso, se hayan otorgado y la Na­

ción llevará a cabo ta explotación de esos produc-­

tos, en los términos que señale la ley reglamenta-­

ria respectiva. Corresponde exclusivamente a la N~ 

ción generar, conducir, transformar, distribuir y -

abaStecer energía eléctrica que tenga por objeto la 

prestación de servicio público. En esta materia 

se otorgarán concesiones a los particulares y la N~ 

ción aprQvechará los bienes y recursos naturales 
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que se requieran· para· dichos fines. 

C_orre.sponde_ tambié.O a la __ N~ción· _el D_Pf~Ve_chamiento 

de lcis cOmbUstibles OUc-reSre·s _para fa- ge-ñeración -

de energía nuclear y la regulación de aplica--

cienes en otros propósitos. El uso de la energía 

nuclear sólo podrá tener fines pacíficos. 

La nación ejerce en una zona económica exclusiva -

situada fuera del mar territorial y adyacente a é~ 

te, los derechos de soberanía y las jurisdicciones 

que determinen las leyes del Congreso. La zona 

económica exclusiva se extenderá a doscientas mi--

!las náuticas,medidas a partir de la línea de base 

desde la cual se mide el mar territorial. En aqu~ 

llos que esa extensión produzca supcrpos! 

ción las zonas económicas exclusivas de otros 

Estados, la delimitación de las respectivas zonas 

se hará en la medida en que resulte necesario, me-

diante acuerdo con estos Estados. 

La capacidad para adquirir el dominio de las tie--

rras y aguas de la Nación, 

guientes prescripciones: 

regirá por las sf. -

l. Sólo los mexicanos por nacimiento o por natur~ 

lización y las sociedades mexicanas tienen derecho 

para adquirir el dominio de las tierras, aguas y -

sus accesiones o para obtener concesiones de expl~ 
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tación de minas.·o aguas~ El Estado podrá· co~~eder 

el mismo derecho_ a:- los, extranjeros, siempre que 

convenga-O: a~t~---¡~ Secreta."r!á -de Relaciones en cons.!_ 

derarse como nacionales respecto de dichos bienes y 

en no invocar, por lo mismo, la protecclón de sus -

gobiernos por lo que se_refierea aquéllos; bajo la 

pena en caso de faltar al convenio, de perder en b~ 

neficio de la Nación, los bienes que hubieren adqu! 

rido en virtud del mismo. 

En una faja de cien kilómetros a lo largo de laa 

fronteras y de cincuenta en las playas, por ningún 

motivo podran los extranjeros adquirir el dominio -

directo sobre las tierras y aguas. 

El Estado, de acuerdo con los intereses públicos i~ 

ternos y los principios de reciprocidad, podrá 'a 

juicio de la Secretaría de Relaciones, conceder au-

torización a los Estados e'xtranjeros para que adqui~ 

ran, en el lugar permanente de la residencia de los 

Poderes Federales, la propiedad privada de bienes -

irtmuebles necesarios para el servicio directo de 

sus embajadas o legaciones; 

Il. Las asociaciones religiosas denominadas igle--

sias, cualquiera que sea su credo, no podrán en 

ningún caso, tener capacidad para adquirir, poseer 

o administrar bienes raíces, ni capitales impuestos 
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sobre -ellos; los que tuvieren actualment~, por si o 

por interpóstita person~ •. entrarán al· dominio de la 

Nación c·b-nced.i'én.d0se_···~·cct°ón- popular para denunciar 

los .bienes ql:J~ se. ha_~laren en tal caso. La prueba 

de presunciones será bastante para declarar fundada 

la denuncia. Los templos destinados al culto públ! 

co son de la propiedad de la Nación,representada 

por el Gobierno Federal, quien determinará los que 

deben continuar destinados a su objeto. Los obis-

pados, casas curales, seminarios, asilos o colegios 

de asociaciones religiosas, conventos, o cualquier 

otro edificio que hubiere sido construido o destin! 

do a la administración, propaganda o enseñanza de -

culto religioso, pasarán desde luego, de pleno -

derecho, al dominio directo de la Nación, para des-

~inarse exclusivamente a los servicios públicos d~ 

la Federación o de los Estados en sus respectivas -

jurisdicciones. Los templos que en lo sucesivo se 

erigieren paro el culto público, serán propiedad de 

la Nación. 

III. Las instituciones de beneficiencia, pública o 

privada, que tengan por objeto el auxilio de los -

necesitados, la investigación científica, la difu--

sión de la enseñanza, la ayuda recíproca de los as~ 

ciados, o cualquier otro objeto lícito, no podrán -

adquirir más bienes raíces que los indispensables -
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para su objeto, inmediata o directamente destina--

dos a él; pero podrán adquirir, tener y administrar 

capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre 

que los plazos de imposición no excedan de diez 

años. En ningún caso las instituciones de esta ín­

dole podrán estar bajo el patronato, dirección, ad­

ministración, cargo o vigilancia de corporaciones o 

instituciones religiosas, ni de ministros de los 

cultos o de sus asimilados, aunque éstos o aquéllos 

no estuvieren en ejercicio; 

IV. Las sociedades mercantiles por acciones podrán 

ser propietarias de terrenos rústicos pero únicame~ 

te en la extensión que sea necesaria para el cumpl! 

miento de su objeto. 

En ningún caso las sociedades de esta clase podrán 

tener en propiedad tierras dedicadas a actividades 

agrícolas, ganaderas o forestales en mayor exten- -

sión que la respectiva equivalente a veinticinco 

veces los limites señalados en la fracción XV de 

este artículo. La ley reglamentaria regulará la 

estructura de capital y el número de socios de es-­

tas sociedades,a efecto de que las tierras propie-­

dad de la sociedad no excedan en relación con cada 

socio los límites de la pequeña propiedad. En es­

te caso, toda propiedad accionaria individual 
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rrespondientc a terrer.os rústicos, será acumulable 

para efectos de cómputo. 

Asimismo, la ley.jeflalorá las condiciones- para la -

participación extranjera en-_dichas socied~des. 

V. Los bancos debidamente autorizados, conforme a 

las leyes de instituciones de crédito, podrán tener 

_capitales impuestos sobre propiedades urbanas y rú~ 

'ticas de acuerdo con las prescripciones de dichas -

leyes, pero no podrán tener en propiedad o en admi-

nistración más bienes raíces que los enteramente n~ 

cesarios para su objeto directo¡ 

VI. Los estado~ y el Distrito Federal, lo mismo 

que los municipios de toda la República, tendrán 

plena capacidad para adquirir y poseer todos los 

bienes raíces para los servicios públicos. 

Las leyes de la Federación y de los Estados en sus 

respectivas jurisdicciones, determinarán las casos 

en que sea de utilidad pública la ocupación de la -

propiedad privada, y de acuerdo con dichas leyes la 

autoridad admini3trativa hará la declaración cor~e~ 

pendiente. El precio que se fijará como indemniza-

ción a la cosa expropiada, se basará la cantidad 

que como valor fiscal de ella figure las ofici--

catastrales o recaudadoras ya sea que este va--

124. 



lar haya sido manifestado por el propietario, o si~ 

plemente aceptado por él de un modo tácito por ha--

her pagado sus contribuciones esta base. El 

exceso de valor o de demérito que haya tenido la 

propiedad particular por las mejoras o deterioros -

ocurridos con posterioridad a la fecha de la asigo~ 

ción del valor fiscal, será lo único que deberá qu~ 

dar sujeto a juicio pericial y a resolución jud! 

cial. Esto mismo 

objeto cuyo valor 

rentistican. 

observará cuando se trate de -

esté fijado en las oficinas 

El ejercicio de las acciones que corresponden a la 

Nación, por virtud de las disposiciones del prese~ 

te artículo, se hará efectivo por el procedimiento 

judicial; pero dentro de este procedimiento y por -

orden de los tribunales correspondientes, que se 

dictará en el plazo máximo de un mes, las autorida­

des administrativas procederán desde luego a la oc~ 

pación, administración, remate o venta de las tie-­

rras o aguas de que se trate y todas sus accesiones, 

sin que en ningún caso pueda revocarle lo hecho por 

las mismas autoridades antes de que se dicte sente~ 

cia ejecutoriada; 

VII. Se reconoce la personalidad jurídica de los -

núcleos de población ejidales y comunales y se pro-
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teje su propiedad sobre la- tier~a, tanto para el -

asent~mlcnto humano como para,activ~dades product~ 

vas. 

La ley protegerá la integridad -de las -tierras de -

los grupos indígenas. 

La ley, ccnsiderando el re~peto y fortalecimiento 

de la vida comunitaria de los ejidos y comunida-­

des, protegerá la tierra para el asentamiento hum~ 

no y regulará el aprovechamiento de huertas, bos-­

ques y aguas de use común y la provisión de accio­

nes de fomento necesarias para elevar el nivel de 

vida de pobladores. 

La ley, respecto a la voluntad de loo ejidata-

rios y comuneros para adoptar las condiciones que 

más le convengan el aprovechamiento de 

cursos productivos, regulará el ejercicio de los -

derechos de los comuneros sobre la tierra y de ca­

da ejidatario sobre su parcela. Asimismo estable­

cerá los procedimientos por los cuales ejidatartos 

y comuner~o podrán asociarse entre sí, 

do o con terceros y otorgar el uso de 

el Est~ 

tierras: 

y, tratándose de ejidatarios, transmitir sus dere­

chos parcelarios entre los miembros del núcleo de 

población: igualmente fijorá los requisitos y pro­

cedimientos conforme a los cuales la asamblea eji-
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dal otorgará al ejidatario el dominio sobre s~ par­

cela. En caso de enajenación de parcelas se respe­

tará el derecho de preferencia que prevea le ley. -

Dentro de un mismo núcleo de población, ningún eji-

datario podrá ti tu lar de más tierra que la equ~ 

valente al 5% del total de las tierras ejidales. 

En todo caso, la titularidad de tierras en favor 

de un solo ejidatario deberá ajustarse a los limi-­

tes señalados en la fracción XV. 

La asamblea general es el órgano supremo del nú­

cleo de población ejidal o comunal, con la organi-­

zación y funciones que la ley 3eñale. El comisa-­

riada ejidal o de bienes comunales, electo democrá­

ticamente en los términos de la ley, es el órgano -

de representación del núcleo y el responsable de -­

ejecutar las resoluciones de la asamblea. 

La restitución de tierras, bo3ques y aguas a los -­

núcleos de población se hará en los términos de la 

ley reglamentaria; 

VIII. Se declaran nulas: 

a) Todas las enajenaciones de tierras, aguas y mo~ 

tes pertenecientes a los pueblos, rancherías, con­

gregaciones o comunidades, hechas por los jefes po­

líticos, gobernadores de los Estados, o cualquiera 
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otra autoridad loca~ en contravención a lo dispue~ 

to en la Ley ·del 25 de junio de 1946 y demás leyes 

y ~~sposi¿lones relativas. 

b) Todas las concesiones, composiciones o vcnta3 

de tierras, aguas y montes, hechas por la Secreta­

ría de Fomento, Hacienda o cualquiera ot~n autori­

dad federal, desde el 1° de diciembre de 1976 ha~ 

ta la fecha, con l&s cuales se hayan invadido y 

ocupado ilegalmente los ejidos, terrenos de común 

repartimiento, o cualquiera otra claoe, perten~ 

cientes a los pueblos, rancherías y congregaciones 

o comunidades y núcleos de población. 

c} Todas las diligencias de apeo o deslinde¡ tra~ 

~acciones, enaj~naciones o remates practicados du­

rante el periodo de tiempo a que se refiere la 

fracción anterior por compañías, jueces u otras -

autoridades de los Estados o de la Federación, con 

los cuales se hayan invadido u ocupado ilegalmente 

tierras, aguas y montes de los ejidos, terrenos de 

común repartimiento, o de cualquier otra clase, 

pertenecientes a núcleos de población. 

Quedan exceptuadas de la nulidad anterior, únicame~ 

te las tierras que hubieren sido tituladas en los 

repartimientoz hechos con apego a la ley de 25 de 

junio de 1856 y poseidas, en non1bre propio o a tí-
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tulo de dominio por más de diez años, cuando sus~ 

perficic no exceda de cincuenta hect.~reas .. 

IX. La división o reparto que se _h.Ubic-re hech·o- con 

apariencia de legítima entre los vecinos_ de -alSún -

núcleo de población y en la que haya habido error o 

vicio, podrá ser nulificada cuando así lo soliciten 

las tres cuartas partes de los vecinos que estén en 

posesión de una cuarta parte de los terrenos, mate­

ria de la división, o una cuarta parte de los mis--

vecinos cuando estén en posesión de las tres 

cuartas partes de los terrenos. 

X, En los Estados Unidos Mexicanos quedan prohibi-

dos los latifundios. 

Se considera pequeña propiedad agrícola la que no -

exceda por individuo de cien hectáreas de riego o -

humedad de primera o sus equivalentes en otras cla­

ses de tierras, 

Para los efectos de equivalencia se computará una -

hectárea de riego por dos de temporal, por cuatro -

de agostadero de buena calidad y por ocho de bosque, 

monte o agostadero en terrenos áridos, 

Se considerará, asimismo, como pequefia propiedad,. -

la superricie que no exceda por individuo de ciento 

cincuenta hectáreas cuando las tierras se dediquen 
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. al cultivo· de _al~~~.ó~·;·· .~-.1.: reCi·b~O ·~·iéi:io::>Y de tre! 

cient~s., _cuand.~ ~-~- __ d-~s~ti·~-~--~ :·-~!~- ~-~:1\-i~·~:: d-~-¡--·-~,lá·t·~-~~-; 
' -- . - ' - ,. -: -.- -- ~- -, ·: - ~ ' --= -

caña· de :a;,·¿~~~-, ~-~~l&\·---.:~~~:é:q·~,éN;- h-~:_l:e ;~---~~!-~·~:/ Vtd, -

olivo, quina, v~-1··n-1l1a, c~-~-a~->- a~a~e, n~pal 1 o ó.rb~ 

les frutales. 

Se considerará pequefla propiedad ganadera la que no 

exceda por individuo la superficie necesaria para -

mantener hasta quinientas cabezas de ganado mayor o 

su equivalente en ganado menor, los términos que 

fije la ley, de acuerdo con la capacidad forrajera 

de los terrenos. 

Cuando debido a obras de riego, drenaje o cualquie-

ra otras ejecutadas por los dueños o poseedores de 

pequeña propiedad, se hubiese mejorado la cali-

dad de sus tierras, seguirá siendo considerada como 

pequeña propiedad, aún cuando, en virtud de la rnej~ 

ría obtenida, se rebasen los máximos señalados por 

esta fracción, siempre que se reúnan los requisitos 

que fije la ley. 

Cuando dentro de pequeña propiedad ganadera se 

realicen mejoras en sus tierras y éstas se destinen 

a usos agrícolas, la superficie utilizada para este 

fin no podrá exceder según el caso, los límites que 

se refieren los párrafos segundo y tercoro de esta 

fracción que corresponden a la calidad que hubieren 
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tenido dichas tierras entes de la mejora; 

XI. El Congreso de la Unión y las legislaturas de 

los estados, en sus respectivas jurisdicciones, 

pedirán leyes que establezcan los procedimientos p~ 

ra el rraccionamiento y enajenación de las extensi~ 

nes que llegaran a exceder los límites señalados 

las fracciones IV y XV de este artículo. 

El excedente deberá ser fraccionado y enajenado 

por el propietario dentro del plazo de un año cont!!_ 

do a partir de la notificación correspondiente. Si 

transcurrido el plazo excedente no se ha enajenado, 

la venta deberá hacerse mediante pública almoneda. 

En igualdad de condiciones, se respetará el derecho 

de preferencia que prevea la ley reglamentaria. 

Las leyes locales organizarán el patrimonio de fam! 

lia, determinando los bienes que deben constituirlo 

sobre la hace de que será inalienable y no estará -

sujeto a embargo ni a gravamen ninguno; 

XII . Se declaran revisables todos los contratos 

y concesiones hechos por los gobiernos anteriores -

desde el año de 1876, que hayan traído por canse -­

cuencia el acaparamiento de tierras, aguas y rique-

zas naturales de la Nación por una sola per3ona o -

sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la Unión pa-
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ra .declararlos nulo~ c~ando impliquen perjuicios 

graves P.ara el in te.rés·~-Púb~ leo¡: 

',_· '· .,,·.:.· 

XII.~_. __ - ·coñ b~_B-~j_~-~:_·~1i~'t8 ,;~:º.~~º~-t~-~~ió~_, e~ Estado di_! 

pondi:á la's . ~~-d~~-~-'~ ;_ p-~-~:~; -~~ _::~-xp·~~:i ta ._y honesta impa!: 

ticióri de .i~,jU·a,t{~i8 ·agraria, con objeto de garan­

tizar :1~-- se~~-~:¡--dti~~;j~~-~-~-~~c:a en la tenencia de la 

apoyará la asesoría legal de los campesinos. 

Son de jurisdicción federal todas las cuestiones 

que por limites de terrenos ejidales y comunales, -

cualquiera que sea el origen de éstos, se hallen 

pendientes o se susciten entre dos o más núcleos de 

población: as! como las relacionadas la tenen--

cia de la tierra de los ejidos y comunidades tribu-

nales dotados de autonomía y plena jurisdicción, i~ 

tegrados por magistrados propuestos por el Ejecuti-

Federal y designados por la Cámara de Senadores 

o, los recesos de ésta, por la Comisión Perrnane~ 

te. 

La ley establecerá un órgano para la procuración -

de justicia ag~aria, y 

XIV. El Estado promoverá las condiciones para el -

desarrollo rural integral, con el propósito de gen! 

rar empleo y garantizar a la población campesina el 
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bienestar y su participación e incorporación en el­

desarrollo nacional, y fomentará la actividad agro­

pecuaria y foreatal para el óptimo uso de la tic--­

rra 1 con obras de infraestructura, insumos, cr!?di-­

tos, servicios de capacitación y asistencia técni­

ca. Asimismo, expedirá la legislación reglamenta-­

ria para planear y organizar la producción agrope-­

cuaria, su industrialización y comercialización, 

considerándolas de interés público. 

GARANTIAS DE SEGURIDAD JURIDICA 

Articulo 14 Constitucional 

A ninguna ley se dará efecto retroactivo en perjui--

cio de persona aleuna. 

Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad 

o de sus propiedades, posesiones o derechos, sino -

mediante juicio seguido ante loa tribunales previa­

mente establecidos, en el que se cummplan las form~ 

lidades esenciales del procedimiento y conforme a -

las leyes ~xpedidas con anterioridad al hecho. 

En los juicios del orden criminal queda prohibido -

imponer, por simple analogía y aún por mayoría de 

razón, pena alguna que no esté decretada por una -

ley exactamente aplicable al delito que se trata. 

En los juicios del orden civil, la sentencia defin! 
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ti.va deberé ser! conforffie.· a la 1-etrB o·:··a la,.Ynte.rpe­

lación j ur Í d-iC3 d·~-- ·~la_.=:~¡:¡y /"y:. ~-·.:;~~1 ~-~, -(i·~ ~ és tá se ·fU!! 

dará en·.--1.0~' princ!pios-.gen:6·~a~_e_s_-:~~-.':~_e~r:~-?.l~.º.• _ -. ,-

Artículo 15 Constitucional 

No se autoriza la celebración de tratados para la -

extradición de reos políticos, ni para la de aqué--

llos delincuentes del orden común que hayan tenido 

en el país donde cometieron el delito, la condición 

de esclavos; ni de convenios o tratados en virtud de 

los que se alteren las garantias y derechos estableci-

dos por esta Constitución para el hombre y el ciudadano. 

Articulo 16 Constitucional 

Nadie puede ser molestado en su persona, familia, -

domicilio, papeles o posesiones, sino en virtud de 

mandamiento escrito de la autoridad competente, que 

funde y motive la causa legal del procedimiento. No 

podrá librarse ninguna orden de aprehensién o dete~ 

ción, sino por la autoridad judicial, sin que prec~ 

da denunGia, acusación o querella de un hecho dete! 

minado que la ley castigue con pena corporal, y sin 

que esté apoyadas aquéllas por declaración, bajo pr~ 

testa de persona digna de fe o por otros datos que 

hagan probable la responsabilidad del inculpad::>, he-

cha excepción de los casos de flagrante delito, 

que cualquier persona puede aprehender al delincue~ 
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te y a sus cómplices, poniéndolos ain demora, a la 

disposi~ión de la autoridad inmediata. Solamente -

en casos urgentes 1 cuando no hayan en en el lugar -

ninguna autoridad judicial y tratándose de_ delitos 

que se persiguen de oficio, podrá la autoridad adm! 

nistrativa, bajo su más estrecha responsabilidad, -

decretar la detención de un acusado, poniéndolo in­

mediatamente a disposición de la autoridad judicial. 

En toda orden de cateo, que sólo la autoridad judi­

cial podrá expedir y que será escrita, se expresará 

el lugar que ha de inspeccionarse, la persona o pe! 

senas que hayan de aprehenderse, y los objetos que 

se buscan a lo que únicamente debe limitarse la di­

ligencia, levantándose al concluirla un acta circun~ 

tanciada 1 en presencia de dos testigos propuestos por 

el ocupante del lugar cateado o en su ausencia o nega­

tiva, por la autoridad que practique la diligencia. 

La autoridad administrativa podrá practicar visi- -

tas domicjliarias únicamente para cerciorarse de 

que se han cumplido los reglamentos sanitarios y de 

policía y exigir la exhibición de los libros y pe-­

peles indispensables para comprobar que se han aca­

tado las disposicione3 fiscales, sujetándose en es­

tos casos a las leyes respectivas y a las formali-­

dades prescritas para los ca te os. 
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La correspondencia que bajo cubierta circule por las 

estafetas, estará libre de tOdo registro, y su vio­

lación._será penada por la ley. 

En tiempo de paz ningún miembro del Ejército podrá 

alojarse_en casa particular contra la voluntad del 

dueño, ni imponer prestación alguna. En tiempo de -

guerra los militares podrán exigir alojamiento, ba­

gajes, alimentos y otras prestaciones, en los térm~ 

nos que establezca la ley marcial correspondiente. 

Articulo 17 Constitucional 

Nadie puede ser aprisionado por deudas de carácter 

puramente civil. Ninguna persona podrá hacerse ju~ 

ticia por ~i rni~~a, ni ejercer violencia para recl~ 

mar su derecho. Los tribunales estarán expeditos -

para administrar justicia en los plazos y términos 

que fije la ley; su servicio será gratuito, quedan­

do, en consecuencia, prohibidas las costas judicia­

les. 

Articulo 18 Constitucional 

Sólo por delito que merezca pena corporal habrá lu­

gar a prisión preventiva. El sitio de ésta será 

distinto del que se destinare paro la extinción de 
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de las penas y estarán completamente separados. 

Los gobiernos de la Federación y de los Estados 

ganizarán el sistema penal, s~s respectivas ju--

risdicciones, sobre la base del trabajo, la capaci­

tación para el mismo y la educación como medios pa­

ra la readaptación social del delincuente, Las 

jeree compurgarán sus penas en lugares separados de 

los destinados a los hombres para tal efecto. 

Los gobernadores de los Estados, sujetándose a lo -

que establezcan las leyes locales respectivas, po-­

drán celebrar con la Federación convenios de carác­

ter general, para que los reos sentenciados por de­

litos del orden común extingan su condena en esta-­

blecimientos del Ejecutivo Federal. 

La Federación y los gobiernas de los Estadas esta-­

blecerán instituciones especiales para el tratamie~ 

to de menores infractores. 

Las reos de nacionalidad mexicana que se encuentren 

compurgando penas en países extranjeros, podián ser 

trasladados a la República para que cumplan sus 

condenas con base en los sistemas de readaptación -

social previstos en esto artículo, y los reos de n~ 

cionalidad extranjera sentenciados por delitos del 

orden federal en toda la República, o del fuero co­

mún en el Distrito Federal podrán ser trasladados -
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al país de su origen o residencia, sujetándose a los 

tratados internacionales que se hayan celebrado pa­

ra ese efecto. Los gobernadores de los Estados po­

drán solicitar al Ejecutivo Federal, con apoyo en -

las leyes locales respectivas, la inclusión de 

reos del orden común en dichos tratados. El trasl~ 

do de los reos sólo podrá efectuarse con su consen­

timiento expreso. 

Artículo 19 Constitucional 

Ninguna detención podrá exceder del término de tres 

días, sin que se justifique con un auto de formal -

prisión, en el que se expresará: el delito que se 

impute al acusado¡ los elementos que constituyen -­

aquél; lugar, tiempo y circunstancias de ejecución, 

y los datos que arroje la averiguación previa, los 

que deben ser bastantes para comprobar el cuerpo 

del delito y hacer probable la responsabilidad del 

acusado. La infracción de esta disposición hace -­

responsable a la autoridad que ordene la detención 

o la consienta, y a los agentes, ministros, alcai-­

des o carceleros que la ejecuten. 

Todo proceso se seguirá forzosamente por el delito 

o delitos señalados 

Si en la secuela de 

el auto de formal prisión. -

proceso apareciere que se ha 
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cometido un delito distinto del que se persigue, de­

berá ser objeto de acusación separada, sin perj~icio 

de que después pueda decretarse la acumulación, si -

fuere conducente. 

Todo maltratomiento que en la aprehensión o en las -

prisiones, toda molestia que se infiera sin motivo -

legal, toda gabela o contribución, en las cárceles, 

son ab•.1sos que serán corregidos por las leyes y repr!_ 

mi dos por las autoridades. 

Artículo 20 Cona ti tucional 

En todo juicio del orden criminal tendrá el acusado 

las siguientes garantías: 

I. Inmediatamente que lo solicite sera puesto en - -

libertad bajo fianza, que fijará el juez tomando en -

cuenta sus circunstancias personales y la gravedad -

del delito que se le impute 1 siempre que dicho deli -

to merezca ser castigado con pena cuyo término 

dio aritmético no sea mayor de cinco años de pr!_ 

sión, sin más requisitos que poner la suma de dine- -

ro respectiva a disposición de la autoridad u otar- -

gar caución hipotecaria o personal bastante para 

asegurarla, bajo la responsabilidad del juez 

aceptación. 
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En ningún caso la f'ianza o caución será mayor de 

$250,000.00, a ser que se trate de un delito que 

represente para su autor un benef'lcio económico o -

cause a la victima un daño patrimonial, pues en 

tos casos la garantía será, cuando menos, tres veces 

mayor al benef'lclo obtenido o al dono ocasionado; 

II. No podrá ser compelido o declarar en su contra, 

por lo cual queda rigurosamente prohibida toda !ne~ 

municación o cualquier otro medio que tienda a aquél 

objeto; 

III. Se le ha•á saber en audiencia pública, y den-

tro de las cuarenta y ocho horas siguientes a su 

consignación a la justicia, el nombre de acusa-­

dar y la causa de la acusación, a fin de qt1~ conoz­

ca bien el hecho punible que se le atribuye i pueda 

contestar el cargo, rindiendo en este acto su decl~ 

ración preparatoria; 

IV. Será careado con loa testigos que depo~un en -

su contra, los que declararán en su presencia si e! 

tuviesen en el lugar del juicio, para que puedan h~ 

cerles todas las preguntas conducentes a su defensa; 

V. Se le recibirán los testigos y demás pruebas 

que orrezca, conccdléndos~le el tiempo que la ley -

estime necesario al efecto y auxiliándosele para o~ 

tener la comparecencia de las personas cuyo tcstlm~ 
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nio solicite, siempre que se encuentren en el lugar 

del proceso; 

VI. Será juzgado en audiencia pública por un juez 

o jurado de ciudadanoa que sepan lear y escribir, -

vecinos del lugar y partido en que se cometiere el 

delito, siempre que éste pueda castigado con 

una pena mayor de un año de prisión, En todo caso 

serán juzgados por un jurado los delitos cometidos 

por medio de la prensa contra el orden público o la 

seguridad exterior, o interior de la Nación; 

VII. Le serán facilitados todos los datos que soli 

cite parn su defensa y que consten en el proceso; 

VIII. Será juzgado antes de cuatro meses si se 

tratare de delitos cuya pena máxima no exceda de 

dos años de prisión; y antes de un año si la pena -

máxima excediera de ese tiempo. 

IX. Se le oirá en defensa por sí o por persona de 

confianza, o por ambos, segúnsu voluntad. En c~ 

de no tener quien lo defienda,se le presentará -

lista de los defensorea de oficio para que elija el 

que o los que le convengan. Si el acusado no quie-

nombrar defensores, después de ser requerido pa­

ra hacerlo, al rendir su declaración preparatoria, 

el juez le nombrará uno de oficio. El acusado po-­

drá nombrar defensor desde el momento en que sea 
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aprehendido, y tendrá -derecho a que éste' sC halle 

presente en todos los actos del juicio; pero tendrá 

obligación de hacerlo comparecer cuántas veces se -

necesite, y 

X. En ningún caso podrá prolongarse la prisión o -

detención por falta de pago de honorarios de defen­

sores o por cualquiera otra prestación de dinero, 

por causa de responsabilidad civil o algún otro mo­

tivo análogo. 

Tampoco podrá prolongarse la prisión preventiva por 

más tiempo del que como máximo fije la ley al deli­

to que motivare el proceso. 

En toda pena de prisión que imponga una sentencia, 

computará el tiempo de la detención. 

Artículo 21 Constitucional 

La imposición de las penas en propia y exclusiva de 

la autoridad judicial. La persecución de los deli­

tos incumbe al Ministerio Público y a la Policía J~ 

dicial,la cual estará bajo la autoridad y mando in­

media~o de aquél. Compete a la autoridad adminis-­

trativa la aplicación de sanciones por las infrac-­

ciones de los reglamentos gubernativos y de policía, 

las que únicamente consistirán en multa o arresto -
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hasta por treinta y seis horas; .Pero si el -infractor 

no pagare la multa que se le hubiese impuesto, se -

permutará ésta por el arresto correspondiente, que .. 

no excederá en ningún caso de treinta- y seis horas. 

Si el infractor fuese jornalero, obrero~o trabaja--

dor, no podrá ser sancionado multa mayor del i~ 

porte de su jornal o salario de un día. 

Tratándose de trabajadores no asalariados, la multa 

no excederá del equivalente a un día de ingreso. 

Artículo 22 Constitucional 

Quedan prohibidas las penas de mutilación, y de in­

f'amia, la marca, los azotes, los palos, el tormento 

de cualquier especie, la multa excesiva, ln confis­

cación de bienes y cualesquiern otras penas inusit~ 

das y trasce11dentales. 

No se considerará como confiscación de bienes la apl_!. 

caci6n total o parcial de los bienes de una persona 

hecha por la autoridad judicial, para el pago de la 

responsabilidad civil resultante de la comisión de 

un delito, o para el pago de impuesto o multas, ni -

el decomiso de les bienes en caso del enriquecimie2 

to ilícito en los términos del artículo 109. 

Queda también prohibida la pena de muerte por deli-
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tos políticos, y en cuanto a los demás, sólo podrá 

imponerse al traidor a la Patria en guerra extranj~ 

ra, al parricida, al homicida con alevosía, premed! 

tación y ventaja, al incendiario, al plagiario, al 

salteador de caminos, al pirata y a los reas de de­

litos graves del orden militar. 

Artículo 23 Constitucional 

Ningún juicio criminal deberá tener más de tres 

instancias. Nadie puede ser juzgado dos veces por -

el mismo delito, ya sea que el juicio le ah--

suelva o se le condene. Queda prohibida la prácti­

ca de absolver de la instancia. 

Artículo 26 Constitucional 

El Estado organizará un sistema de planeacion demo­

crática del desarrollo nacional que imprima solidez, 

dinamismo, permanencia y equidad al crecimiento de 

la economía para la independencia y la democratiza­

ción política, social y cultural de la Nación. 

Los fines del proyecto nacional contenidos en esta 
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Constitución determinarán los objetivos de la plane~ 

ción. La planención será democrática, Mediante la 

participación de los diversos sectores sociales re­

cogerá las aspiraciones y demandas de la sociedad -

para incorporarlos al plan y los programas de desa­

rrollo. Habrá un plan nacional de desarrollo al 

que-se sujetarán obligatoriamente los programas de 

la Administración Pública Federal. 

La ley facultará el Ejecutivo para que establezca 

los procedimientos de participación y consulta pop~ 

lar en el sistema nacional de planeacion democráti­

ca. y los criterios para la formulación, instrumen­

tación, control y evaluacion del plan y los progra­

mes de desarrollo. Aaimismo, determinará los órga­

nos responsables' del proceso de planeación y las b~ 

ses para que el Ejecutivo Federal coordina mediante 

convenios con los gobiernos de las entidades feder~ 

tivas e induzca y concierte los particulares 

las acciones a realizar para su elaboración y ejec~ 

ción, 

En el sistema de ~laneación democrática, el Congre­

so de la Unión tendrá la intervención que señale la 

ley. 
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ArticulO 29 Constitucional 

En los casos de invasión, perturbación grave de la 

paz pública, o de cualquier otro-que ponga e la so­

ciedad en grave peligro o conflicto, solamente el -

Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, de 

acuerdo con los titulares de las Secretarías de Est! 

do, los Departamentos Administrativos y la Procurad!;!. 

ría General de la República y con aprobación del 

Congreso de la Unión y, en los recesos de éste, la 

Comisión Permanente, podrá suspender en todo el 

país o en lugar determinado las garantías que fue-­

sen obstáculos para hacer frente, rápida y fácilme~ 

te a la situación; pero deberá hacerlo por un tiem­

po limitado, por medio de prevenciones generales y 

sin que la suspensión se contraiga a determinado i~ 

dividuo. Si la suspensión tuviese lugar hallándose 

el Congreso reunido, éste concederá las autorizaci~ 

nea que estime necesarias para que el Ejecutivo ha­

ga frente a la situación, pero si se verificase 

tiempo de receso, se convocará sin demora al Congr~ 

so pnra que las acuerde. 
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E. LIMITACIONES A LAS GARANTIAS INDIVIDUALES OTORGADAS A LOS 

EXTRANJEROS CONTENIDAS EN LA CONSTITUCION 

Articulo lº Constitucional 

En los EDtados Unidos Mexicanos todo individuo goz~ 

rA de las garantías que otorgo. esta Constitución, 

las cuales no podrnn reatringirse ni suspenderoc -

sino en los casos y con lns condiciones que ella' -­

mismo establece. 

El propio articulo 1º de la Constitución declara que las gara~ 

tías individuales sólo pueden restringirse o suspenderse en 

los casos y bajo las condiciones que dicho ordenamiento supre-

mo establece¡ esto es, que las limitaciones o restricciones a 

las garantías individualessólo pueden establecerse por la mis­

ma ley fundamental y reglamentarse por ordenamientos secunda--

rios, o sea, por la legislación ordinaria. Esta reglament~ 

ción será inconstitucional y, por tanto, carente de validez j~ 

rídico., cuando la altere sustnncialmente o la haga nugatoria. 

Artículo 8° Constitucional 

Los funcionarios y empleados públicos respetarán el 

ejercicio del derecho de petición, siempre que ésta 



se formule por escrito, de manera específica y res­

petuosa: pero en materia política sólo podrán hacer 

uso de ese derecho los ciudadanos de la República. 

A toda petición deberá recaer un acuerdo escrito de 

la autoridad a quien se haya dirigido, la cual tie­

ne obligación de hacerlo conocer en breve término -

al peticionario. 
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Sin embargo, este principio general encuentra una excepción -

en la última parte del articulo, relativa a que en ma~eria p~ 

litica sólo podrán hacer uso de este derecho los ciudadanos -

de la República. 

Por lo que todo extranjero debe entender que por materia po-

lítico entiende todo lo relacionado con la elección de 

toridadcs mediante el stJfrneio o con la formación de las aso­

ciaciones y partidos políticos, igualmente, debe quedar com-­

prendida dentro de este concepto, la adopción de medidas le-­

gislativas o ejecutivas correspondientes a las atribuciones -

de los poderes r.espectivos, en el ámbito de sus facultades 

discrecionales, que tengan que ver con decisiones fundamenta­

les para el país. 

A contrario sensu debe entenderse que el derecho de petición 

en cualquier otra materia, puede ser ejercido por todo indiVi 

duo que se encuentre en los Estndos Unidos Mexicanos, inde-­

pendientemente de su condición, por lo tanto, pueden ejercer­

lo los extranjeros. 
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En consecuencia, si no se trata de una petición en materia p~ 

lítica, las autoridades están obligadas a dar respuesta a la 

misma, independientemente de la condición del peticionario; -

si la respuesta no se produce se estará en presencia de una -

violación de garantías individuales. 

Artículo 9° Constitucional 

No se podrá coartar el derecho de asociarse o reuni~ 

se pacíficamente con cualquier objeto licito; pero -

solamente los ciudadanos de la República podrán ha-­

cerlo para tomar parte en los asuntos políticos del 

país. Ninguna reunión armada tiene derecho de deli­

berar, 

No se considerará ilegal, y no podrá ser disuelta, -

asambl~a o reunión que tenga por objeto hacer 

una petición o presentar una pro~esta por algún acto 

a una autoridad, si no se profieren injurias contra 

ésta, ni se hiciere uso de violencias o amenazas pa­

ra intimidarla u obligarla a resolver en el sentido 

que se desee. 

Lo mismo que los demás derechos públicos subjetivos, el de l! 

bre reunión se concede, por igual, a todos los seres humanos; 

pero cuando finalidad sea de carácter político, solamente 

los ciudadanos gozarán de ese derecho. Esta limitación obed! 

ce a que los artículos 35u y 36n de la Constitución reservan 
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la prerrogativa de participar er1 los asuntos políticos del -

pa!s a los mexicanos que, por satisfacer los requisitos del 

artículo 34ª tengan la calidad de ciudadanos. 

Artículo 11ª Constitucional 

Todo hombre tiene derecho para entrar en la Repúbl! 

ca, salir de.ella, viajar por su territorio y mudar 

de residencia, sin necesidad de carta de seguridad, 

pasaporte, salvoconducto u otros requisitos semeja~ 

tes. El ejercicio de este derecho estará subordin~ 

do a las facultades de la autoridad judicial, en 

los de responsabilidad criminal o civil, y a 

las de la autoridad administrativa,por lo que toca 

a las limitaciones que impongan las leyes sobre 

emigración, inmigracidn y salubridad general de la 

Repúbica, o sobre extranjeros perniciosos residen-­

tes en el país. 

Esta norma constitucional reconoce a toda persona el derecho 

a la libertad de tránsito, también conocido como libertad -

de movimiento, la cual se traduce en la f~cultad que tiene-­

todo individuo para entrar y salir del país, para desplazar­

se libremente por su territorio, as! como para fijar o mudar 

su lugar de residencia dentro del mismo, sin necesidad de 

carta de seguridad, pasaporte, salvoconducto u otros requis! 



152. 

tos semejantes. No.·_o~stante,,-Subord_ina el ejercicio de este 

derecho a las ~acultades que las autoridades judiciales o ad-. 

ministrativas pueden desplegar en los casos y circunstancias 

que la propia Constitución determina-. 

En la segunda categoría de limitaciones quedan comprendidas -

las restricciones que imponga o puede llegar a imponer la le­

gislación, tanto en materia de emigración, inmigración y sa­

lubridad general, como la relativa a los extranjeros pernici~ 

sos residentes en el país, es decir, extranjeros cuya perma-­

nencia en nuestro país se juzgue inconveniente o indeseable -

porque pueda resultar perjudicial para el mismo, restriccio-­

nes que se encuentran previstas en la propia Constitución (A~ 

tículo 33°, respecto a la expulsión de extranjeros perniciosos 

Articulo 73°, fracción XVI, en cuanto a las cuestiones de sa­

lubridad general), o bien, son reguladas por la legislación -

secundaria, como es el caso de la Ley General de Población, -

en lo que se refiere a las cuestiones migratorias, 

Por tanto, para que pueda pr~ducirse la restricción contenida 

en la parte final del articulo 11 constitucional, es necesa-­

rio la reunión de los siguientes requisitos: 

a) Que la restricción la prevea una disposición legislativa 

sobre extranjeros perniciosos; 

b) Que la restricción la imponga una autoridad administrati-

va, y 
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c) Que se trate de u-n· extranjero pernicioso, 

Arellano Gnrc!a- nos dfce": Para qúe las restr cciones -i-eferi-,;.,. 

das puedan limitar los' ·derechos· de los -ext·ran ~ros- a t"r~nsi~ar 

ingresar o safi_r_· de la- República, es necesario -1a reunión-de -··· 

los siguientes requisitos: 

a) Que las limitaciones a extranjeros para entrar, transitar 

o salir de territorio de la República estén previstas en le- -

yes¡ 

b) Que las leyes en que se contengan esas limitaciones 

fieran única y exclusivamente a emigración, inmigración o sa--

lubridad general de la República; 

c) Que las limitaciones concretas las establezcan las autor!--

dades administrativas; 

d) Esas limitaciones nunca deben llegar al extremo de hacer -

nugatorias las prerrogativas de ingreso, tránsito y salida - -

que consagra el artículo 11 Constitucional. 

Artículo 27 Constitucionn1 

El artículo 27 Constitucional establece los requisitos para --

que los extranjeros adquieran bienes dentro del territorio de 

la República. 

El mencionado artículo 27 en su fracción Primera, dice 



11 5610 los mexicanos por nacimiento o por naturaliza­

ción y las sociedades mexicanas tienen derecho para 

adquirir el_ dominio de las tieJ·ras, aguas y sus acc! 

siones, o para obtener concesiones de explotación de 

minas, aguas o combustibles minerales de la Repúbli­

ca Mexicana, El Estado podrá conceder el mismo der~ 

cho a los extranjeros siempre que convengan ante la 

Secretaría de Relaciones en considerarse nacionales 

respecto de dichos bienes y en no invocar, por lo -

mismo, la protección de sus gobiernos por lo que se 

refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de faltar 

al convenio, de perder en beneficio de la Nación los 

bienes que hubieren adquirido en virtud del mismo. -

En una faja de cien kilómetros a lo largo de las 

fronteras y de cincuenta en las playas, por ningún -

motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio d! 

recto sobre tierras y aguas''· 
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A esto hay que agregar que, conforme al artículo primero de­

la Ley Orgánica del artículo 27 Constitucional, queda prohib! 

do al extranjero pertenecer a sociedades mexicanas que tengan 

dominio directo dentro de esos zonas. 

ruera de estas zonas, los extranjeros tienen derecho de adqu!_ 

rir inmuebles previo el permiso que se obtenga de la Secret! 

ria de Relaciones Exteriores mediante la celebración de un 

convenio y comprometiéndose o considerarse mexicanos respecto 

al bien, y en caso de que surjan problemas o controversias - -
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con el Estado Mexicano, a no 'invocnr .. 1n· protec'ción de gobie!_ 
-. : ··'· ., . 

no, en caso d.e hacerlo, P·1ei-de. la.·p~•oí)ie:dad"del. bien benef! 

cio de la nación Mexicana. ~ate_ convenio, que se debe cele--­

brar ante l~ Secretaria de R~la~iones·E~teri~res ha sido discy 

tido por juristas nacionales, así como por Estados extranjeros 

que han creido afectados los derechos de sus nacionales, argu-

mentando que la lesión en la persona o bienes que hace el Est~ 

do, se considera como lesión al ERtado del que el individuo 

afectado es nacional, y que, por consiguiente, el extranjero -

na puede convenir con el Estado Mexicano a renunciar a un der!:. 

cho que tiene su país, derechos que dado el caso pudiera ejer-

ce:-. 

Con anterioridad a la expedición de la Ley Reglamentaria de 

las fracciones I y IV, del artículo 27 Constitucional, el pre-

cepto reglamentario fud violado frecuencia, yn que a las -

sociedades mexicanas no se les prohibe el dominio dentro de -

la zona vedada, entonces, se constituian sociedades mexicanas 

lns cuales los titulares de las acciones eran extranjeros. 

El artículo Primero de la Ley Orgánica de las fracciones I y -

IV del artículo 27 Constitucional, terminó con estas anomalías 

pues de una manera terminante prohibe a los extranjeros pert! 

nccer a sociedades mexicanas que tengan el dominio sobre tie--

rras comp~endidas en una faja de cien kilómetros a lo largo de 

las fronteras y de cincuenta en las playas. 

Un argumento a esta disposición es el de que un colono nacion! 
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lizado no puede tener, ni sentir, el mismo cariño que un mex! 

cano poF·1a tierra·dc nuestro país y de nuestra pat~ia; por -

consiguiente, en caso de un conflicto bilico, Mixico tendría 

entonces en sus fronteras y costas a nacionalizados que no ª! 

br!amos cómo fueran a reaccionar. 

Artículo 130 Conotitucionnl 

Piirraf"o Octavo: 

''Para ejercer en los Estados Unidos Mexicanos el m! 

nisterio de cualquier culto, se necesita ser mexic~ 

no por nacimiento". 

Tomamos en cuenta el artículo 130 Constitucional porque cons! 

deramos que independientemente de que no forma parte del cap! 

tulo de GarAntía~ Indlviduales, la interpretación de su cont~ 

nido nos indica que los extranjeros tienen limitación más 

respecto a la garantía 5a. Constitucional, que establece: 

11 A ninguna persona podrá irnpedirse q~c so dedique 

a la profesión, industria, comercio o trabajo que 

le acomode, siendo lícitos •.• " 

'l. 
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A. CONCEPTO DE LEY 

Ley.- (Del latín_!!:,a!~). Prec-epto o norma¡-- para mandar o 

prohibir algo~---··-( 51) -

Para definir a la ley, García Maynez se refiere primeramente 

al proceso que la crea: 11 El proceso por el cual uno o v! 

rios órganos del Estado formulan y promulgan determinadas 

reglas jurídicas de observancia general, a las que se da el 

nombre específico de Leyes''· 

Otros autores como Juan Antonio González nos dice que cuando 

las normas jurídicas reúnen características especiales cons-

tituyen la Ley, que es ya un cuerpo ordenado y sistemático -

de reglas sobre una materia determinada; definiendo a la Ley 

conjunto de normas jurídicas, expedidas, sanciona--

das y promulgadas por el poder público. 

Zn análisis de este concepto encontramos, en primer término, 

expedir la ley que significa hacerla, lo que se logra media~ 

te la observancia del procedimiento que la Constitución señ! 

la para su elaboración¡ sancionar quiere decir, en este caso 1 

que el Estado respalda a la ley con toda su fuerza, con obj~ 

to de que se cumpla y poder hacer que cumpla; finalmente, 

(51) Diccionario Enciclopédico de la Lengua Castellana. 
Op. Cit. Página 758. 
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la promulgación cof1siste en dar .fuerza'.obligatoria y public! 

dad a la ley, mediante. su ·p_u._bl._ic_;_~:ié~ -~~-,-~1· ~iario Of'icial, 

a f'in de que conociéndola, se-écú.mpla y·no pueda argumentarse, 
- .·•• .=.' -·· - ·.-

como motivo de su···-iliobS~·rvari~~a,-:-·ei. deSconocimiento de ella. 

Edgardo Peniche basa su concepto de Ley en la opinión de los 

auto~es Julien Bonecase y Francisco Geny. 

Bonecase dice que la Ley tiene dos significados, uno estric-

to y otro amplio; en su sentido estricto, ''la ley es una re-

gla de Derecho directamente emanada del poder Legislativa, -

con aprobación y sanción del Poder Ejecutivo, mediante la 

promulgación respectiva''; pero en su sentido amplio, ••la ley 

ea una regla abstracta y obligatoria de conducta, de natura-

leza general y permanente, que se refiere a un namero indef! 

nido de pcrzonas, d~ actos o de hechos, con aplicación dura~ 

te un tiempo indcrinido y dotada del carácter coercitivo del 

derecho". (52) 

Francisco Geny derine a su vez la ley, como ''una regla jurf 

dica general con carácter obligatorio, elaborado regularmente 

por una autoridad socialmente instituída y competente para -

desar~ollar la función Legislativa''· (53) 

( 52) Peniche López, Edgardo, Introducción al Derecho y Lec. 
clones de Derecho Civil. Porrúa. México, 1984. P. 37. 

( 53) Idem. Página 37. 
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Las características de la ley son: la generalidad, la abs­

tracción y la obligatoriedad. 

Las leyes deben producir efectos generales¡ deben ser disposi­

ciones aplicables no a determinadas personas o actos en part!, 

cular, ya que de esta manera seria una disposición de carác­

ter administrativo, sino a un número indeterminado e indefi­

nido de actos y personas. 

Las leyes deben ser obligatorias y sancionadas por la fuerza 

que administr:::i el Estado; como la sanción hace obligatoria la 

norma legal, ésta no puede existir sin aquélla. 

Podemos concluir que la ley debe ser una norma de conducta -

de observancia obligatoria, de carácter general, estar esta­

blecida en términos abstractos y tener un carácter imperati­

vo, además de una sanción que obligue a su cumplimiento. 

B. CLASIFICACION DE LAS LEYES 

Aún cuando las leyes tienen igual valor, en orden a que to-­

das ellas proceden del Estado y deben ser observadas, entre 

las mismas se establece una jerarquía en función de su im-­

portancia. 

Jerarquía significa orden o grado en diversas personas o co--
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sas; de.manera que la .1erarquía del Derecho será la diversi-

dad de normas jurídicas que de acuerdo 

pertenecen al mismo o a diverso rango. 

l. CONSTITUCION FEDERAL 

su importancia 

Nuestra Constitución- act~~l !ª·obra de_ una asambleb c~nstit~ 

yente, como fue la que se reunió en la Ciudad de Querétaro -

en el año de 1917 1 y la cual creó y organizó en ln Constitu-­

ción por ella expedida, a los poderes constituidos, dotados 

de facultades expresas y por lo tanto limitadas e instituyó 

frente al poder de las autoridades, ciertos derechos de -

la persona. Una vez que el Constituyente de Querétaro cum­

plió su cometido al dar la Constitución, desapareció como 

tal y en su lugar empezaron a actuar los poderes constituí-­

dos, dentro de sus facultades. 

La Cona ti tución "es la Ley Suprema de toda la Unión". Al se-

ñalar que la Constitución Federal la Ley Fundamental, re-

sulta que todas las demás disposiciones (leyes federales, -

trata~os, constituciones y leyes locales, etc). en su exped! 

ción y aplicación deben ajustarse a ella: esto se debe a que 

en la jerarquía menciona la·creación de unas normas jurídi-­

cas está regulada por otras, de manera que si una de menor -

rango va contra lo dispuesto por otra de mayor jerarquía, C! 

rece, desde luego, de valor jurídico. 
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La Supremacía de la Constitución presupone dos condiciones: 

el poder constituyente es distinto de los poderes constituí-

dos, la Constitución es rígida y escrita. {54) 

Los órganos de poder reciben su investidura y sus facultades 

de una fuente superior a ellos mismos, como es la Constitu--

ción, eso quiere decir que el autor de la Constitución debe 

ser distinto y estar por encima de la voluntad particular de 

los órganos. 

El primero se designa con el nombre de •1poder constituyente'' 

y a los segundos los llama ''poderes constituidos''· 

El poder constituyente no gobierna, sino sólo expide la ley 

virtud de la cual gobiernan los poderes constituidos; é! 

tos, a su vez, no hacen otra cosa que gobernar en los térmi-

nos y límites señalados por la ley emanada del constituyente, 

sin que puedan en su carácter de poderes constituidos alte--

en forma alguna la ley que los creó y los dotó de campe-

tencia. 

La intangibilidad de la Constitución en relación con los po-

deres constituidos significa que la Constitución rig! 

da, ( 55) 

(54) Tena Ramirez, Felipe. Derecho Constitucional Mexicano 
Porrúa. México, 1984. Pág. 10. 

(55) !dern. p. 19. 
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La rigide~ de una constitución proviene, por lo tanto, de -

que ningún poder constituido puede tocar la Constitución; -

la flexibilidad consiste en que la constitución puede ser -

modificada por el poder legislativo. 

Tena Ramírez nos da el concepto de constitución que ha pre­

valecido en el campo del Derecho Constitucional: ''La Cons­

titución abarca los principios jurídicos que designan a los 

órganos supremos del Estado, los modos de creación, sus 

relaciones mutuas, fijan el círculo de acción, y, por ú! 

timo, la situación de cada uno de ellos respecto del poder 

del Estado''. 

Crear y organizar a los poderes p6blicos supremos, dotándo­

los de competencia, es, por lo tanto, el contenido mínimo y 

esencial de toda constitución, es decir, en su sentido mat~ 

ria!. 

La Constitución en sentido formal es cierto documento sole~ 

ne, un conjunto de normas jurídicas que sólo pueden ser mo­

dificadas mediante la observancia de prescripciones especi~ 

les, cuyo objeto es dificultar la modificación de tales no~ 

mas. ( 56) 

(56) Tena Ramírez, Felipe. Op. Cit. Página 20. 



164. 

Nues~ra Constitución se divide en dos ,pnr~es: la par~e que 

trata de los derechos fundamentales del .hombre o garantías 

individuales, recibe el nombre- de. ·dogmática; la parte que -

tiene por objeto organizar al poder público, es la 6rganica. 

2. LEYES FEDERALES Y TRATADOS 

Leyes Federales 

Las leyes federales son las dictadas para la Unión y son -

expedidas por el Poder Legislativo Federal. Son de obser-­

vancia obligatoria en toda la República. la Constitución -

fija los casos en que pueden darse estas leyes, Las leyes 

federales no pueden ser violadas ni desconocidas por las a~ 

toridades locaLes (estados), 

Tratados 

Los tratados son de naturaleza federal porque son obligato-

rios para toda la nación mexicana; consisten en los conve­

nios celebrados con potencias extranjeras. Según el dere-­

cho internacional el Presidente de la República puede con-

traer compromisos o tratados internacionales y para que 

obliguen deben ser aprobados por la Cámara de Senadores, -



165. 

con las formalidades de ~ey. 

a) Leyes -orgó.nicas __ .y_ Le.Yes Reglamentarias 

Leyes Orgánicas 

La Ley Orgánica es la que regula la estructura o el funcio­

namiento de alguno de los 6rganos del Estado, por ejemplo, 

la Ley Orgánica del Poder Judicial de la Federación, la del 

Ministerio Público Federal. 

Ley Reglamentaria 

La Ley Reglamentaria es la que desarrolla en detalle algún 

mandamiento contenido en la Constitución, por ejemplo, Ley 

Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional. 

b) Leyes Ordinarias 

Todas las demás leyes expedidas para la República, que no -

sean tratados o leyes reglamentarias y orgánicas de la Con~ 

titución, expedidas para el país, por el Poder Legislativo 

de la Unión, dentro de sus atribuciones, son las de carác-­

ter ordinario, y como las demás federales, son de observan-
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cia en toda la Nación. 

e} DECRETOS, REGLAMENTOS, CIRCULARES Y ACUERDOS 

Decreto 

Decreto es una disposición del poder ejecutivo firmada por 

el Secretario del Despacho correspondiente que al publicar-

se adquiere fuerza obligatoria. (57) 

Acto del poder Ejecutivo referente al modo de aplicación de 

las leyes en relación con los fines de la Administración PQ 

blica, 

Disposición de un órgano legislativo que no tiene carácter 

general atribuido a las leyes. Resolución Judicial que co~ 

tiene una simple determinación de trámite. (58) 

Reglamento 

Reglamento es una disposición administrativo (del ejecuti--

(57) Carvajal Moreno, Gustavo y Floresgomez González, Fer­
nando. Nociones de Derecho Positivo Mexicano. Porrúa. 
México, 1975. Pág. 61. 

(58) !dem. p. 63. 
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vo), que explica··~oncr.e~a~ente ·la-_ apffCa'ci6ñ.de· ·1-ey~s dicta-

das por ei" .. Legis1'a·t1·v~~> '~-~:~~{~-~~·-~:·d-~-~--;·~~-.~,~~:~-~ _en···eL artíc~ 

lo 69 frac'ción~-:r :-de ·\·~~::-dc~·~~'~:-~\~~~(~-~:j4.y~-~~~;0-:iü~;~;~,~:~}~:~i~;~~~--:~-a~.:.·~. 
racter!sticas de- .ia-1:eY·--~~~e.--.~-~:-g~,~~~,~~f~-~-·.:·:···;~- ·Y~'~·.':~ó-~Si~f~'ra -

como leyes ta-mbién. 

Circular 

La Circular contiene instrucciones que una autoridad dicta 

a sus subordinados para el mejor desempeño de la función --

que se les encomienda. Contiene explicaciones para los fu~ 

cionarios sobre la aplicación de leyes, decretos o reglame~ 

tos. Se llama circular por la forma en que se comunica a 

los que están directamente conectado3 con cumplimiento. 

Acuerdos 

Los acuerdos son resoluciones que recaen sobre casos parti-

culares, provenientes de autoridades administrativas. Cua~ 

da la resolución la dicta una autoridad judicial se llama -

sentencia. En materia laboral se llama laudo. 
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c.. NATURAt.EZA iuniDICA. DE. LAS LEYES ORDINARIAS 

-'· .. _''.·· .,' ·- -

meramente a·~,.o~d.eri. j~r~~ico, co_mo el conjunto de normas que 

forman una.·unidad¡ la. cual se constituye o determina por un 

principio general, que puede expresarse como: conjunt:o de 

normas, de cualqUier especie que aean, forman orden y pu~ 

den ser consideradas como una unidad, si la validez de todas 

ellas puede ser referida a una norma especifica, si existe 

una norma de la cual dependa la validez de todas las demás -

normas. ( 59) 

Esta norma única de la que depende la valid~z de todas las -

demás normas, recibe el nombre de ''norma fundamental''· 

Kelscn nos dice: el que una norma pertenezca a un orden de-

terminado deriva sólo del hecho de que su validez pueda ser 

referida a la norma fundamental que constituye a ese orden • 

Esto es, que si una norma está en calidad de norma dependie~ 

te con otra norma, dentro de una relación de fundamentación, 

claro que dicha norma dependiente formará parte integran-

(59) Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo VI. Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, 1984. Pág. 201. 
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te del o~den constituldo por la norma de la cu~l depende su 

validez • 

. oependiendo __ de la naturaleza de la norma fundamental pueden 

disiinguirse- dos tipos de órdenes normativos: los estáticoa 

y los dinámicos. (60} 

Los órdenes normativos estáticos nos dice Kelsen: son aqué-

llos en los que la conducta humana indicada por ellas ha de 

considerarse como debida, en virtud de su sustancia: porque 

su contenido tiene una cualidad inmediatamente evidente, -­

que le confiere validez. Las norma~ morales forman eote ti­

po de órdenes. 

Por otra parte, los órdenes dinámicos tienen otras caracte-­

risticas. Y al respecto l<elsen establece: La norma funda--

mental de orden dinámico no vale por su contenido, porque 

se considere que éste es evidentemente bueno o justo o conv~ 

niente, etc., sino porque establece un procedimiento fund~ -

mental de creación de las normas que integrarán el orden en 

cuestión. Las normas que integran un orden dinámico valen -

sólo porque y en tanto han sido creada~, puestas, de confor­

midad con el procedimiento establecido en la norma fundamen-

(60) Diccionario Jurídico Mexicano. Op. Cit. Página 201. 
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, ; ' ·.. "·'. 

De acuerdo··~·)~': --.~~t~~i·~-r· .:_ ~~<_:.,P:~~.de-_ ci:)ncebir_: ~Eil' -or_den_: ·jurid i-

~O~ºJ-¿n\:~~:=d~ ·_:~-~~~:~~--: j--~-~ ~-~~-~ i ~-~·~en·~-~_ es t'ru~ turadas co como .un 
- ,-~··' '.--'-':.-~e :~: :._._-~>'.:_', 

bajo el principio.~inámico~ · 

Po~emos definir dos clases de normas· en el orden-dinámico: -

las normas superiores y las normas inferiores. (61) 

Las superiores son aquéllas que determinan el proceso de 

creación de otras normao y determinan su contenido. Las in-

feriares son aquéllas que han sido creadas siguiendo el pro-

cedimiento establecido en la norma superior y teniendo el 

contenido determinado por esta norma. 

La apreciación de un conjunto de normas que guardan entre si 

relaciones de superioridad e inferioridad produce el concep-

to de un orden jerárquico de 

Una norma jurídica tiene el carácter de inferior respecto de 

otra que es su fundamento de validez porque conforme a ella 

{61) Diccionario Jurídico Mexicano. Op. Cit. Pó.gina 203. 
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fue producida la primera y ser, a su vez, norma superior re! 

pecto o otraa normas que serán creadas siguiendo el procedi­

miento establecido en ella y con el contenido que determir1e. 

Las normas superiores tienen mayor generalidad que las inf~ 

riores ya que éstas últimas son más individualizadas. 

Los órdenes jurídicos modernos nacionales tienen una Consti-­

tución legislada, cqmo norma superior positivu de todas las -

demás normas positiv&s del orden juridico. Esta Constitución 

establece los procesos de creación fundame~tales de las nor­

mas inferiores, ya sean generales o individualizadas, según -

la importancia política de cada una de ellas. 

En base a lo anterior podemos establecer la diferencia jerár­

quica entre la Constitución y las leyes ordinarias, siendo &! 

neral y superior la primera y quedando en la clasificación de 

inferiorea e individuales las segundas, por lo que afirmamos 

que la naturaleza jurídica de las leyes ordinarias emana de -

la propia Constitución y por tal éstas nunca podrán ir en co~ 

tra a lo establecido en la Ley superior; ya que de rebasar 

límites podría caer en una situación anticonstitucional -

(no confundir con la inconstitucionalidad, que significa no 

conforme con alguna constitución). 
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D. COMENTARIOS RESPECTO DE LA_ JERARQUI_A _ DE_,_LAS. LEYES 

Con base el a11álisis realizado en los_ puntos-anteriores --

respecto de la jerarquía de las leyes y la naturaleza jurídi­

de las leyes ordinarias, podemos conocer claramente el gr! 

do de superioridad de cada una de ellas. 

Con esto queremos referirnos directamente a la posición que -

ocupa la Constitución y las leyes ordinarias en el plano je-­

rárquico. Para poder establecer que ninguna Ley ordinaria p~ 

drá ir en contra de lo establecido en la Constitución; ni li­

mitar. prohibir, o hacer excepciones que no se encuentren ce~ 

tenidas en la misma, ya que esto ocasionaría tratándose de -

los veintinueve primeros artículos constitucionales, una vial! 

ción a las garantías individuales, las cuales establecen sus 

propias limitaciones. 

La naturaleza jurídica de las leyes ordinarias emana de la 

propia Constitución por lo que "6stas deben respetar y acatar 

lo que la Ley superior les mande como máximo ordenamiento de 

nuestro siste~a jurídico. 

Cuando las leyes ordinarias no rebQsan sus límites jerárqui-­

cos y. por lo tanto se apoyan en las disposiciones de una ley 

superior, est~n ellas mismas protegiendo lQ aplicabilidad de 

sus artículos, por lo que realmente se logra el propósito P! 
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ra el que fueron creadas. Sin embargo, cuando es tas mismas -

leyes af'cctan los intereses de un ·in_dividuo, no obstante estar 

amparados por la Constitución, la función de~los_primeros se 

ve afectada de nulidad, por considerarla improcedente por la 

manifiesta oposición existente entre ambas. 

Con fundamento esta improcedencia en el orden jerárquico de -

las mismas. 

E. LOS EXTRANJEROS. LAS GARAllTIAS INDIVIDUALES 'f LAS 
RESTRICCIONES CONTENIDAS EN LA LEY DE P~OFESIONES. 
TRATAMIENTO. 

De acuerdo con la interpretación del artículo 1° Constitucio-

nal que a continuación se transcribe. 

Artículo 1° Constitucional 

"En los Estados Unidos Mexicanos, todo individuo 

gozará de las garantías que otorga esta Constitu-

ción, las cuales no podrán restringirse ni suspe~ 

derse sino en los casos y con las condiciones que 

ella misma establece''· 

todo individuo está protegido por las garantías constitucion~ 

les; reforzando esta disposición el artículo 33 también Con! 
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titucl.ona) que hace-·referenci·a ,·concreta a· los extranjeros 

a- su :der~c~-o··~a·· gozar -d~;/·:~·~s-- ~~r~~~ias .c~ntenidas en la Con! 

Interpretando al articulo 33 Constitucional, que previene 

que los ~xtranjeros tienen derecho a las garantías que otor-

gn la Constitución Federal, y que tanto éstos como los 

nacionales, están obligados a acatar las leyes del país, -

siempre y cuando dicho acatamiento no constituya una viola- -

ci6n a sus garantías. 

Artículo 5º Constitucional 

''A ninguna persona podri impedirse que dedique 

a la profesión, comercio o traUajo que le acomode, 

siendo licites. El ejercicio de esta libertad s§ 

lo podré vedarse por determinación judicial, cua~ 

do se ataquen los derechos de tercero, o por res~ 

lur:ión gubernativ,a, dictada en los términos que -

marque la ley, cuando se ofendan los derechos de 

la sociedad. Nadie puede ser privado del produc-

to de su trabajo, sino por resolución judicial. 

La Ley determinará en cada Estado, cuáles son las 



profesiones que necesitan título par~ su ejercicio, 

las condiciones ~ue deban llenarse para obtenerlo 

y las autoridades que ha~ de expedirlo. 

Nadie podrá ser obligado a prestar trabajos person! 

les sin la justa retribución y sin su pleno censen-

timicnto, salvo el trabajo impuesto como pena por -

la autoridad judicial, el cual se ajustará a lo di! 

puesto en las fracciones I y II del articulo 123. 

En cuanto a los servicios públicos, sólo podrán ser 

obligatorios, en los términos que establezcan las -

leyes respectivas, el de las armas y los de jurados 

así como el desempeño de los cargos concejiles y --

los de elección popular, directo o indi<ccta. Las 

funcionea electorales y censales tendrán carácter -

175, 

obligatorio y gratuito. Los servicios profesionales 

de índole social serán obligatorios y retribuidos -

en los términos de la ley y con las excepciones que 

ésta señale. 

El Estado no puede permitir que se lleve a efecto -

ningún contrato, pacto o convenio que tenga por ob-

jeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sa--

crificio de la libertad de la persona, ya sea por -

causa de su trabajo, de educación o de voto religi~ 
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so. La Ley, en consecuencia,. no permite el estnble­

cimiento de órdenes monásticas, cualquiera que sea 

la denominación u objeto con que pretendan erigirse. 

Tampoco puede admitirse convenio en que la persona 

pacte su proscripción o destierro, o en que renun-­

cie temporal o permanentemente a ejercer determina­

da profesión, industria o comercio. 

El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el -

servicio convenido por el tiempo que fije la ley, -

sin poder exceder de un año en perjuicio del traba­

jador, y no podrá P.Xtenderse, en ningún caso, a la 

renuncia, pérdida o menoscabo de cualquiera de los 

derechos políticos o civiles. 

La falta de cumplimiento de dicho contrato, por lo 

que respecta al trabajador, sólo obligará a éste a 

la correspondiente responsabilidad civil, sin que -

ningún caso pueda hacerse coacción sobre su per-

sena. 11 

En este arículo encontramos el supuesto relativo a la liber­

tad de trabajo, hipótesis que comprende tres especies: prof~ 

sión, industria y comercio. 

Nosotros nos concretaremos a la libertad en el ejercicio de 
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la profesión, l~ cual está sujeta al cumplimiento de ciertos 

requisitos, por lo que tratándose de su ejercicio, los extra~ 

jeras tienen que someterse a la Ley de Profesiones. 

Consideramos que la Dirección General de Profesiones, carece 

de facultades para establecer la calidad migratoria del pro­

fesionista extranjero, la cual será determinada por la Se-­

cretaría de Gobernación de conformidad con lo que establece -

la Ley General de Población, y no la Dirección General de Pr2 

fesiones, la que al ejercer las facultades y obligaciones que 

le otorga la Ley de su materia, no debiera condicionar la 

pedición de la cédula profesional solicitada por un extranj~ 

Por otra parte, aún cuando el artículo 77 de la Ley General -

de Población faculta a todas las autoridades del país a exi­

gir a los extranjeros que realicen trámites que comprueben 

su calidad migratoria ante ellas, será únicamen~e a la Se--

cretaría de Gobernación a la que le corresponda resolver s~ 

bre esa calidad, y la Dirección General de Profesiones sola-­

mente estara obligada a notificar a la primera respecto de -

los trámites realizados por los profesionales extranjeros, P! 

ra que dicha Secretarla permita su eatancia en el país y con­

secuentemente el ejercicio de su profesión. 

De acuerdo con los artículos 1° y 33° de la Constitución, -
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los extranjer?s gozan de los garantíaS-iñdividuales·que 

otorga aquélla 1 incluyendo ·1a -corisignada en-el artículo 5º -

c6nsti tu-cional. - Sin embargo, los ~rt1'~-Ul~~ 15°·, 18° y 20° -

de la Ley-de Profesiones (Ley Reglamentaria del Articulo 5º 

Constitucional}, son contrarios a los principios establee!--

dos en la Ley Suprema, en virtud de que el citado articulo -

15º establece una prohibición a los extranjeros para ejer--

car el Distrito Federal las profesiones que reglamenta la 

ley, y sólo temporalmente se les puede autorizar para real! 

zar ciertas actividades. Dicha temporalidad, está contenida 

en los artículos 18º y 20º de la Ley de Profesiones¡ por lo 

que se violan los derechos fundamentales que en su favor 

tablecen los artículos 1° y 33º de la Ley en comento, ya 

que si los extranjeros tienen derecho a disfrutar de las ga-

rantías idividuales, y éstas contienen el artículo 5° de la 

misma Ley, la prohibición no debe proceder. 

Artículos 15°, 18° y 20° de la Ley de Profesiones: 

Artículo 15.- Ningún extranjero podrá ejercer en el -

Distrito Federal las profesiones técnico-científ! 

cas que son objeto de esta ley. 

Los mexicnnos naturalizados que hubieren hecho t~ 

dos los estudios superiores los planteles que 

autoriza esta ley, quedarán igualdad de candi-



cio.nes, para el ejercicio profesional, a los mexi­

canos por nacimiento. 

Artículo 18.- Los extranjeros.y los_mexianos por natur! 

lización, que posean títulos de cualquiera de las 

profesiones que comprende esta ley, sólo podrán: 

l. Ser profesores de especialidades que aún no se 

enseñen o en las que se acunen indiscutible y señ! 

lada competencia concepto de la Dirección Gene-

ral de Profesiones; 

11. Ser consultores o instructores destinados al 

establecimiento, organización o instalación de 

planteles de enseñanza civil o militar, y laborat~ 

rios o institutos de carácter esencialmente cicnt! 

fico 1 y 

111. Ser directores técnicos en la explotación de 

los recursos naturales del país, con las limitaci~ 

nes que establezcan la Ley Federal del Trabajo y -

demás relativas, 

179. 

Artículo 20.- La Secretaría de Gobernación autorizará la 

internación de profesionistas extranjeros al terri­

torio nacional, con sujeción a las anteriores nor--

mas. 
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- '-- : ··- - ··- . . - ... ,:-·-·-_·_-:: ···"' -
entré los nac_iona~-e~._/' ~-:;t;·r;¡.~~j=;.;~~--s q\1_~- -:~?-'·_t·i~~.ne ti ase'- en· la - _ 

cona ti tuciÓ-~~:y·---~üé~ p-Cir- t'~n_t{:~~-¡:~-;~ ~-~-_r·a~~~~a-~<i~~f'!_i~~"a-1-es. 

Leonel Pereznieto nos menciona en su Obra ''Manual Pr4ctico --

del Extranjero en México••,_ que el artículo 15° de la Ley Re-

glamentaria del 5° Constitucional, prohibe en términos gene-

ralea, a los extranjeros, la actividad proresional, y en el 

caso de excepción de los asilados políticos, el ejercicio de 

las profesiones está restringido a los objetos limitativame~ 

te señalados por el artículo 18° de la msima Ley 1 en la int~ 

ligencia de que esas restricciones abarcan tambiCn a los ex-

tranjeros que ya ejercían al entrar en vigor la ley mencion~ 

da, según lo prescribe el artículo 13° transitorio {Ley Gen~ 

ral de Profesiones); y como los artículos lº y 33n Constitu-

cionales dan derecho a los extranjeros a las garantías que -

otorga la misma Constitución, entre las que se hallan las 

del artículo 5º abiertamente pugna esa restricción con la l! 

bertad del ejercicio profesional que se garantiza por la 

Constitución para todos los habitantes del país, nacionales 

y extranjeros. Sin que la facultad reservada a las Entida--

des Federativas, para la reglamentación de las profesiones 1 

incluya la posibilidad de establecer a este respecto, dife--

rencias entre unos y otros, ni aún a título de modalidades -

del ejercicio profesional, pues no se compadecerían las res-

tricciones impuestas a los extranjeros con la libertad que -
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en ·forma tan a~plia c6~stituye la garantía ?torgad~ 'sin dis­

tinció~ de.~a6~onales. 

El artículo 5º Constitucional establece que a ninguna persa-

na podrá impedírsele que se dedique a la profesión, indus- -

tria, comercio o trabajo que le acomode, siendo lícito, re--

sulta evidente que no puede impedirse a los propios éxtranj~ 

ros, en forma absoluta, el ejercicio de las profesiones, y, 

si bien el segundo párrafo del mencionado artículo constitu-

cional establece que la Ley determinará en cada Estado cuá--

les son las profesiones que necesitan título para su ejerci--

cio, las condiciones que deben llenarse para obtenerlo y las 

autoridades que han de expedirlo, esa reglamentación no pue-

de implicar una prohibición terminante, como la consignada -

el citado artículo 15º de la Ley de Profesiones, puesto -

que la modalidad significa el establecimiento de requisitos, 

condiciones y aún limitaciones para el ejercicio de una act! 

vidad, pera no de prohibirse la misma; además si cumple ,-

con los requisitos exigidos por la Constitución y la Ley Ge-

neral de Profesiones, independientemente que sea nacio~al 

extranjero, no tiene razón de existir la citada prohibición, 

La Dirección General de Profesiones es la encargada de la e~ 

pedición de la Cédula Profesional en la que clara y expresa-

mente se asienta que el interesado (a quien se expide la cé-

dula), cumplió los requisitos exigldos por la Ley Reglament~ 
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ria del artículo 5º Constitucional en materia de profesio- -

nes, y su Reglamento, es evidente que comprenden la existen­

cia del título y su consiguiente registro en la mencionada -

Dirección, y por ende la completa utilidad del documento 

para el fin expresado, además que es la patente que legiti­

ma el libre ejercicio de una profesión, 

La expedición de dicha cédula no constituye un permiso para 

permanecer en el país, y lo Dirección General de Profesiones 

al otorgarla a los extranjeros que hayan cumplido con los r~ 

quisitos que ella exige, no infringe ningún precepto de la -

Ley General de Población. 

El artículo 48° de la Ley General de Población 1 fracción 111 

establece: 

llI. PílOFESIONAL. Para ejercer una profesión. 

En el caso de que se trate de profesiones que re-­

quieran título para su ejercicio se deberá cumplir 

con lo ordenado por las disposiciones reglamenta-­

rias del artículo 5° constitucional, en materia -

de profesiones. 

Por otra parte, el artículo 116° del Reglamento de la Ley -

General de Población establece: 



Artículo 116.- PROFESIONAL, Tratándose de los in­

migrantes a que se refiere la fracción III del ªE 

tículo ae de la Ley, regirán las normas siguientes: 

I. Se otorgará esta calidad al extranjero sólo 

cuando haya registrado ante las autoridades corre! 

pondientes el título profesional y obtenido la cé­

dula profesional respectiva, y además concurran -

circunstancias excepcionales. 
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La Secretaría, cuando lo juzgue conveniente, pedi-­

rá opinión a los Colegios de Profesiones respectivas. 

!I, Podrá concederse permiso, a juicio de la Secret! 

ría, a extranjeros que sean profesores o investigado­

res destacados en alguna rama de la ciencia o de la -

técnica o cuando se trate de disciplina~ que estén i~ 

suficientemente cubiertas por mexicanos, y eiempre 

que exista opinión favorable de la Secretaría de Edu­

cación Pública. En ambos casos será necesario que la 

internaciór1 sea solicitada por alguna institución of! 

cial o incorporada. 

III. Para atorgar el refrendo anual de la documenta­

ción, deberá exhibirse constancia, a satisfacción de 

la Secretaría de que subsisten las condiciones que se 
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El 

ce 

El artícUlo 52º de: la Ley General de Población nos establece 

quién~'s SOn inmigradós. 

~rticulo 52.- Inmigrado es el extranjero que ad­

quiere derechos de residencia definitiva en el 

país. 

Articulo· 60º y 67° de la Ley General de Población. 

Artículo 60.- Para que un extranjero pueda ejer­

cer otras actividades, además de aquéllas que le -

hayan sido expresamente autorizadas, requiere pe~ 

miso de le Secreta~ía de Gobernación. 

Articulo 67.- Las autoridades de la República, -

sean federales, locales o municipales, así como -
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los notarios públicos, los que sustituyan a éstos o 

hagan sus veces y los corredores de cornercio, están 

obligados a exigir a los extranjeros que tramiten -

ante ellos asuntos de su competencia, que previame~ 

te les comprueben su legal estancia en el país, y -

que en los casos que establezca el Reglamento, acr~ 

diten que su condición y calidad migratoria les pe~ 

miten realizar el acto o contrato de que se trate, 

o en su defecto, el permiso especial de la Secreta-­

ria de Gobernación. En los casos que señale el Re­

glamento, darán aviso a la expresada Secretaría 

un plazo no mayor de quince días, a partir del acto 

o contrato celebrado ante ella~. 

En relación a los artículos 48°, 60° y 67º de la Ley General 

de Población y al 116º del Reglamento de la Ley General de -

Población, consideramos que el precepto que invoca una auto-

ridad de un Reglamen~o no puede crear en perjuicio de los 

particulares, sean nacionales o extranjeros, una carga o im­

pedimento que no se encuentra prevista en la ley de la mate­

ria y que tampoco sería aplicable, ya que por mandato del a~ 

tículo 33º de la Constitución General de la República, los -

extranjeros tienen derecho a las garantías que otorga la pr2 

pia Constitución en su artículo 1º, capitulo I. 

Por otra parte, la aplicación de los artículos 60n y 67º de 
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la Ley Gener~l de Población, no debe llevarse al absurdo de 

imposibilitar .al profesionlsta extranjero para obtener de 

las au.torida_d~o migratorias la autorización paro ejercer su 

profesión en calidad de extranjero, pues es evidente que és­

ta última autorización sólo puede darse si se cuenta previa­

mente con la cédula profesional respectiva, ya que de to corr 

trario, al nega~le la cédula también se le negará el cambio 

de calidad migratoria creándose un círculo vicioso. 

AMPARO 

Respecto de esta Violación de garantías, el extranjero tiene 

el recurso de amparo contra la Dirección General de Profe-­

sione~ por violación a garantías. 

Independientemente de la restitución de ~ichn garantía vial! 

da consideramos qlle el articulo 15° de la Ley de Profesiones 

aunque es vigente, es positivo porque resulta inaplica- -

ble; ya que el fin de toda norma es su efectiva aplicación, 

pero esto no puede ser cuando se está en conocimiento de su 

improcedencia; la cual se debe a que la Ley de Profesiones -

como una Ley Reelamentaria no puede limitar, ni prohibir lo 

establecido en la Constitución como Ley superior que es; por 

lo que, consideramos que es conveniente y necesaria una mod! 

ficnción ~l artículo mencionado, puesto que nos resulta iló-
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gico y una pérdida de tiempo la aplicación del mismo, si con 

seguridad sabemos que es imp~ocedente y que con. el derecho -

de defensa que tiene ante estos caso~. como e~-el recurso 

del amparo con resultados positivos a los extranjeros, no p~ 

drá surtir efectos para las cuales fue creado el ya mencion! 

do artículo. 

Basándose en lo anterior, y en si en toda nuestra investiga-­

ción, consideramos que es conveniente coma antes lo expusi-­

mos, una modificación al artículo 15° de la Ley de Profesio­

nes y nuestra propuesta es que con dicha reforma al artículo, 

quede como sigue: 

Artículo 15°. Ley de Profesiones 

Los mexicanos naturalizados y los extranjeros -

que hubieren hecho todos los estudios superio-­

en los planteles que autoriza esta ley, qu! 

darán en igualdad de condiciones para el ejerc! 

cio profesional, a los mexicanos por nacimiento. 



e o N e L u s I o N E s 

l. Los siglos XVIII y XIX fueron los de las grandes reivin­

dicaciones a favor del trato que le corresponde al ex- -

tranjero. 

2. El 10 de diciembre de 1948 fue aprobada por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas la ''Declaración Universal 

de los Derechos del Hombre'' y significa el punto culmi-­

nante en el reconocimiento de los derechos de los extra~ 

jeras. 

3. El primer pronunciamiento en favor de la aceptación del 

extranjero en México, se dió hasta 1811 y se estableció 

en 1828 el precedente del trato igual de extranjeros y -

nacionales en el goce de los derechos civiles. 

4, No existe en nuestra legislación una definición precisa 

y concreta de extranjero, toda vez que este concepto se 

obtiene por exclusión; pudiéndose decir que extranj~ 

ros los que no tienen la calidad de nacionales. 

5, No basta el nexo con la nación para constituirse la na--



cionalidad; este-término se-refiere esencialmente al lo-

zo jurídico que ligo al individuo con el E~tado. 

6. Existen dos tipos de adquirir la nacionalidad estipula-­

dos -en nuestro orden jurídico, por nacimiento y por nat~ 

ralización; basándose el primero en los sistemas del jus 

sanguinis y del jus soli¡ y el segundo a través de la -

solicitud que hacen los extranjeros al Estado para obte­

ner la nacionalidad. 

7. El derecho interno fija y determina la condición de los 

extranjeros en cada estado, pero este derecho no debe -­

proceder arbitrariamente, toda vez que está subordinado 

a reglas universales. 

8. En términos generales, los extranjeros se internan lega! 

mente en nuestro país, en la calidad migratoria de inmi­

grantes o de no inmigrantes. 

9. El alcance subjetivo de la garantía individual contenida 

~l artículo primero Constitucional, se extiende a to­

do individuo sin importar raza, nacionalidad, sexo, con­

dición social, etc. Dicho numeral declara que las ga-­

rantias individuales s?lo pueden restringirse o suspen­

derse en los casos y bajo las condiciones que et mismo -

ordenamiento supremo establece; por lo que la legisla- -



ción ordinaria está impedida para esta~lecer restric~l2 

nes a las antes· men~ionadas. 

10. El artículo tri~ésimo tercero pons~ituciona~ previene en 

base al artículo primero del mismo ordenamiento que los 

extranjeros tienen derecho a las garantías que otorga la 

Constitución Federal. 

11. ,El artículo décimo quinto de la Ley de Profesiones est~ 

blece una prohibición a los extranjeros para ejercer en 

el Distrito Federal las profesiones que reglamenta dicha 

ley, por lo que se considera una violación a la garan--

tía individual establecida en el artículo quinto Consti­

tucional. 

12. La Dirección General de Profesiones no debe condicionar 

la expedición de la cédula profesional solicitada por 

los extranjeros, base a su calidad migratoria. 

13. Todo extranjero tiene el derecho de amparo en caso de 

violaCión a alguna de las garantías individuales que 

nuestra Carta Magna le concede. 

14. Consideramos necesario reformar el artículo décimo quin-

to de la Ley de Profesiones ya que resulta inaplicable -

por estar en clara oposición a un precepto constitucio--

nal (Artículo Quinto Constitucional). 
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